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El presente documento nace de la investigación que realizó una estudiante de trabajo 
social de la Universidad Externado de Colombia; dicho estudio se desarrolló en el marco 
del Área de Estudios de Familia, Sociedad e Infancia, bajo la Línea de investigación de 
Familia, Economía y Trabajo, donde uno de los ejes de investigación es el trabajo infantil. 
En torno a este fenómeno se desenvuelve la investigación, la cual pretende enriquecer el 
conocimiento existente sobre el trabajo infantil, a partir del análisis comparado de los 
tiempos que los niños trabajadores emplean en diversas actividades.  
En medio de la búsqueda de una temática para abordar y desarrollar a lo largo del 
proceso de investigación y que estuviera en paralelo a la elaboración del documento de 
tesis, se eligieron a manera foco de estudio las diferentes dinámicas de una Plaza de 
Mercado. Entre los diversos fenómenos que tienen cabida en este escenario, resulta de gran 
interés la presencia de niños, niñas y adolescentes que allí laboran. A primera vista, el 
grupo está compuesto por sujetos de diferentes edades y la gran mayoría hace las veces de 
comerciante o ayudante, ya sea recibiendo el dinero o empacando los productos de los 
compradores.  
De esta manera, después de rememorar y repasar mentalmente las dinámicas 
observadas, se decidió estudiar en detalle la situación de los niños, niñas y adolescentes 
trabajadores en el contexto colombiano, específicamente para el caso de la Plaza de 
Mercado de la Villa de San Diego Ubaté, ubicada en el municipio de Cundinamarca. El 
proyecto de investigación nació como producto de la reflexión continua sobre la situación 
[6] 
 
actual de la infancia trabajadora y de las diversas formas en las que se ha llegado a abordar 
este fenómeno.  
En cuanto a las motivaciones personales que impulsaron la realización del presente 
documento, se identificó la necesidad de compartir aquello que como investigadora he 
podido desaprender, aprender y construir con los niños y niñas trabajadores en la Plaza de 
Mercado de la Villa de San Diego Ubaté. Al igual fueron importantes mis interpretaciones 
respecto a ellos, al fenómeno del trabajo infantil y las posibilidades de acompañamiento, 
desde el Trabajo Social, lo que finalmente desembocó en una reflexión profunda sobre mí 
misma como persona y como profesional, brindando nuevos significados al análisis en 
conjunto del escenario identificado. 
Entre las diversas perspectivas que han orientado el estudio de la temática 
planteada, se identifica que el pensamiento abolicionista ha encabezado el direccionamiento 
de las investigaciones y  producción académica, para finalmente establecerse como discurso 
oficial de diversas organizaciones mundiales orientadas a la erradicación del trabajo 
infantil, además de permear las lógicas de varios países, que han integrado a sus políticas 
internas dicha ideología, construyendo una normativa y legislación que busca  aislar a los 
niños, niñas y adolescentes trabajadores del mundo del trabajo. Lo que se suma en la 
percepción común de que:  
 
... el niño trabajador aparece en el imaginario colectivo como el niño al que se le ha 
robado su infancia, que vive una situación de anormalidad privativa si no de 
dramática anomia. Y sobre este cliché negativo se construye un modelo unificado de 
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una realidad que, en contra, es mucho más compleja, matizada y divergente en sus 
distintas expresiones (Schibotto, 2011, p. 23). 
 
Uno de los principales argumentos del discurso abolicionista es que la destinación 
de tiempo para el desarrollo de actividades laborales, y la descompensación de los tiempos 
de estudio, se correlacionan e inciden innegablemente de manera bidireccional. En otras 
palabras, afirma que la desescolarización de los niños, niñas y adolescentes es un factor o 
resultado casi lineal de la incorporación temprana al trabajo y que de la misma manera 
afecta directa e indirectamente los tiempos de juego y recreación; todo sobre la base del 
supuesto de que estas dimensiones son incompatibles para enfrentar el diario vivir por parte 
de un niño, y que solamente existe uno en detrimento del otro. Si el niño o la niña trabaja 
no puede estudiar ni divertirse y viceversa.  
En cambio, esta investigación parte de una premisa menos lineal y simplista y 
asume que el trabajo infantil es un fenómeno socioeconómico complejo, puesto que es 
multifacético. No hay una definición universal, unívoca y aceptada por todos. Por el 
contrario, existen varios ángulos de miradas y perspectivas respecto a este, lo que suscita un 
acalorado y constante debate sobre su naturaleza.  De la misma manera en la que se han 
construido diversas formas de definir el trabajo infantil, se han de buscar caminos 
metodológicos que nos permitan abordar la temática desde diferentes puntos de vista. Estos 
son el reto y la problemática principal de la presente investigación: la necesidad de 
construir estos nuevos caminos desde discursos alternos al hegemónico, el cual ha sido 
considerado establecido como el único posible y verdadero.  
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Así mismo, se identifica que la costumbre académica y de las investigaciones que 
soportan estos discursos abolicionistas, metodológicamente, en la mayoría de los casos 
excluyen a los sujetos sobre quienes se construye conocimiento, en este caso los niños, 
niñas y adolescentes. Esto necesariamente ha enmarcado la relación entre sujetos desde una 
perspectiva de carácter discriminatorio, donde los niños, niñas y adolescentes son 
considerados como sujetos incapaces de entender y reflexionar de forma sobre su realidad, 
por lo cual se considera que solo los adultos piensen y decidan por el sujeto.  
Por tanto, se pretende animar una “epistemología de la emergencia” (de la 
visibilizacion) en contra posición de una “epistemología de la ausencia”, en el sentido que 
utiliza en NATs, la revista internacional de Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores, en 
su edición no. 20, siguiendo la ideología de Boaventura Santos según la “epistemología del 
saber”:  
Frente al pensamiento dóxico abolicionista, es decir pretendidamente indiscutible, 
… ha optado por develar la epistemología de la ceguera en la que aquél se basa y 
afirmar la necesidad de una epistemología de la visión como nos lo recuerda 
Boaventura Santos. Y esta visión consiste en volver al sujeto, a los niños 
trabajadores, no a una categoría abstracta –aunque cambiante como toda categoría- 
del llamado trabajo infantil, en este caso, funcional a los intereses hegemónicos, al 
poder dominante (NATs- Revista Internacional No.20, 2011, p. 10).  
En este sentido, el desarrollo de la presente investigación se llevará a cabo bajo 
supuestos de una visión crítica, tanto del punto de vista abolicionista como el de la 
valoración crítica. El fin de esto es fundamentar la posibilidad de desarmar el discurso 
regente que desestima toda posibilidad de aprendizaje o valor del trabajo infantil. Para ello, 
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será necesario resignificar el marco conceptual bajo el cual se opera, con el fin de evitar 
caer en las mismas categorías reduccionistas e imposibilitantes con la que se ha venido 
entendiendo este fenómeno. Para ello se hace necesario realizar el análisis a la luz de una 
epistemología de la visión, entendida en este caso como la capacidad de estudiar los 
fenómenos en la extrema complejidad de sus causas, sobe todo tomando en cuenta las 
interpretaciones de los sujetos que esos fenómenos lo viven diariamente y concretamente. 
Las herramientas de preferencia fueron las entrevistas semiestructuradas, 
recolectadas a manera de conversación espontánea, desde las cuales se reconstruye el 
sentido que los mismos implicados le dan al fenómeno que los rodea. Asimismo, se debe 
llevar a cabo una revisión cuidadosa de la bibliografía respecto al tema, la cual permita 
establecer los antecedentes y una línea de desarrollo que proyecte los hechos más 
relevantes hasta la actualidad.  A esto se le suma el análisis estadístico entregado por 
diferentes entidades frente al trabajo infantil a escala mundial y nacional. Con ello, resta 
por realizar un cruce de información de las diversas fuentes, todo con el fin de lograr 
resultados que arrojen luz sobre el trabajo infantil desde la postura de los sujetos que 
laboran en la Plaza de Mercado de Ubaté en Colombia. Esto se desenvuelve en el trasfondo 
de la experiencia personal de la investigadora. 
Se identificó el deseo de acercarse y abordar el tema de manera real, a través de la 
vivencia y cotidianidad directa de los niños, niñas y adolescentes que practican actividades 
laborales, sin necesidad de recurrir ciegamente a las perspectivas adultocentristas.  Es así 
como se buscó construir un camino metodológico e instrumentos que permitieran conocer 
de mano de este grupo, su rutina temporal, la manera en la que en su condición de niños, 
niñas y adolescentes trabajadores concilian los tiempos que se destinan al trabajo, al estudio 
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y a la recreación, como ventana para criticar, según lo aprendido y construido con los 
mismos, la pretensión de una vigencia absoluta de los argumentos del discurso 
abolicionista, y todo lo que esto conlleva.   
El paradigma que orientó la construcción metodológica y de abordaje a la 
problemática planteada fue la hermenéutica. Un paradigma que permite abrir las 
posibilidades de abordaje para el trabajo social en la temática del trabajo infantil. Esta 
permite construir formas de intervenir que resulten cercanas a las realidades de vida de los 
niños y niñas trabajadores. En concreto, esta corriente de pensamiento se entiende como la 
ciencia de la interpretación escrita, verbal o no verbal, que pone especial atención a la 
manera en que se construye el significado en cada uno. 
Así, la construcción de propuestas de abordaje con los directamente implicados, los 
niños y niñas, desde este marco legitima el acompañamiento desde las diversas profesiones 
que intervienen la problemática, ya que contempla las formas propias de significación e 
interpretación del fenómeno, “La hermenéutica es la ciencia universal de la interpretación y 
de la comprensión o entendimiento crítico y objetivo del sentido” (Morán, 2006, p. 273). 
Permitiendo así el escape a concepciones meramente objetivas y lineales de la realidad. 
Las edades del grupo de niños, niñas y adolescentes trabajadores entrevistados 
oscilan entre 7 y 16 años, trabajan acompañando a sus padres y familiares en el desarrollo 
de actividades propias de las dinámicas desarrolladas en la Plaza de Mercado, destinando 
de 2 a 6 horas diarias a las mismas. Todos tienen garantizado su derecho a la educación. 
Cabe aclarar que, todos los niños y niñas desarrollan trabajos acordes con sus capacidades, 
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no se manifiestan condiciones de inseguridad ni que pongan en riesgo la seguridad y vida 
de estos.  Historias que se conocerán a profundidad a la par de la lectura del documento.  
Siguiendo este orden de ideas en el primer capítulo del presente documento “El 
trabajo infantil y su naturaleza compleja”, se desarrollará la temática del Trabajo infantil, 
en donde se abordarán diferentes enfoques y perspectivas sobre el mismo; de esta misma 
manera, se indagará sobre la construcción histórica del concepto "niño, niña y adolescente" 
y las implicaciones que tiene. Se analizarán los principales discursos asociados al trabajo 
infantil, y cómo se han integrado a la normativa y legislación colombiana, para luego 
contemplar los principales aportes de discursos disidentes y alternos. Finalmente, cabe 
realizar una valoración de los aportes realizados por el Trabajo Social a los estudios e 
investigaciones adelantados en este tema.  
En el segundo capítulo, “estructura y desarrollo de la investigación”, se hará una 
breve explicación sobre los caminos que se tomaron a la hora de realizar el estudio, desde 
la metodología, con las herramientas de recolección de información y datos, el enfoque 
epistemológico y los referentes conceptuales desde que se analizan. Adicionalmente, se da 
un recuento de la experiencia del trabajo con la población y el área donde se realizó, 
además de los objetivos planteados por la investigadora. 
El tercer capítulo se divide en dos partes, a saber: La parte A “Kyros y Cronos, 
tiempos en el tiempo”, se centra en una presentación y exposición de las dinámicas de la 
Plaza de Mercado de la Villa de San Diego en Ubaté, proyectadas desde la cotidianidad de 
los niños, niñas y adolescentes trabajadores en ésta, y cómo se relacionan los diversos 
discursos con lo indagado. Las categorías de ayuda y tiempo serán desarrolladas con 
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especial esmero, como dos de los hallazgos más significativos, poniendo atención a la 
forma en que las diferentes dimensiones se interrelacionan y la complejidad de las redes de 
interacción que atraviesan el diario vivir de los niños, niñas y adolescentes. 
En la parte B “conciliación y reconciliación”, se analizarán los hallazgos de la 
investigación articulados en la categoría de conciliación como recurso propio del individuo 
en un escenario específico. De aquí será posible identificar propuestas, alternativas y 
aportes para la comprensión y abordaje del trabajo infantil, para terminar, planteando vías 
de construcción y participación de los niños, niñas y adolescentes trabajadores en las 
políticas y defensa de sus propios derechos. 
En el cuarto capítulo, el final, se llevará a cabo un recuento de los hallazgos, 
reflexiones y percepciones respecto al trabajo infantil más relevantes para la investigación. 
Además de incluir una breve reflexión acerca de la investigación y su lugar dentro los 
estudios científicos realizados hasta la actualidad. De igual manera, se realizan unas breves 
recomendaciones sobre el estudio del trabajo infantil, aludiendo a los diferentes sectores 
involucrados, como los gobiernos, las instituciones y los profesionales de diversas ramas 
del conocimiento. Cabe aclarar que todo tiene como epicentro los aportes directos de los 
niños, niñas y adolescentes trabajadores de la Plaza de Mercado localizada en Ubaté, 











El Trabajo Infantil y su Naturaleza Compleja 
 
En este capítulo se presentará un primer acercamiento al trabajo infantil y a las 
discusiones que se han elaborado en torno al fenómeno; se mencionarán algunas de las 
posturas más representativas en los abordajes a la temática y sus características principales. 
Todo esto con el fin de acercarnos a comprender que el trabajo infantil es un fenómeno 
complejo, lleno de matices, contextualizaciones distintas que son pertinentes para abrir un 
debate acerca del trabajo infantil y el uso que los niños trabajadores le dan al tiempo.  
 
1.1. El Trabajo Infantil: Entre Varias Interpretaciones 
 
Mucho se ha dicho sobre el trabajo infantil y una gran cantidad de discursos han sido 
denunciados por diversas voces, los cuales han sido planteados desde posturas que llevan 
en sí una visión específica del mundo. Este ha sido un escenario fértil para la construcción 
de normas y legislación, de encuentros y desencuentros que sobrepasan las barreras entre 
países y que corren riesgo de desdibujar con el tiempo al sujeto centro de la discusión; el 
niño, niña y adolescente trabajador, y que tienen como voceros en la mayoría de las veces a 
los adultos. 
La polisemia de este concepto se presenta y propone un reto en su lectura, 
interpretación y posterior abordaje puesto que: 
Tanto en el ámbito de la definición como de los datos, así como en el plano de las 
interpretaciones y de las propuestas operativas tenemos que asumir este desafío de 
la complejidad, pues cualquiera “reductio ad unum” de esta intrínseca polisemia, de 
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este pluri-verso valorial se vuelve en una operación que en teoría desvía y en la 
práctica es peligrosa … el componente ideológico de cada definición, pues no 
estamos frente a indicaciones asépticas y objetivas de tal o cual diccionario, sino a 
aclaraciones léxicas que conllevan interpretaciones pesadas y pesadamente 
orientadas, que a su vez se tiñen de intencionalidades valorativas y de orientaciones 
operativas. (Schibotto, 2008, p. 28-30) 
Esto permite entender al trabajo infantil como un concepto polisémico, complejo y 
merecedor de ser investigado desde todas y cada una de las perspectivas que han 
contribuido a hacer de éste un espacio de diálogo y debate, con el fin de construir políticas 
públicas y normativas que avancen conforme a la dinámica social y cotidiana. Así mismo, 
se constituye como reto poder identificar los contextos, las diversas motivaciones y lecturas 
del mundo a partir de las cuales se plantean las posturas de abordaje a la temática. 
Pese a haber revisado una amplia gama de definiciones ofrecida por diversos actores 
en el escenario de construcción de conocimiento y debate, se comparte la comprensión 
sobre el fenómeno del trabajo infantil que se cree más afín.  
Por trabajo infantil debe entenderse cualquier actividad de un menor de edad que 
contribuya a la satisfacción de las necesidades materiales básicas. En este caso la 
definición no se presenta excluyente, por ejemplo, de las actividades que se 
desarrollan en la esfera de la reproducción material de la familia. Además, 
comprende el trabajo familiar no remunerado y en general las modalidades laborales 
en el llamado sector informal. (Schibotto, 2008, p.29) 
[15] 
 
Nos parece que esta definición recoja varias de las dinámicas y características del 
trabajo infantil observado con los niños, niñas y adolescentes de la Plaza de Mercado San 
Diego en Ubaté, como las variables de la informalidad, de las labores no remuneradas que 
se desarrollan en el contexto familiar.  
Asimismo, conforme se mencionó en la introducción, el paradigma seleccionado 
para la comprensión y abordaje del tema es el de la hermenéutica debido a que “todos 
debemos mirar nuestro hacer y revisar el mundo que traemos de la mano, ya sea ver, gustar, 
preferir, rechazar, y conversar” (Peña, 2001, p.20). En ello se identificó la posibilidad de 
cercanía a los niños, niñas y adolescentes trabajadores. Es importante cuestionar nuestras 
certezas, aquellos conceptos y nociones constantes que dan cuenta de los marcos de 
interpretación y percepción de la realidad por medio de la palabra de los mismos sujetos 
investigados. 
El paradigma y la definición seleccionada permitieron inaugurar y desarrollar el 
proceso de investigación de cara a nuevas perspectivas, percepciones y diversas formas de 
comprender un fenómeno tan complejo como el trabajo infantil. Abordar este fenómeno 
desde una postura que no se conformaba con los postulados que lo restringían, y estar 
dispuesta a encontrar en el discurso de los niños, niñas y adolescentes la fuente principal de 
información, permite identificar los recursos propios de los sujetos de investigación, 
haciéndolos partícipes del mismo proceso de análisis, otorgándoles el lugar del cual han 
sido ideológica, histórica y políticamente apartados.  
Sólo cuando una interacción nos saca de lo obvio y nos permite reflexionar, nos 
damos cuentas de la gran cantidad de relaciones que damos por garantizadas. La 
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tradición, es al mismo tiempo, una manera de ver y de actuar, también es una 
manera de ocultar (Peña, 2001, p.21) 
A continuación, se presentará un breve recorrido histórico que nos acerque al 
surgimiento del trabajo infantil como problema social, sus características, diversas formas 
de comprenderlo y abordarlo. 
 
1.2.Posturas Ideológicas Frente al Trabajo Infantil  
 
Es posible identificar tres posturas diferenciadas sobre el trabajo infantil, cada una 
de ellas ha seleccionado diversos mecanismos para justificar y argumentar sus postulados. 
Así mismo, ha desarrollado estrategias de abordaje e intervención para la defensa del niño, 
niña y adolescente trabajador según su perspectiva y lectura del fenómeno. 
 
1.2.1 Abolicionismo. Esta es una de las posturas para la comprensión y abordaje del 
trabajo infantil, que ha tenido más impacto a nivel mundial por ser la abanderada de las 
organizaciones internacionales, las cuales se han ocupado de la promoción de discursos 
contra el trabajo infantil y que propenden, por medio de planes de acción, proyectos y 
programas, por la abolición de este. 
El objetivo estratégico es la total y definitiva “erradicación” del trabajo infantil, 
pues, más allá de la reciente distinción entre trabajo decente y peores formas de 
empleo para los niños, considera al trabajo en sí como dañino para la infancia, pues 
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es el responsable de un déficit laboral, físico, cultural y social. (Schibotto, 2008, p. 
39) 
La Organización Internacional del Trabajo (de ahora en adelante denominada OIT 
en el resto del texto) como institución encargada de proteger y fomentar los derechos de los 
trabajadores y trabajadoras es el máximo exponente y representante de la temática laboral a 
nivel mundial, a lo largo de los años ha reforzado el abolicionismo del trabajo infantil a 
través de instrumentos de intervención. 
Según la OIT: 
El trabajo infantil es una violación de los derechos humanos fundamentales, 
habiéndose comprobado que entorpece el desarrollo de los niños, y que 
potencialmente les produce daños físicos y psicológicos para toda la vida. Se ha 
demostrado que existe un fuerte vínculo entre la pobreza de los hogares y el trabajo 
infantil, y que el trabajo infantil perpetúa la pobreza durante generaciones, dejando a 
los niños fuera de la escuela y limitando sus posibilidades de acceder a un trabajo 
decente en el futuro. (IPEC, 2004, p. 4). 
Esta definición y concepción del trabajo infantil, se basa en una sola perspectiva del 
trabajo: el marco de modelos de desarrollo específicos. Se relaciona de manera lineal y 
causal al trabajo infantil con la pobreza, debido a la imposibilidad de conciliación entre 
tiempos laborales y escolares, a las condiciones deplorables y a la múltiple violación de 
derechos de los niños y niñas. Sin embargo, niega la existencia de diversas concepciones de 
trabajo, y la necesidad de cobijar bajo condiciones dignas a quienes de manera autónoma 
deciden realizar diversos trabajos. 
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Es así, como a nivel mundial se estableció un discurso encarado por organismos 
internacionales en el cual se proponía la abolición del trabajo infantil, como un riesgo para 
la vida futura de los niños y niñas.  
Hay un cierto consenso en percibir la infancia como una etapa de preparación para 
la vida adulta, que requiere de cuidados especiales, si a esta consideración se suma 
la de trabajo como algo negativo la consecuencia es entonces un estigma sobre estas 
actividades, como lesivas a los intereses de los niños y niñas que va en detrimento 
de los intereses de la infancia (Godín, 2011, p. 41).  
La manera en la que los niños, niñas y adolescentes han sido construidos como 
sujetos de intervención, ha determinado de manera clara la forma en la que la sociedad y, 
específicamente, el Estado los ha abordado por medio de discursos de verdad, como 
menciona Carballeda (2002). “Ese otro será constituido despaciosa y calladamente a través 
de descripciones, informes, observaciones y especialmente desde la relación que se 
establece con quien lleva adelante la intervención” (Carballeda, 2002, p. 26). 
La estrategia que ha utilizado a lo largo de los años esta postura respecto al trabajo 
infantil ha sido la argumentación y lectura de la realidad desde métodos cuantitativos. En 
contraposición, Schibotto (2008) menciona que pretender comprender desde perspectivas 
cualitativas el fenómeno del trabajo infantil representa una serie de complicaciones que 
hacen aún más compleja la elección de estrategias de abordaje. 
En primer lugar, los datos serán leídos e interpretados conforme a las nociones que 
se tengan del trabajo infantil. En este sentido, es necesario recordar el carácter polisémico y 
complejo de este concepto, en donde distintas variables pueden modificar la esencia de los 
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datos expuestos. Además, aquellos datos recolectados dan cuenta de los matices visibles del 
fenómeno, de la punta del iceberg. Aun así, esta situación se encuentra enmarcada en la 
clandestinidad, se desarrolla en espacios ocultos y escondidos, y tan sólo en ocasiones 
especiales, es posible identificarlo con plenitud. Es por esto que, confiarnos y otorgarle el 
carácter de verdaderos a los datos, nos puede hacer caer en el error de reforzar parones que 
disimulan la realidad y ocultan las verdades dinámicas que tienen lugar más allá de lo 
estadístico, medible y cuantificable. 
Finalmente, es necesario mencionar que las metodologías estadísticas no permiten 
mediar la distancia entre los resultados y las diversas dinámicas que se desarrollan en el 
plano de la realidad, de la cotidianidad de los sujetos implicados, quienes son tratados más 
como datos estadísticos que como sujetos participantes, constructores de realidad. Siendo 
este uno de los elementos representativos en el proceso de investigación. Se pretendió crear 
metodologías que permitieran un acercamiento más confiable con los niños, niñas y 
adolescentes participantes. Presentándose como reto identificar cuáles podrían ser los 
instrumentos y la orientación metodológica para lograr el objetivo. 
 
1.2.1.1 Lucha contra el trabajo infantil. La OIT se propuso la eliminación de todas 
las peores formas de trabajo infantil para el año 2016. Por tal razón, presenta un informe 
respecto a la meta establecida en el año 2000; algunos de esos resultados se presentan a 
continuación con la finalidad de comprender más el fenómeno, y sobre todo las acciones y 
resultados de estas, en general ejercidas por instituciones internacionales y diferentes 
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gobiernos.  Uno de los grandes hallazgos tiene que ver con los datos a nivel global de niños 
trabajadores y los lugares donde se sitúan. 
Las nuevas estimaciones presentadas en el informe revelan que 168 millones de 
niños en el mundo se encuentran en situación de trabajo infantil, una cifra que ronda el 11 
por ciento del conjunto de la población infantil. Los niños en trabajo peligroso que 
directamente ponen en peligro su salud, seguridad o moralidad representan más de la mitad 
de todos los niños en situación de trabajo infantil, los cuales en términos absolutos 
ascienden a 85 millones. La región de Asia y el Pacífico exhibe el mayor número absoluto 
de niños en situación de trabajo infantil pero el África Subsahariana sigue siendo la región 
que registra la más alta tasa de incidencia de trabajo infantil con más de uno de cada cinco 
niños en situación de trabajo infantil. (OIT, 2013) 
Del período de doce años examinado por la OIT, que se inicia en el año 2000, 
refleja según ellos importantes progresos. Al término de ese período se registraban casi 78 
millones menos de niños en situación de trabajo infantil en comparación con los que se 
registraban al inicio, lo que representa una reducción de casi un tercio. La disminución en 
el número de niñas en situación de trabajo infantil fue muy pronunciada — se registró una 
disminución del 40 por ciento en el número de niñas en situación de trabajo infantil en 
comparación con un 25 por ciento en el caso de los niños. El número total de niños en 
trabajo peligroso, que constituyen con mucho la mayor proporción de los niños 
involucrados en las peores formas de trabajo infantil, disminuyó en más de la mitad. Los 
progresos también fueron especialmente pronunciados en el grupo de niños más pequeños, 
en el que el trabajo infantil disminuyó en más de un tercio entre 2000 y 2012. (OIT, 2013) 
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Se cuestiona la forma cómo estos menores dejan el trabajo infantil sin que haya un 
mejoramiento de las condiciones sociales generales de los países. Pareciera que solamente 
fueran aislados de este contexto laboral mientras en sus hogares siguen viviendo la misma 
realidad de vulnerabilidad. Se tendrán que desarrollar más investigaciones acerca de las 
secuelas sobre estas medidas de la OIT para la reducción del trabajo infantil y la 
eliminación de las peores formas de trabajo infantil para la mejor comprensión del 
fenómeno y ampliar la evaluación de resultados frente a lo que pasa después de que el niño 
sale de la esfera laboral.   
 
1.2.2 Realismo selectivo. En el punto medio entre la erradicación del trabajo 
infantil y su valoración crítica, se identifica la postura del realismo selectivo, el cual: 
Aunque comparta con el “abolicionismo” la orientación estratégica de la 
eliminación del trabajo infantil, sin embargo, a raíz de un ajuste pragmático, 
considera que no todos los trabajos son igualmente perniciosos y que, por ende, 
algunos se pueden provisionalmente aceptar tomando en cuenta que responden a 
necesidades que por ahora no se pueden satisfacer de otra forma. Es una aceptación 
“obtorto collo” [con el cuello torcido] e instrumentalmente táctica de ciertas 
modalidades de trabajo infantil (Schibotto, 2008, p.39) 
Bajo esta postura, se pretende combatir y erradicar las peores formas de trabajo 
infantil y las condiciones de riesgo; sin embargo, se aceptan algunas de las modalidades de 
trabajo de niños, niñas y adolescentes y se cuestiona la propuesta abolicionista, al reconocer 
que en tanto existan ciertas realidades sociales, el trabajo infantil será considerado como 




1.2.3 Valoración crítica. A lo largo del siglo XX varios grupos de personas se 
manifestaron en contra de una concepción paternalista de los niños y niñas, los cuales 
reclamaban su espacio de participación y reconocimiento en términos de derechos sociales 
y económicos. Esto muestra la distancia existente entre el discurso de organizaciones 
internacionales y los deseos reales que se fundan en la representación de sí mismos de los 
niños y niñas, con base a sus realidades socioculturales. En el caso latinoamericano, “no 
quieren reconocer que la cultura de Mesoamérica es una cultura basada en y para el trabajo 
íntimamente imbricadas en lazos de libertad, solidaridad, fraternidad y reciprocidad como 
relaciones más humanas para una vida más digna” (Godín, 2011, p.42), siendo un llamado 
claro a observar el trabajo infantil como fenómeno mundial, pero a su vez, comprenderlo 
desde sus características contextuales. En estos espacios de participación de niños y niñas 
se plantea que: 
¿Cómo puede ser algo malo para una persona de trece años o catorce años y a los 15 
ó 16 se vuelve milagrosamente bueno y positivo? No es posible que el paso 
cuantitativo de los años opere esa metamorfosis cualitativa con relación al trabajo. 
Se argumenta entonces, que debe reconocerse el trabajo como un derecho de los 
niños y niñas, rechazando las posturas que plantean el trabajo como un problema 
social (Schibotto, 1997, p.98) 
Así mismo, se reconoce que el verdadero problema social son las condiciones en las 
que muchos desarrollan su trabajo, más que el trabajo como tal.  
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La postura de la valoración crítica considera que el trabajo infantil guarda en su 
esencia más profunda un potencial emancipador y liberador que emana en tanto se utiliza 
como abanderado de la resistencia por parte de niños, niñas y adolescentes en un contexto 
que, por sus características y dinámicas, genera patrones de pobreza estructural.  
 El trabajo de los niños y de los adolescentes, aunque surja de una condición de 
pobreza y de explotación estructural, puede tornarse en un lugar sociopolítico de 
identidad, rescate y proyección emancipadora. Ser niño trabajador es un estatus re-
articulador con el sujeto popular, una condición potencialmente capaz de restituir 
actoría social a la infancia pobre a través de una lucha organizada, no tanto para la 
eliminación sino para dar significado al trabajo infantil. Todo ello le da sustento 
también al surgimiento de un movimiento de niños y adolescentes trabajadores 
organizados (Schibotto, 2008, p.39) 
Esta comprensión del niño y la niña que trasciende el discurso “oficial” del mismo, 
presenta un cambio de paradigma y de concepción del sujeto, en donde se transita del 
paradigma de la incapacidad, al de capacidades y derechos. Esta postura no solo ofrece la 
oportunidad de reflexionar y analizar otras posibilidades de abordar el trabajo infantil, sino 
que abre la oportunidad de consideraciones sobre el nivel de participación en la 
construcción de cotidianidad y realidades de los niños, niñas y adolescentes, su papel como 
sujetos sociales. 
Cuando hablamos de sujeto nos encontramos con dos significados de la palabra: por 
un lado, un” sujeto” sujeto a alguien por medio de control y de la dependencia y por 
otro, ligado a su propia identidad por conciencia o autoconocimiento. En ambos 
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significados se sugiere una forma de poder que subyuga y sujeta (Foucault, 
2001.s.p) 
La infancia trabajadora, específicamente aquella que está organizada en 
Organizaciones de Niños, Niñas y Adolescentes trabajadores (que para el resto del texto se 
designará como NNATs)  se considera como parte de la sociedad, como sujetos plenos (no 
en construcción) que tienen la capacidad de participar de manera voluntaria y autónoma, 
bajo una condiciones de trabajo adecuadas, en la división social del trabajo, que merece 
espacios de construcción y participación reales, “Sin duda, esto constituye una nueva 
manera de resistencia a lo dado –molde condicionante-a las aplicaciones que tienden a 
perpetuar lo establecido o aceptar el mundo como hecho consumado” (Calabrese, 2002, 
p13). 
Reconociendo así que en este escenario de construcción existe una disputa de 
poderes entre los discursos generados por los adultos y aquellos construidos por los niños, 
niñas y adolescentes trabajadores, una situación que por su característica retadora invita a 
innovar en mecanismos de abordaje y trabajo conjunto que integren a quienes han sido 
desplazados de espacios de análisis y construcción social. “Las diversas lecturas, 
debidamente tamizadas, iluminan una práctica que hace posible una nueva forma de 
razonamiento sobre lo cotidiano, en la que el esclarecimiento permite salirse de los 
estrechos preconceptos que la hacen funcional” (Calabrese, 2002, p.13).  
El paradigma hermenéutico permite y soporta estas nuevas lecturas de la realidad 
que abren paso a nuevos abordajes y formas de construcción con el otro: 
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Debemos comprender la experiencia de los otros, respetarles y creer que una 
verdadera apreciación del punto de vista del cliente es la única base para entender 
… centrarse en los aspectos íntimos e introspectivos que permitan la aprehensión de 
la vivencia del individuo como variable fundamental en la definición del problema 
(Morán, 2006, p. 302-303) 
Al construir espacios de participación para los niños y niñas, se genera la 
posibilidad de construir sujeto- sujeto con el otro, “Desde la intervención en lo social se 
trata de buscar una forma discursiva diferente, ahora signada por el sujeto, construida en su 
vinculación con los otros y no a partir de atribuciones elaboradas previamente” (Carballeda, 
2002, p.33). Intervención en la cual sea posible reconocerse, y que permitiría generar 
procesos de adaptación y resignificación de niños y niñas que hayan sido víctimas del 
desplazamiento, y que no vulneren tradiciones y aprendizajes culturales y familiares, como 
el trabajo. 
Como se ha podido evidenciar en el presente capítulo, el trabajo infantil tiene 
carácter polisémico, dinámico y retador, el cual debido a sus múltiples variables se 
complejiza en su comprensión y abordaje. El trabajo infantil nos remite a discusiones más 
profundas, respecto al papel de los niños, niñas y adolescentes en la construcción social, su 
nivel y posibilidades de participación, los espacios y mecanismos destinados a escuchar su 
voz y devolver su poder de decisión, cómo nos relacionamos con ellos, entre otros.  
El paradigma que se ajusta a la perspectiva de la valoración crítica y desde donde se 
planteará y expondrá los hallazgos de esta investigación será el hermenéutico, porque 
permite la posibilidad para reflexionar y permitir reflexiones desde patrones de 
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interpretación de la realidad y del trabajo infantil desde sus principales actores, para 
conocer de primera mano la situación y comprender cómo se pueden integrar, devolverles 
el espacio de decisión del cual han sido apartados. Esta perspectiva se aleja de los 
planteamientos abolicionistas, y se basa en las resistencias expresadas por niños, niñas y 
adolescentes trabajadores. 
 
1.2.3.1 En defensa del trabajo digno. En esta misma línea de pensamiento, existen 
movimientos sobre el trabajo infantil con una ideología alterna a la usualmente estipulada 
llamados los NNATs. Su objetivo es dignificar y resignificar el trabajo infantil que 
usualmente ha sido visto con ojos negativos por la corriente abolicionista. Se caracterizan 
por el hecho de que son los mismos implicados quienes conducen las asambleas, deciden 
las estrategias del movimiento y de las acciones que se llevan a cabo. En total, son ellos 
quienes dirigen los organismos del movimiento, relegando a los adultos a un rol de 
acompañamiento educativo (S.A, 2016).  
Bajo esta perspectiva, estos movimientos buscan resignificar de manera profunda la 
posición a la que han sido relegados los niños y adolescentes, puesto que se les considera 
solamente como víctimas incapaces de intervenir en la transformación de su realidad. 
Frente a esto: 
Las organizaciones de NNATs se autoconciben como una forma de entender el 
fenómeno del trabajo de niños y adolescentes: formar parte de una corriente 
equivale a reconocerse como abiertos y atentos al fenómeno social, como no 
dogmáticos en la manera de expresar y de actuar ante el hecho social de ser chicos 
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que trabajan. Esto no equivale a ser ambiguos cuando se trate de combatir 
la explotación, el abuso y el maltrato; sino significa reconocer la complejidad de la 
realidad de chicos y chicas trabajadores y la incertidumbre de los instrumentos con 
los que se pretende dar una respuesta que contribuya a la justicia social y a la 
dignidad de cada niño trabajador (Cussianovich, 2009) 
Su meta principal es velar y mejorar las condiciones de todos los niños, niñas y 
adolescentes trabajadores, mediante la intervención de los actores implicados en el diseño e 
implementación de proyectos o planes que involucren el trabajo infantil. Sustentan ante 
todo la necesidad de vivir con dignidad y respeto por sí mismos, reivindicando 
constantemente su posición como seres pensantes y con capacidad de accionar. Esto no 
significa un cese en la lucha contra el trabajo infantil, sino un giro en la forma en la que 
generalmente se ha conceptualizado.  
A partir de la generación de nuevos ideales, es posible mejorar y redireccionar de 
manera adecuada la batalla contra este fenómeno multifacético; principalmente mediante la 
visibilización de la posición marginal en la que han estado históricamente. No sólo los 
gobiernos regionales los relegan, sino también las organizaciones internacionales, la 
academia y los movimientos trabajadores de cada nación (MOLACNATS, 2016). 
Finalmente, este tipo de organizaciones han tenido una gran acogida y un desempeño 
notable en la región Latinoamericana. El movimiento MOLACNATS (Movimiento 
Latinoamericano y del Caribe de Niñas, Niños y Adolescentes Trabajadores) cuenta con un 
esquema de organización y acción estructurado, orientado a la persecución de los objetivos 
de igualdad, mejoramiento y equidad en las condiciones laborales del trabajo infantil. 
Cuenta con un seguimiento a varios países de la región, transmitiendo constantemente las 
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noticias en materia de avances, reuniones, convenios, etc., que son de gran relevancia para 
la razón social de la organización.  
 
1.3 Trayectoria Histórica de la Infancia y Adolescencia Trabajadora 
 
Con el fin de introducir los diversos discursos que se han construido en el abordaje 
del trabajo infantil, se expondrá el contexto histórico a partir del cual se ha construido las 
formas de acercarse al tema. Posteriormente, esto sentará las bases de una discusión de 
carácter ideológico desde la cual se intenta comprender los diversos ángulos de miradas 
desde los cuales se ha interpretado este fenómeno. 
El trabajo infantil ha existido desde tiempos históricos. Según el contexto se ha 
presentado en distintas condiciones y con características diferenciadas. Sin embargo, no 
siempre históricamente se presentó como una situación socialmente problemática. Lo cual 
genera una reflexión solamente en un determinado contexto histórico, coincide una serie de 
variables que nos permiten problematizar situaciones y generar alternativas para 
comprender la situación e intervenirla.  
Los primeros abordajes a la infancia trabajadora se desarrollan en el siglo XIX, 
debido a las dinámicas que se estaban presentando en el marco de la sociedad industrial.  
En primera instancia, la necesidad de proteger a las niñas y los niños fue establecida 
en vista del trabajo remunerado que realizaban a inicios del surgimiento de la 
economía capitalista, especialmente en las fábricas y en las minas, puesto que se 
veían expuestos a una explotación laboral que amenazaba con destruir sus vidas. 
(Liebel, 2006, p. 11) 
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Esta fue una situación ignorada durante un largo periodo dentro de este mismo 
siglo, debido a la valoración de la utilidad de niños y mujeres por parte de los empleadores: 
los burgueses industriales, para poder pagar salarios más bajos preferían emplear una fuerza 
de trabajo infantil (desigualdad en la remuneración). Situación que se complementaba con 
la necesidad de esta población por aportar a los ingresos familiares (Kurczyn, 1997). 
La revolución industrial inglesa pudo alimentar el proceso de acumulación 
capitalista aprovechando no solo los inventos técnicos o las riquezas almacenadas durante 
siglos de explotación colonial, sino también chupando la sangre de una fuerza de trabajo 
infantil barata y desamparada ... la industria vio la conveniencia de recoger aprendices en 
las grandes poblaciones desde la edad de siete a catorce años. Para tenerlos en gran escala 
se hacían requisas y contratos con sus parientes y con los directores de los establecimientos 
de beneficencia. El trabajo era durísimo, con jornada de catorce o quince horas, en pésimas 
condiciones de alimentación, higiene y de seguridad (Morsolin, 2005, s.p) 
Debido a las condiciones de trabajo, en donde se contemplan las largas jornadas de 
trabajo, maltrato físico por parte de los empleadores, vulneración al estado de salud, entre 
muchos otros, se empezó a desarrollar una legislación en el mundo occidental que buscó 
restringir y mejorar las condiciones laborales de los menores de edad. Bajo esta 
concepción, la infancia ahora se observaba como un potencial que debía ser guardado y 
protegido. Esta situación se enmarcó en la revolución industrial de Inglaterra y en la 
denuncia universal de la explotación infantil. (Kurczyn, 1997) 
Posteriormente, tras haberse problematizado la situación, se realizan diversas 
Convenciones que postulan el tema en la agenda política de diversos países en el Siglo XX 
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“La Organización Internacional del Trabajo, creada en 1919, fue el primer organismo 
internacional que puso sobre la mesa la cuestión del trabajo infantil desde su primera 
reunión, antes incluso que la Declaración de Derechos del Niño (1959)” (Fundación 
Intervida, 2008, p.15). A partir de este momento, se reconoce una serie de obligaciones de 
los adultos, para salvaguardar la vida de los niños y niñas, siendo éstos los primeros 
derechos de la infancia (Liebel, 2006). Sin embargo “El observar al niño y la niña como un 
ser incompleto, o un adulto en formación, y no como un sujeto como tal, ha permitido que 
muchos hablen, opinen y decidan sobre su realidad sin tenerlos plenamente en cuenta.” 
(Godín, 2011, p. 19-20)  
Desde entonces, se ha promocionado y promulgado la firma de los Convenios y 
acuerdos fundamentales asociados a la protección de los niños, niñas y adolescentes con 
relación al trabajo, el Convenio de la OIT número 138 referente a la edad mínima de 
admisión al empleo y el número 182 de la OIT sobre las peores formas de trabajo infantil 
en 1999. 
En el caso específico de Colombia, todos estos convenios y tratados son vinculantes 
porque han sido integrados en el así llamado "Bloque Constitucional", por tanto, han 
impregnado la manera en la cual hemos decidido realizar la lectura y el abordaje del 
fenómeno, principalmente bajo esquemas conformados en contextos internacionales. 






1.4 Legislación Sobre el Trabajo Infantil 
 
En materia de legislación, tanto en el ámbito internacional como a nivel nacional, la 
normatividad desarrollada corresponde en su mayoría a la corriente de pensamiento 
abolicionista. Gran parte de las leyes establecidas ven el trabajo infantil como explotación y 
como un aspecto totalmente negativo para la infancia y adolescencia. Basta con observar el 
caso del ente global regente en la materia: la OIT. Frente al tema, la OIT ha establecido una 
serie de convenios y recomendaciones para ser adoptados en cada territorio; para este caso, 
los dos convenios de mayor relevancia son el número 138 y el número 182. 
En primer lugar, la Convención de los Derechos del Niño (1989), proclama en el 
artículo 32: “Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a estar protegido contra la 
explotación económica y contra el desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligroso 
o entorpecer su educación, o que sea nocivo para s salud o para su desarrollo físico, mental, 
espiritual, moral o social” (p. 31).  De esta forma, se obliga mediante la adopción del 
Convenio, a desarrollar e implementar planes de acción para mitigar y combatir toda forma 
de empleo infantil que ponga en riesgo la integridad física, mental y moral de la infancia a 
nivel mundial. En el apartado 2 del mismo artículo, se insta a los miembros ratificados a 
adoptar las medidas legislativas, administrativas, sociales y educacionales necesarias para 
lograr este objetivo. 
Para ello, se deberá hacer uso de otros instrumentos internacionales, como los 
convenios de la OIT, mediante los cuales se definirá la naturaleza y parámetros del trabajo. 
Así, se requiere que tomen acción en tres puntos: 
a. Fijar una edad o edades mínimas para el trabajo. 
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b. Implementar un reglamento claro y específico, acerca de los horarios y condiciones 
laborales adecuados. 
c. Estipular los tipos de sanciones y penalidades apropiadas, que aseguren por el 
medio necesario, la correcta y eficaz aplicación de este artículo del Convenio.  
Este viene a ser el fundamento sobre el cual se adopten y apliquen los demás elementos 
y herramientas que tengan que ver con la regulación y monitoreo del trabajo infantil. Con 
ello, el convenio número 138 señala la importancia de imponer un límite de edad 
“adecuado” a partir del cual un niño, niña o adolescente puede trabajar. Según la OIT, en 
un artículo sobre las recomendaciones de los convenios afirma: “uno de los métodos más 
efectivos para lograr que los niños no comiencen a trabajar demasiado temprano es 
establecer la edad en que legalmente pueden incorporarse al empleo o a trabajar” (OIT, 
2017).   
Inicialmente, el apartado considera como niño a todo individuo menor de 18 años, edad 
mínima requerida para laborar en trabajos considerados como peligrosos o pesados. Sin 
embargo, en el párrafo 3 del artículo 2, se realiza la salvedad de que la edad mínima de 
trabajo “no deberá ser inferior a la edad en que cesa la obligación escolar, o en todo caso a 
quince años”, bajo la condición de que este tipo de empleo cumpla con los criterios de 
protección especial y se prohíbe todo tipo de actividad que ponga en riesgo la salud, el 
estado físico y la moralidad de la persona. Adicionalmente, el párrafo 4 del mismo artículo, 
aclara que, si el país miembro no posee los medios y la educación lo suficientemente 
desarrollados, se puede establecer un límite de edad de 14 años para el trabajo ligero. Esto, 
siempre y cuando esto no obstaculice su formación escolar y cuando no ponga en riesgo su 
integridad física y mental.  
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Por otro lado, el convenio número 182, el cual surge como un interés de la OIT por 
eliminar las peores formas de trabajo infantil existentes, dada la preocupación que hay a 
nivel mundial por el aumento en cifras de la población infantil dedicada a laborar antes de 
la edad establecida por ellos mismos (OIT, 2017).En este caso, la OIT divide las peores 
formas de trabajo en dos categorías, a saber: en primer lugar, el trabajo peligroso, definido 
como aquel que es “ejecutado por personas menores de 18 años que, por su naturaleza o las 
condiciones en que se lleva a cabo, es probable que dañe la salud, la seguridad o la 
moralidad de las niñas, niños y adolescentes” (véase el artículo 3, inciso d, del Convenio 
núm. 182). En segundo lugar, están otras peores formas de trabajo infantil consideradas 
como aquellas dedicadas a la explotación económica de la niñez y la adolescencia, 
asimilables a la esclavitud y al trabajo forzoso.  
En resumen, este Convenio se orienta hacia la eliminación de los siguientes tipos de 
trabajo, que, por su naturaleza, atentan contra la vida de los menores, tanto física, como 
mental y moralmente:  
a. Trabajo forzoso o esclavitud.  
b. Prostitución, explotación sexual. 
c. Trabajo ligado a la guerra.  
d. Trabajo peligroso.  
En el caso de las primeras, cada nación es soberana de establecer qué tipo de trabajos se 
consideran peligrosos, en conjunto con las organizaciones de trabajadores y los 
empleadores, generando una lista donde se manifiesten que condiciones y qué tipo de 
labores deben ser evitadas para el trabajo infantil. Para las segundas, por el contrario, no 
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existe libertad de definición, sino que la misma OIT se ha encargado de demarcarlas. 
Existen tres tipos, que son: la esclavitud y cualquier medio similar, como la venta y trata de 
niños, niñas y adolescentes, la explotación sexual y el empleo de menores para actividades 
al margen de la ley (OIT, 2014). Dado que estos son considerados como delitos, por la 
gravedad de sus consecuencias, cada país está en la obligación de trabajar conjunto con las 
autoridades judiciales y policiales para castigar este tipo de acciones.  
En Colombia, el convenio 138 y el 182, así como las determinaciones instauradas por la 
Convención de los Derechos de los Niños, no solo han sido ratificados, sino que han sido 
incluidos en el bloque institucional. Desde la constitución política de 1991 se comienzan a 
consagrar con claridad y mayor especificidad los derechos de la niñez y la adolescencia en 
el país, lo cual se encuentra en artículo número 44, que afirma:  
ARTICULO 44. Son derechos fundamentales de los niños: la vida, la 
integridad física, la salud y la seguridad social, la alimentación equilibrada, su 
nombre y nacionalidad, tener una familia y no ser separados de ella, el cuidado y 
amor, la educación y la cultura, la recreación y la libre expresión de su opinión. 
Serán protegidos contra toda forma de abandono, violencia física o moral, 
secuestro, venta, abuso sexual, explotación laboral o económica y trabajos 
riesgosos. Gozarán también de los demás derechos consagrados en la Constitución, 
en las leyes y en los tratados internacionales ratificados por Colombia. 
(Constitución Política de Colombia, 1991). 
Desde aquí es posible ver como se trazan las primeras líneas que abogan por el 
bienestar e integridad de los niños, niñas y adolescentes en todas las áreas, incluyendo el 
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trabajo. Esto abre paso a la creación de diferentes normas y reformas adicionales dedicadas 
a la protección infantil frente a la explotación económica; estos esfuerzos comenzaron a 
surgir desde el siglo XX en adelante. Algunos ejemplos de estos pueden ser los siguientes:  
• Ley 129 de 1931, mediante la cual se adoptan normas para la protección del menor 
trabajador.  
• Decreto 2737 de 1989, por el cual se estipula el código del menor y se establecen 
diferentes instituciones especializadas en la defensa y protección de la niñez y 
adolescencia colombianas.  
• Decreto 1310 de 1990, por el cual se crea el Comité Interinstitucional para la 
Defensa, Protección y Promoción de los Derechos Humanos de la Niñez y la 
Juventud.  
• Decreto 0859 de 1996, mediante el que se estipula la creación del Comité 
Interinstitucional para la Erradicación del Trabajo Infantil y la Protección del menor 
trabajador.  
• Resolución 01129 de 1996, expedida por el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
social y a través de la cual se dictaminan algunas disposiciones frente al trabajo de 
menores de edad.  
• Ley 679 de 2001, por medio de la que se expide un estatuto para luchar contra la 
explotación, pornografía infantil y turismo sexual de menores de edad.  
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De esta manera se puede apreciar la creciente preocupación por el estilo de vida de los 
menores de edad en Colombia. Estos esfuerzos culminaron con la creación de una 
herramienta gubernamental dedicada específicamente a los niños, niñas y adolescentes, la 
cual es la Ley 1098 de 2006, mediante la que se expide el Código de la Infancia y 
Adolescencia, regente hasta la actualidad. Este refleja, entre muchas cosas, la adopción de 
los convenios 138 y 182 de la OIT y otra serie de recomendaciones que buscan 
contrarrestar el fenómeno del trabajo infantil, el cual se concibe como algo negativo y 
explotador en su totalidad. En este sentido, tanto la ley internacional como la colombiana 
han dedicado sus esfuerzos a contrarrestar y eliminar el fenómeno del trabajo infantil, 
priorizando su dimensión más cruel e ilegal, y avanzando lentamente hacia el cambio social 
que consideran necesario para la infancia.  
 
1.5 De lo Global a lo Local: Una Panorámica sobre el Fenómeno 
 
Entender el fenómeno del trabajo infantil a partir de las cifras recolectadas tanto a nivel 
mundial como local, nos permite comprender el amplio rango de alcance e incidencia que 
este ha llegado a tener. Un análisis estadístico posibilita al lector para comprender de 
manera transversal una enorme cantidad de información que surge sobre el tema en 
diferentes partes de mundo. En este apartado, se hablará a grandes rasgos de las 
estimaciones del trabajo infantil en diversas dimensiones, proyectadas a escala global, de 
América Latina y, finalmente, para el caso de Colombia. Estos datos han sido recolectados 
principalmente por la OIT, el DANE (Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística) en Colombia y comentados por el profesor Giampetro Schibotto en sus 




1.5.1 Mundo. Para el caso de las estimaciones a nivel mundial, tomaremos como centro 
el análisis crítico sobre las estadísticas disponibles realizado por Giampietro Schibotto en 
su reciente texto “Sobre las estadísticas de infancia y trabajo en Colombia” (2014). El autor 
realiza un recuento de los hallazgos hechos por la OIT, para un periodo estimado de 2004 a 
2008 en el informe global del 2010. En primer lugar, para el lapso 2004-2008, la 
disminución del porcentaje de niños trabajadores en el mundo fue solo del 3%, 
significativamente inferior al periodo anterior 2000-2004 que fue del 10%. Igualmente, se 
estima que aproximadamente 306 millones de niños son empleados, incluyendo los que 
trabajan en áreas domésticas (Schibotto, 2014).   
Sin embargo, el patrón de disminución de las tasas en trabajo infantil se mantiene, 
especialmente para el caso del trabajo peligroso, que experimentó una reducción del 31% 
para el grupo de edad de 5 a 14 años (OIT, 2010). En términos de género, mientras para las 
niñas disminuyó en un 15%, reduciéndose de 15 millones, para lo niños aumentó en un 7% 
para el período de estudio, con un adicional de 8 millones. Para el caso de los jóvenes, en 
un rango de edad de 15 a 17 años, incrementó el empleo en un 20 % pasando de 52 a 62 
millones de sujetos en trabajo infantil (OIT, 2010).  
Posteriormente la OIT entregó un informe sobre las tendencias mundiales del 
trabajo infantil para el período del 2008 al 2012. Ahora bien, con esto en mente, se hará un 
recuento de los datos recolectados para esta ocasión que se reflejan en la siguiente tabla, la 
cual agrupa información a nivel mundial por género y edad: 
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Tabla 1. Tendencia mundial del número de niños ocupados en la producción económica. 5 a 17 años (2008-2012). 
Fuente: OIT (2013). Tendencias Mundiales del Trabajo Infantil entre 2008 y 2012. 
Para este caso, se dio un descenso en la ocupación laboral de niños, niñas y 
adolescentes de 5 a 14 años, pasando de 14.5% a 11.8%, lo que conlleva una disminución 
de 32 millones de sujetos laborando. Para los adolescentes de 15 a 17 años, se presentó una 
caída de aproximadamente 9 millones, pasando de 35% a 33% (OIT, 2013).  Cabe aclarar 
que, para esta organización, existe una clara diferencia entre la categoría “niños ocupados 
en la producción económica” y la de “trabajo infantil”. Por otro lado, la segunda es una 
dimensión restringida de la primera, puesto que hace referencia al grupo de menores que 
laboran fuera de las condiciones consideradas adecuadas, tal como se estipula en los 
convenios número 138 y 182 de la Convención de los Derechos de los Niños. 
Según la OIT, cerca de una décima parte del total de la población infante estaba 
involucrada en el trabajo infantil en 2012, lo que significaría una cantidad de 168 millones 
de niños, niñas y adolescentes de 5 a 17 de años (OIT, 2013). Dentro de esta categoría se 
analizan los datos para tres dimensiones: edad, género y distribución regional. 
Adicionalmente, se consideran las estimaciones arrojadas para las tasas de menores 
ocupados en trabajos peligrosos. De esta manera se pueden comprender las siguientes 
tablas estadísticas:  
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Tabla 2. Estimaciones del número de niños en trabajo infantil y en trabajos peligrosos (2008 y 2012) 
 
Fuente: OIT (2013). Tendencias Mundiales del Trabajo Infantil entre 2008 y 2012. 
Aquí que se muestra que, para cada rango de edad, las cifras de trabajo infantil y la 
de trabajos peligrosos, han disminuido en el período de 2008 a 2012. Para todos los sujetos 
de 5 a 17 años, la reducción fue del 3%, pasando de 13.6%, equivalente a 215 millones de 
niños, niñas y adolescentes en 2008, a 10.6% que representa 168 millones en 2012. Esto 
indica una disminución real total de aproximadamente 47 millones de niño, niñas y 
adolescentes. Además, para este mismo rango de edad, el número de sujetos expuesto a 
peores formas de trabajos se redujo de 115.3 millones, que es un 7.3%, a 85.3 millones, que 
es un 5.4% en 2012, que se traduce en una cifra de 30 millones menos involucrados en este 
tipo de empleos. No obstante, resulta preocupante el hecho de que los menores expuestos a 
trabajos peligrosos representan más de la mitad de todos los niños empleados en trabajo 
infantil. Es decir, de 167.956 millones de sujetos, 85.3 millones estaban en esta situación 
para el año 2012. 
Adicionalmente, se realiza un estimado por regiones del mundo para menores en 
condiciones de trabajo infantil y de trabajo peligroso. Los datos se analizan en términos 
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absolutos, para lo cual se obtienen los siguientes resultados en el periodo de 2008 a 2012: 
Asia y el Pacífico registran el mayor número de niños de 5 a 17 años en trabajo infantil con 
una cantidad aproximada de 77.7 millones en 2012 respecto a los 113.607 del 2008. Le 
sigue África Subsahariana con 59 millones (antes con 65millones) y América Latina y el 
Caribe con 12.5 millones (antes 14 millones).  
No obstante, África sigue siendo la región con mayor incidencia de trabajo infantil, 
donde uno de cada cinco niños está involucrado en esta actividad (OIT, 2013). Lo mismo 
sucede para el caso de trabajos peligrosos, donde este lugar tiene por lo menos uno de cada 
10 niños en las peores formas de trabajo. Para el caso de América Latina y el Caribe, el 
descenso fue moderado respecto al comportamiento de otras regiones, a pesar de que tiene 
menores cantidades en comparación; pero este caso lo estudiaremos en el siguiente 
apartado.  
A la fecha, la OIT aún no ha publicado las cifras mundiales para el periodo 2012-
2016 (teniendo en cuenta que el estudio se hace cada 4 años), sin embargo, las 
organizaciones y los gobiernos se encuentran levemente optimistas frente el decrecimiento 
que ha experimentado la cantidad de sujetos en trabajo infantil. Desde el 2000 hasta el 
2012, el número de niños ocupados en labores peligrosas pasó de 171 millones a 85 
millones y actualmente la cifra total de sujetos infantes y adolescentes descendió hasta los 
168 millones.    
Aun con todo, para la OIT directamente y para algunos especialistas, la situación 
está aún lejos de erradicarse. Ya en el 2013 anunciaban que el objetivo de eliminar las 
peores formas de trajo infantil para el 2016 no se cumpliría dado que los progresos son 
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lentos (OIT, 2013). Resta esperar los estimados hasta las fechas actuales para hacerle 




1.5.2 América Latina. Para el caso de América Latina, como se mencionó 
anteriormente, el descenso ha sido moderado según las cifras estimadas por la OIT. El 
número de niños, niñas y adolescentes en trabajo infantil pasó de 14.125 millones a 12.505 
millones en 2012. La variación porcentual de la tasa de actividad fue de 1.2% en 
disminución, pasando en el 2008 de 10% a 8.8% en 2012, tal como se expresa en las 
estadísticas de la siguiente tabla:  
Tabla 3. Estimaciones regionales del trabajo infantil, 5 a 17 años (2012) 
Fuente: OIT (2013). Tendencias Mundiales del Trabajo Infantil entre 2008 y 2012. 
Adicionalmente, según un estudio reciente de la OIT, para el año 2012 de los 12.5 
millones de niños, niñas y adolescentes en trabajo infantil, 9.6 millones realizan trabajos 
peligrosos. Existen aproximadamente 2.9 millones que tienen menos de la edad mínima 
permitida para trabajar. Además, se estima que un número indeterminado son víctimas de 
alguna forma de explotación económica (OIT, 2017). 
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Más aun, según Schibotto, estas cifras no son concluyentes ni mucho menos claras.  
“Los datos que tenemos públicamente disponibles relativos a América Latina son en 
extremo heterogéneos, confusos, desactualizados y muchas veces soltados sin referencias 
de fuentes precisas” (Schibotto, 2014, p.145).  Esto dificulta de sobremanera la capacidad 
de dar una interpretación o de realizar una proyección más o menos adecuada del 
desenvolvimiento histórico de este fenómeno en Latinoamérica.  
Una de las razones de esta desinformación es el hecho de que existe una pluralidad 
de organizaciones y entidades que recogen estos datos, cada una con metodologías, 
herramientas y estimaciones diferentes. Hacer una línea transversal resulta, por tanto, 
complejo y poco confiable, dada la variabilidad de las cifras que se recogen. Otro motivo es 
la desactualización de la información, dada la falta de rigurosidad en la periodicidad con la 
que se realizan estos informes. Por esto, una de las pocas fuentes confiables, hasta cierto 
punto, es la OIT, dado que procesa información procedente de varias regiones del mundo; 
aun así, difiere en las estimaciones hechas en cada país, por lo cual debe ser una 
herramienta utilizada con cuidado y siempre con salvedades.  
Lo último que resta por decir, dada la falta de información confiable, es que el 
comportamiento de América Latina frente a otras regiones del mundo es sutil a pesar de 
que sus cifras son considerablemente menores frente a África o Asia. Esto refleja, según la 
OIT, la necesidad de trabajar con mayor empeño para lograr que América Latina sea la 
primera región libre de trabajo infantil a nivel mundial. Por ello, recomienda a los 
gobiernos a invertir más en lo que llama “la batalla” contra este fenómeno que, visto a sus 




1.5.3 Colombia. Es necesario para comprender el tema del trabajo infantil en 
Colombia, revisar la “Encuesta nacional de trabajo infantil”, en la cual el DANE, en 
convenio con el Ministerio del Trabajo y el ICBF, da cuenta de la información cuantitativa 
sobre las características demográficas, sociales y económicas realizadas de los niños, niñas 
y jóvenes adolescentes, entre las edades de 5 y 17 años. Este informe permite conocer los 
principales indicadores sobre el trabajo infantil en el contexto colombiano, reconociendo 
datos cuantitativos referentes a otras actividades, como las escolares y recreativas.  
De manera general, la información hallada tiene una representatividad nacional, 
cabeceras, resto y las tasas de trabajo infantil para las 23 ciudades principales y áreas 
metropolitanas. (Ministerio del trabajo, 2012). Haciendo referencia a algunos datos 
relevantes para esta investigación, encontramos que las características del trabajo infantil 
según dominio son: cabeceras 72,5 % y resto 27,5 %.  Según los rangos de edad: de 5 a 14 
años 77, 2 % y de 15 a 17 años: 22,8 %. Respecto a la población según sexo, se encontraron 
los siguientes datos: hombres 52,5%, mujeres 47,5%.  
  En general de los datos obtenidos se puede estipular que la tasa de trabajo infantil en 
el año 2011 a nivel nacional fue del 13,0 %. En cuanto al periodo de edades de 5 a 14 años 
se comprende que la tasa fue de 8,6 %, mientras para las edades de 15 a 17 años se estimó 
un 27, 7 %. Respecto a los datos la tasa de trabajo infantil encontramos que para los 
hombres fue de 16,6% y para mujeres se estima un 8,9%, demostrándose así que hay 
también una diferenciación de género en lo que se refiere a trabajo infantil.  Haciendo 
referencia a las ciudades donde se halló mayor concentración de trabajo infantil 
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encontramos: Montería (18,1%) y Bucaramanga con (14,4%); en cambio las ciudades que 
presentaron menor incidencia de trabajo infantil fueron Santa Marta (4,6) y Sincelejo (5,6).  
En cuanto a la condición escolar de la población, encontramos que para el 2011, la 
asistencia escolar para el total nacional fue de 89,0%. En el caso de las mujeres hallamos 
que fue de 90,8% y para los hombres fue de un 87,5%.  
Por otra parte, también es importante conocer los datos según el tipo de actividad 
que realizan los menores en el tiempo libre; de tal forma, encontramos las siguientes 
actividades: ver televisión o películas en video (96, 2% en las cabeceras y 79,5% en el 
resto) y leer, oír música, pintar hacer manualidades (82,9% en las cabeceras y 70,2% en el 
resto).  
Respecto a la población de niños que trabajan encontramos en el rango de edad de 5 
a 17 años a 1.465 miles de persona. En el caso de las cabeceras fueron 873.000 mil 
personas y en el resto, hallamos a 592.000 mil personas. Lo que significa que el trabajo 
infantil en Colombia se presenta más en las cabeceras municipales, razón por la cual es un 
fenómeno que debe intentar comprenderse más en estos lugares, desde las vivencias de 
quienes experimentan el fenómeno, no desde los centros políticos, académicos y 
económicos. 
Otras cifras halladas en este documento tratan sobre la razón principal por la que 
trabajan los niños; encontramos los siguientes datos: trabajan porque les gusta trabajar para 
tener su propio dinero (31,7% para el total nacional y 35,5% para las cabeceras); otra de las 
razones por las cuales realizan este tipo de actividades es porque deben participar en la 
actividad económica de la familia (27,6% para el total nacional y 23, 8% para las 
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cabeceras).  En el caso del resto encontramos que las razones principales están dadas a que 
deben participar en la actividad económica de la familia (33,1%), también para aprender un 
oficio, porque el trabajo los forma, los hace honrados alejándolos de los vicios (27,0%) y 
porque les gusta trabajar para tener su propio dinero (26,0%).  
Una de las categorías expuestas en este informe es lo referido a la población de 5 a 
17 años que trabaja según rama de actividad económica. Se encontró mayor proporción de 
número de trabajadores fue en: comercio, hoteles y restaurantes con un 33,1% en el caso 
del total nacional y para las cabeceras fue un total de 48,7%.   Para el resto, encontramos la 
actividad de agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca con un porcentaje de 70,3%. 
(Ministerio del trabajo, 2012).  
 
1.6 Desde el Trabajo Social: Aporte de la Disciplina al Trabajo Infantil 
 
Desde el Trabajo Social, como profesión, este tema resulta de gran importancia y es 
transversal con el compromiso ético, abrir el panorama de construcción y reflexión con los 
sujetos que viven directamente el fenómeno, los niños, niñas y adolescentes trabajadores. 
Se quiere romper así con visiones meramente paternalistas que desconocen la capacidad y 
necesidad de concebir al niño y la niña como participantes en la construcción de las 
realidades sociales, políticas y económicas del país, desde sus interpretaciones y de aquello 
que significa ser un niño, niña o adolescente trabajador.  
Frente a esto, los investigadores sociales han buscado la manera de irrumpir en el 
marco de la investigación, para renovar la perspectiva desde la cual se conceptualiza lo que 
es un niño, niña o adolescente, que implica el trabajo infantil y la manera en que se 
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construye la realidad desde estas dimensiones. Uno de los aportes más valiosos al tema, ha 
sido realizado desde un paradigma que permite abrir las posibilidades de abordaje para el 
trabajo social en la temática del trabajo infantil: la hermenéutica. Esta permite construir 
formas de intervenir que resulten cercanas a las realidades de vida de los niños y niñas 
trabajadores. 
Tal como veremos más adelante, la hermenéutica sirve a los trabajadores sociales 
para establecer un flujo de comprensión, a partir del cual se resignifican conceptos como: 
niño, niña o adolescente trabajador, infancia, trabajo, escuela, aprendizaje, tiempo, etc. 
Desde esta disciplina se puede aportar a deconstruir el discurso hegemónico mediante el 
que históricamente se ha comprendido e internalizado una realidad como universal, para 
lograr vías alternativas de conocimiento por medio de las cuales se reivindique la posición 
de los sujetos implicados en esta situación.  
Aportar un sentido ético a las investigaciones, debe ser prioridad del trabajador 
social. Por tanto, se trata de la intervención con seres humanos, en este caso niños; se debe 
tener cuidado y prestar atención a la manera en la que se está realizando la investigación 
misma. Esto implica la elección cuidadosa de las herramientas de estudio, recolección, 
análisis e interpretación; para ello, nuestra carrera procura desde sus bases realizar una 
trabajo consciente y detallado desde donde se exploren las fronteras históricamente 
obscurecidas por los intereses de turno, bien sea políticos, económicos o sociales.  
En cuanto Trabajo Social, considero de especial relevancia aportar a la 
consolidación y fortalecimiento de los movimientos infantiles desde el acompañamiento 
respetuoso y ético. Generar oportunidades para que la voz de niños y niñas, que ha sido 
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opacada a lo largo de la historia reciente, sea escuchada y se posicione en espacios de 
participación que recojan los aportes de estos, permitiéndoles ser protagonistas en 































Estructura y Desarrollo de la Investigación 
 
2.1 Problema de la Investigación 
 
Existe una tendencia que podría relacionar que el trabajo infantil surge a raíz del 
problema de la pobreza en Colombia, el cual ha generado el aumento considerable de 
trabajos informales en especial en la población de menores de edad. Este fenómeno sería el 
resultado de diversas causas, entre las cuales se podrían situar factores políticos, sociales, 
familiares y económicos, por los que atraviesa hoy la sociedad colombiana, 
específicamente las grandes ciudades como Bogotá.  
Usualmente se expresa la preocupación por el tema del trabajo infantil en el país, en 
términos de “carencia” “irresponsabilidad” “explotación” y “maltrato”. Tanto la esfera 
política, como la económica y la académica se han dedicado a construir el fenómeno desde 
una perspectiva sumamente negativa, reclamando una urgente intervención para su 
completa erradicación. Muchas de las investigaciones dedicadas al estudio de este 
fenómeno, tienen en el centro de su análisis una perspectiva desde la cual se construye un 
escenario con condiciones específicas y se le convierte en la “verdad universal” aplicable a 
cada caso.  
Históricamente, en Colombia se ha construido la mirada de la infancia y la 
adolescencia bajo los marcos internacionales de organismos globales de intervención como 
la OIT, las Organización de Naciones Unidas (ONU) y el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia (UNICEF, por su sigla en inglés). A partir de estas consideraciones y 
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lineamientos, el niño, niña o adolescente se considera como incapaz de actuar o razonar por 
sí mismo, sin la dirección de un adulto responsable. Esto debilita y des empodera la 
capacidad de agencia de estos sujetos. Así, se ha conceptualizado un niño o adolescente 
endeble, ignorante, incapaz y débil, que necesita de la protección y cuidado de otras 
personas que sean capaces de responder por él mismo. 
Asimismo, el trabajo infantil se considera entonces, como un fenómeno de 
explotación económica en donde los niños, niñas y adolescentes son víctimas de personas 
irresponsables que buscan beneficiarse a partir del empleo de infantes. Se siente que los 
niños y adolescentes no son del todo conscientes por lo que pasan, sino que se rigen por 
temor, obligación o costumbre a lo que se les ha dictado. De igual manera, se cree que las 
causas y efectos de esto radican en la falta de educación y dinero, afirmando que esta 
situación sólo perpetúa las mismas condiciones precarias que la generan.  
Hasta ahora casi todas las investigaciones se han centrado sobre las carencias o los 
desequilibrios materiales, físicos, psicológicos, educativos que eventualmente puede 
ocasionar el trabajo infantil. Muy pocas que se hayan centrado específicamente sobre el 
manejo de las temporalidades vitales de la infancia trabajadora. Cabe aclarar que la 
presente investigación parte de la premisa del discurso abolicionista sobre la 
inconciliabilidad de las temporalidades en los niños y adolescentes que se dedican al 
trabajo. En otras palabras, trabajar significaría que a los sujetos se les está robando tiempo, 
bien sea para estudiar, para jugar, para amistad, etc., convirtiéndolos en víctimas que 
carecen de la posibilidad de interrelacionar los diferentes espacios en los que se 
desenvuelve.  En este orden de ideas, este trabajo se orienta hacia la veracidad de dicha 
premisa; la finalidad es corroborar por partes de los menores si realmente existe o no esa 
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incompatibilidad tan marcada y perseguida por el abolicionismo. Ello requiere de revisar y 
analizar las diversas versiones recolectadas, para entregar una interpretación construida 
desde el punto de vista de los implicados, sin dar prelación a los imaginarios construidos de 
externamente. 
Como bien es claro, el tema de la conciliación entre los tiempos laborales y 
familiares se ha puesto al centro del debate, sobre todo, desde un enfoque de género. Se 
quiere retomar este tema desde un enfoque más bien de edad, relacionándolo de manera 
particular a los niños trabajadores, prestando especial atención en este caso a las 
temporalidades laborales, escolares y de esparcimiento o libre. La tarea que nos ocupa es la 
búsqueda y corroboración sobre la posible incompatibilidad o compatibilidad de las 
temporalidades proyectadas por los niños, niñas y adolescentes que se encuentran bajo 
condiciones de trabajo infantil, para el caso de estudio de la Plaza de Mercado de Ubaté, 
Cundinamarca. 
Así, se plantea la necesidad de revisar conscientemente los postulados que rigen el 
discurso sobre el trabajo infantil, uno que considere seriamente las perspectivas que los 
implicados tienen de sí mismos y de su situación. Es urgente un discurso que incluya lo que 
los niños, niñas y adolescentes, creen pertinente acerca del trabajo infantil. Por ello, su 
enfoque en la lucha es para mejorar las condiciones bajo las que laboran, en materia de 
salarios, seguridad, etc.  
2.2 Objetivos 
 
El objetivo general de la investigación se centra en identificar si existe una 
conciliación o un desequilibrio de tiempo y responsabilidades laborales, escolares y de 
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tiempo libre de los niños, niñas y adolescentes elegidos para el análisis. Para este fin, será 
necesario desarrollar tres puntos, a saber:   
1. Observar y reconstruir la rutina temporal de los menores trabajadores de la Plaza 
de Mercado de Ubaté; dado que se considera que, a través del seguimiento, análisis 
y observación de la vida diaria de los niños, niñas y adolescentes, es posible 
vislumbrar aquellos aspectos que no se evidencia en las entrevistas. Mediante esta 
reconstrucción, nos podemos acercar a lo que compone el día a día de estas 
personas, desde la manera en que organizan y priorizan sus tiempos y espacios, 
hasta las relaciones que se forjan en el proceso. Para lograrlo, será necesario el 
empleo de diferentes herramientas de recolección, como entrevistas, observación 
participante, crónicas y relatos de vida; con esto, se proyecta una cartografía de las 
temporalidades que refleje los aspectos vitales de la cotidianidad de los sujetos de 
estudio y lo que de ello se puede analizar.  
2. Reconstruir la jerarquía que se establece entre el tiempo laboral, tiempo escolar y 
tiempo libre de los menores trabajadores en la Plaza de Mercado de Ubaté. Este se 
considera como el núcleo central de la investigación; en otras palabras, es necesario 
comprender la manera en que los sujetos discriminan entre el uso de sus diferentes 
tiempos y espacios. Esto nos permitiría comprender, por lo menos en el caso de 
estudio planteado, si existe una especie de jerarquía dimensional en el tiempo o si, 
por el contrario, se da una conciliación entre los mismos. Para llevar a cabo este 
objetivo, será necesario analizar la información recolectada a lo largo de toda la 
investigación, a la luz de los planteamientos teóricos previamente establecidos.  
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3. Indagar si existe o no una situación de carencia y de vulnerabilidad temporal y las 
respuestas que esta genera en los niños, niñas y adolescentes de este lugar. A partir 
de la información y análisis desarrollados en el objetivo anterior, la autora busca 
entender a la luz de los datos si los sujetos se consideran a sí mismos como carentes 
en las diferentes dimensiones temporales estudiadas y como esto organiza y 
estructura el desarrollo comportamental de los mismos. Esto se logrará mediante la 
comparación de la información provista por los informantes, en contraste con lo que 
oficialmente se estipula (con esto me refiero a las instituciones gubernamentales, 
organización en contra del trabajo infantil, etc.), poniendo especial énfasis en las 
concepciones que los menores tienen de sí como personas y de su entorno.  
Tal como se ha planteado, la estructuración de la investigación busca recolectar, 
analizar y procesar la información provista por los niños, niñas y adolescentes, según el 
contexto y población que a continuación se enuncian, con el fin de estudiarla a la luz de los 
avances teóricos realizados frente al tema. Esto, para contrastar la visión hegemónica que 
históricamente ha gobernado los discursos sobre el trabajo infantil, considerando 
especialmente el punto de vista y la conceptualización que los implicados hacen de sí 
mismos y de la situación en la que se encuentran.  
2.3 Enfoque Epistemológico 
 
Porque los hechos son siempre vacíos, son recipientes que tomarán la forma del sentimiento que los llene. 
  Onneti, El Pozo.  
 
Para el desarrollo de esta investigación, se optó por paradigma de la hermenéutica, 
para orientar el proceso de construcción de conocimiento de la investigación misma. La 
hermenéutica se conoce como el estudio de la interpretación y el significado en sentido 
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crítico; lo que implica una revisión minuciosa de la manera en que los conceptos son 
utilizados en los discursos o textos, para comprender las ideas que los componen y le 
subyacen.  
La historia de la hermenéutica tiene sus orígenes en la cultura griega; viene del 
verbo hermeneuein, que significa ‘interpretar’. Así mismo, se le ha considerado 
proveniente de la mitología, relacionando este término con el dios griego Hermes, conocido 
como el mensajero entre los dioses y los hombres (Martínez, S.F). De aquí se hace la 
semejanza con la capacidad de transmitir diferentes mensajes, a partir de la explicación del 
significado, sentido y contexto en el que son emitidos. De esta manera, la hermenéutica se 
ha establecido como el arte de interpretar y como una ciencia que desvela la forma en que 
se debe comprender y analizar aquello que desea ser transmitido, bien sea por medio escrito 
o verbal.  
El devenir histórico de este enfoque epistémico se ha caracterizado por los múltiples 
aportes interdisciplinares, que han desarrollado su método y sus pilares. Diversos autores 
han contribuido a construir la hermenéutica como la conocemos hoy en día; de acuerdo con 
Miguel Martínez Migueléz, es posible rastrear sus orígenes hasta la literatura de Homero y 
la tradición Judeocristiana con los textos bíblicos. A partir de allí, se comienza a plantear la 
necesidad de interpretar la información con la que se presenta el lector, quien busca 




De allí en adelante, se ha formulado lo que comprende el arte de interpretar. Tal 
como dice Dilthey, uno de los grandes autores de la hermenéutica, no se trata únicamente 
acerca de textos y palabras, también se incluyen sutilezas del lenguaje no verbal.  
Es decir que la hermenéutica tendría como misión descubrir los significados de 
las cosas, interpretar lo mejor posible las palabras, los escritos, los textos, los 
gestos y, en general, el comportamiento humano, así como cualquier acto u obra 
suya, pero conservando su singularidad en el contexto de que forma parte 
(Martínez, s.f) 
Para las ciencias sociales y humanas, la hermenéutica ha sido un enclave central 
para el estudio de los diferentes fenómenos culturales. Autores como Schleiermacher y 
Wilhelm Dilthey, señalan que la vida humana está llena de expresiones cuya 
conceptualización depende del contexto en que estas se produzcan; así, es deber del 
científico social, el ser capaz de comprender las sutilezas que comprenden estas 
manifestaciones y darlas a conocer, con el fin de que se pueda conocer el significado 
que existe detrás de ellas.  
El proceso hermenéutico del conocer se aplica correctamente a cualquier otra 
forma que pueda tener algún significado, como el comportamiento en general, 
las formas no verbales de conducta, los sistemas culturales, las organizaciones 
sociales y los sistemas conceptuales científicos o filosóficos. Así, Dilthey 




De esto se deriva la necesidad de un ojo entrenado que deje atrás lo usualmente 
estipulado, para buscar lo que se esconde detrás de cada fenómeno manifiesto. Esto 
requiere de un delicado análisis que sea capaz de ir más allá de lo superficial y aparente, 
para extraer las conexiones profundas que le atraviesan. 
Incluso se llega a pensar que no existe una “verdad absoluta”, tal como los 
filósofos alemanes Martin Heidegger y Hans-George Gadamer lo señalan. Cada uno 
desde su propia teoría concluye que no existe la posibilidad de un conocimiento 
verdaderamente objetivo, en el sentido positivista en el que se desarrolló la ciencia. 
Considerando que cada uno, como investigador e intérprete, es un sujeto propio de una 
sociedad, todo análisis de datos está permeado, por los intereses, experiencias, 
conocimientos y deseos de quien lo está realizando; en este sentido, el investigador 
mismo se convierte en un filtro de información a lo largo de todo el proceso de estudio:  
Heidegger piensa que no existe una “verdad pura” al margen de nuestra relación 
o compromiso con el mundo; que todo intento por desarrollar métodos que 
garanticen una verdad no afectada o distorsionada (es decir, puramente 
“objetiva”) por los deseos y perspectivas humanos, está mal encaminado; 
asimismo, condena como “abstracción” todo intento de separar al sujeto de su 
objeto de estudio para conocerlo mejor; y agrega que los seres humanos 
conocemos a través de la interacción y del compromiso (Martínez, S.F). 
Esto implica, por tanto, la necesidad de esclarecer la idea de que lo que se 
observa, se analiza y sobre lo que se teoriza corresponde a una interpretación que nace 
de la interacción entre el investigador y los sujetos históricos estudiados. Como diría el 
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mismo Friedrich Nietzsche: “No existen hechos, solo interpretaciones”. En otras 
palabras, la realidad observable nunca es absoluta, sino parcial, donde la labor del 
observador es tratar de estar consciente de los límites de las interpretaciones que surgen 
de la investigación. Para ello, se debe siempre establecer una autorreflexión teórica que 
señale con claridad las construcciones y los postulados bajo los que se trabaja, sin 
pretender que sean universales o los únicos correctos.  
Para el caso del estudio del trabajo infantil, este paradigma se convierte en una 
herramienta útil, dado que se utiliza como el medio para des-conceptualizar y desarraigar 
como cierto y único el discurso de carácter abolicionista que históricamente ha regido el 
tema. Por medio del estudio de la historicidad de los conceptos de niño, adolescente, 
infancia, trabajo, explotación, espacio y tiempo, se abre la posibilidad de entender cómo se 
sitúa según conveniencia la interpretación más adecuada a cada situación. De esta manera 
han operado los organismos internacionales y los entes gubernamentales, quienes adoptan 
marcos de interpretación ortodoxos que satanizan este fenómeno sobre la base de la 
incapacidad y debilidad de las consideradas víctimas.  
El nudo central del trabajo es la manera en la que tradicionalmente se ha 
interpretado el trabajo infantil. De acuerdo con lo mencionado anteriormente, la visión 
abolicionista se convirtió en la única por excelencia. No obstante, se debe señalar que, al 
igual que muchas otras, esta es solo una de las múltiples maneras de entender este 
fenómeno.  En este sentido, la interpretación realizada es unidireccional, dominante y 
suprime el emisor del mensaje que se desea transmitir, es decir, a los niños, niñas y 
adolescentes bajo condiciones de labor económica. Así, se condena y castiga todo acerca de 
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su naturaleza, sin prestar atención a lecturas alternativas que puedan vislumbrar un 
panorama más amplio de lo que significa ser un menor de edad trabajador.   
En este orden de ideas, la ciencia hermenéutica prestaba las herramientas necesarias 
para demostrar, por lo menos en esta investigación, que las interpretaciones pueden ser 
muchas, sin por ello dejar de existir una realidad que nos ocupa. Para aclarar esta idea, 
pongamos un ejemplo: el símbolo de la cruz. Si se le pone a un religioso, esta puede 
representar su fe y credo; si está en un edificio particular, puede ser un hospital; para las 
matemáticas es un signo de sumar o incluso de multiplicar (ladeado); para un idioma como 
el mandarín significa el número 10 y si se pone sobre un gran letrero con un fondo 
llamativo, ¡incluso puede representar peligro! A pesar de que cambie su significado según 
el contexto y los ojos a través de los cuales se interprete, como tal el objeto no cambia, 
sigue siendo una figura geométrica donde dos líneas se superponen en sentido contrario.  
De la misma manera se puede aplicar a los fenómenos de estudio social y cultural; 
son como son, sin embargo, la interpretación detrás de lo que se ve puede abarcar un 
amplio rango de explicaciones, motivos y consecuencias. La hermenéutica, por tanto, 
tampoco es solo una, sino que sería más adecuado hablar de las hermenéuticas en plural, 
atendiendo a su misma capacidad de generar diversos enfoques y lecturas sobre un 
fenómeno, sin reclamar para una en específico “la verdad absoluta”.  Así, de un objeto de 
estudio, pueden surgir una pluralidad de hermenéuticas que intenten desvelar las sutilezas y 
lo que no es evidente de aquello manifiesto y observable.   
De esta manera, el discurso abolicionista se debe entender tan solo como una de las 
tantas hermenéuticas posibles acerca del trabajo infantil. La diferencia radica en que esta no 
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reconoce ni a la fuente del mensaje (los niños), ni a las lecturas alternativas sobre el mismo. 
Por esta razón, la preocupación del presente trabajo era sentar la posibilidad de un juego 
hermenéutico basado en el diálogo; es decir, que se construye la interpretación de logos a 
logos, por lo cual el texto surge del intercambio constante entre el emisor y el intérprete (en 
este caso, el investigador).  
Hablando estrictamente del mensaje, este no llega de manera objetiva al 
investigador, como pretende reclamarlo el abolicionismo. Por el contrario, en cualquier 
caso, es inevitable no interpretar. Bien sea en un tema como este o en el caso de la cruz, 
miles de interpretaciones pueden realizarse dependiendo del contexto y del tipo de personas 
a través del cual se realiza. En suma, esto va más allá de la frontera de solamente el 
raciocinio intelectual, ya que incluye aspectos como las creencias, deseos y vivencias de las 
partes involucradas, que, para este trabajo, son los menos de edad trabajadores, sus padres, 
la investigadora y los demás discursos oficiales respecto al tema. Esto es similar a lo que 
Soussa Santos denomina como diatopos, ya que no solamente se limita al intercambio de 
racionalidades, sino también de intereses, sentimientos, emociones, etc. Topos se refiere a 
lugar etimológicamente, por lo que una hermenéutica diatópica busca la construcción de 
interpretaciones que surgen al ponerse en el lugar del otro. Y cabe aclarar que las 
interpretaciones tienen límites, lo cual hace aún más valiosa la retroalimentación constante 
entre las partes que se involucran en el proceso.  
En términos generales, la diferencia que se proponía a marcar con esta investigación 
era la de crear una interpretación dialógica y diatópica, que no condena ni suprime al 
emisor del mensaje; lo que, es más, procura respetarlo (s). Así, el dialogo y el intercambio 
demuestran que no hay dominio ni invisibilización de actores en el discurso. Lo que 
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importa es la construcción conjunta con los niños, niñas y adolescentes implicados en el 
trabajo laboral, con el fin de abrir la posibilidad de una lectura alterna sobre este fenómeno, 
enmarcado en el caso de estudio aquí propuesto. Resta decir que esta no es simplemente 
una manera de decir que lo que el abolicionismo dice es malo y lo que se observa es bueno, 
porque se estaría incurriendo en su mismo error. La presente es solo una interpretación de 
muchas que pueden surgir, incluso para el mismo lugar y grupo de estudio. Asimismo, ello 
no quiere decir que existen infinidad de posibilidades de interpretar conforme se desee 
hacerlo y que la realidad seria solamente un constructo social, basado en lo que las personas 
ven y sienten de él. La realidad está ahí, aun cuando esté hecha a base de interpretaciones. 
Esta visibilización de niños y niñas trabajadoras por medio de ellos mismos, permite 
enfocar la atención pública y política de manera diferenciada, abre oportunidades de 
participación protagonista y legitimización de las formas de abordaje. Así mismo, invita a 
indagar desde la hermenéutica nuevas interpretaciones de conceptos que están relacionados 
con la temática, como lo son, los niños y niñas en relación con los derechos laborales, las 
condiciones de trabajo, la explotación, trabajo digno, inclusión, discriminación, 
organizaciones laborales y gremiales, entre muchos más. Construyendo de manera anclada 







2.4 Referentes Conceptuales 
 
Inicialmente, para delimitar la investigación es necesario aclarar la manera en que los 
conceptos vitales son significados; esto, para evitar caer en la reproducción tácita que se 
hace de estas palabras en el discurso hegemónico.  
 
a) Infancia: De acuerdo con el documento escrito por Cecilia Satriano (2008) que 
tiene por nombre El lugar del niño y el concepto de infancia, dicho concepto 
actualmente valoriza el periodo inicial de la vida y representa una adquisición tardía 
en la historia de la humanidad. A partir del siglo XV a XVII el concepto de infancia 
produce una de las transformaciones más profundas de la sociedad occidental, la 
infancia deja de ocupar su lugar como residuo de la vida comunitaria e 
indiferenciada del mundo adulto. (P.1) 
Por otro lado, según la Convención Internacional de los Derechos de los niños 
(CDN), se entiende la infancia como termino amplio aplicado a los seres humanos 
que se encuentran en fases de desarrollo comprendidas entre el nacimiento y los 18 
años. 
Esta condición protagónica se entiende al reconocer que los niños al estar dentro del 
mismo mundo de los adultos tienen que enfrentarse prácticamente a los mismos 
problemas y riesgos. Además, los niños pueden adaptarse flexiblemente a los 
cambios tecnológicos y sociales y se apropian más hábilmente de los conocimientos 
necesarios para orientarse y sostenerse en el mundo que cambia. 
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En otras palabras, la infancia no es la suma de los niños, sino, el lugar social en 
donde viven los niños, entendiendo con ello a la infancia como un grupo social que 
interactúa con su contexto económico, cultural, político, etc. 
b) Tiempo: Según  Munné (1988) en su texto “Psicosociología del Tiempo Libre”, se 
pueden derivar cuatro tiempos claramente visibles dentro de la vida social del 
individuo: el tiempo psicobiológico, el cual es ocupado por las conductas 
impulsadas por necesidades psíquicas y biológicas; el tiempo socioeconómico, el 
cual consiste en actividades laborales, productivas de bienes y servicios; el tiempo 
sociocultural, donde se contemplan los compromisos resultantes establecidos por la 
sociedad y al grupo al que se pertenece; y el tiempo libre, donde la libertad de las 
acciones que se realizan no llevan de por medio una necesidad externa que las 
impulse. La anterior tipología pone de manifiesto la continua y natural temporalidad 
humana debido a que el tiempo social no se divide en partes, sino que indica los 
diversos modos de cómo se da el condicionamiento que la sociedad impone. 
El tiempo libre es un fenómeno característico de las sociedades modernas, donde la 
propia dinámica del trabajo ha ido restando tiempo a las actividades de producción 
para dar paso a espacios de tiempo utilizados de distinta manera. 
En estas cuatro tipologías se dejará de lado en la investigación las genéricas 
necesidades de tiempo psicobiologico, y se va a insistir sobre la triangulación entre 
el tiempo socioeconómico y el tiempo sociocultural declinado en la particularidad 
del tiempo formativo, educativo y tiempo libre. 
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c) Plaza de Mercado: Es un espacio urbano público, amplio, cubierto o descubierto, 
en el que se suelen realizar gran variedad de actividades. Es un producto típico de la 
economía campesina “La Plaza de Mercado, es entendida como el sitio de encuentro 
entre vecinos, conservando una memoria cultural alimentaría, rica en tradiciones 
locales y regionales, base para fortalecer la identidad y la pertenencia en una ciudad 
plural e incluyente. Hoy, se constituyen en espacios populares para intercambiar 
sabiduría tradicional, fomentar prácticas culturales, incrementar el sentido de 
pertenencia de comerciantes y vecinos y garantizar la seguridad alimentaria con 
nutrición.” (Coronado,2010) Así mismo, se reconoce como un centro activo de 
negocios, de encuentro entre los productores y los comerciantes, de intercambio no 
solo económico, sino de interacción. 
d) Trabajo Infantil: El trabajo infantil es un fenómeno socioeconómico complejo, 
puesto que es multifacético. No hay una definición universal, univoca y aceptada 
por todos, sino que existen varias definiciones (Schibotto, 2014).  
Según la OIT “el término “trabajo infantil” suele definirse como todo trabajo que 
priva a los niños de su niñez, su potencial y su dignidad, y que es perjudicial para su 
desarrollo físico y psicológico”. En esta perspectiva, el infante se sale de su 
realidad, generando un estado de “naturalización”, lo cual indica que el niño se 
aparta del mundo real y cultural, generando la idealización de un niño que está 
sujeto únicamente a la evolución. Por lo cual el hecho de que un niño realice 




Sin embargo, la consideración de esta investigación es que el trabajo infantil debe ser 
entendido como un fenómeno multifacético; por lo cual, al pretender simplificar lo que 
pasa, no se produce un conocimiento verdadero sobre la realidad, desembocando en la 
producción y reproducción de estereotipos que guían las acciones gubernamentales e 
institucionales en el caso. Para abordar el tema del trabajo infantil es menester reconocer 
que no se puede caer en la jaula de rígidos términos lingüísticos, sino que se hace necesario 
entender en su totalidad este término, por lo cual es de suma importancia encontrar la 





La presente investigación surge del interés de estudiar a profundidad el fenómeno 
del trabajo infantil, analizado desde un estudio de caso particular en una de las Plazas de 
Mercado de Colombia.  Como se ha mencionado a lo largo de estas páginas, el fenómeno 
aquí investigado reviste gran importancia tanto a nivel nacional, como a nivel global.  De 
acuerdo con organismos internacionales, como la OIT, la UNESCO y el UNICEF, existen 
niveles alarmantes de empleo infantil y adolescente, considerando vital el lograr mantener a 
los niños, niñas y adolescentes lejos de condiciones de explotación y salvaguardar sus 
derechos. (OIT, 2013)  
Existe una enorme cantidad de declaraciones que proclaman la malignidad del 
trabajo infantil, como un flagelo social que debe ser eliminado. En general, este mismo es 
considerado como un fenómeno mundial que aparece no solo en los países “pobres”, por así 
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decirlo, sino en todos los países de mundo hasta los más desarrollados, este fenómeno se ve 
relacionado con problemas en el desarrollo psíquico, emocional, social y físico de los niños. 
Frente a esto se han desarrollado gruesos volúmenes de leyes, normatividades y 
convenios, con miras a erradicar completamente la ocupación laboral infantil y adolescente 
a nivel mundial. Diversos organismos internacionales se han aliado con los gobiernos de 
cada país, para lograr que se implementen medidas de control y vigilancia para lograr 
cumplir este objetivo último. Así mismo, por el lado de la academia la situación parece ser 
similar. Existe un sinnúmero de estudios relacionados al trabajo infantil, desde aquellos que 
analizan las estadísticas, hasta los que se enfocan en los efectos psicológicos, sociales y 
físicos que este tiene sobre los sujetos implicados. Diversos estudiosos han abordado desde 
sus perspectivas al debate sobre el trabajo infantil.  
Todo esto tiene como factor común una construcción de discurso y abordaje desde 
perspectivas de los adultos, y formas específicas de relacionarse con las diversas formas de 
trabajo, es decir, desde lecturas descontextualizadas y generalizadoras. Históricamente se 
ha establecido una perspectiva sobre el trabajo infantil, considerada como la única y 
verdadera; esta ha sido desarrollada desde la ideología abolicionista, la cual indica que este 
fenómeno es una amenaza constante a los derechos de los niños, niñas y adolescentes 
involucrados (OIT, 2013). Esta idea, por lo general, está permeada por un planteamiento 
que se refiere a explotación laboral, inseguridad, peligrosidad, maltrato físico y mental, 
además del uso inescrupuloso de sujetos menores de edad para el lucro económico. 
Si bien se está de acuerdo en que existen modalidades de trabajo que implican estas 
condiciones y deben ser eliminadas, no por ello se debe considerar todo el espectro como 
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similar. Existen formas que, más allá de solo lucrarse de la actividad económica infantil, 
buscan involucrar a los niños, niñas y adolescentes en procesos de aprendizaje temprano, 
logrando que aprovechen esta oportunidad para adquirir conocimientos valiosos para el 
futuro (OIT, 2017). Esto es posible verlo en casos donde los niños desean ayudar a sus 
padres en negocios familiares, como en el caso de esta investigación, en la Plaza de 
Mercado.  
Pero para lograr comprenderlo desde esta mirada, es necesario desnaturalizar el 
discurso hegemónico que por años ha dominado el centro del debate del trabajo infantil; 
este, solo considera las posturas adultocentristas que conceptualizan a los niños, niñas y 
adolescentes, como víctimas incapaces de razonar por completo sobre su situación. Se ve al 
niño solo como un ser indefenso y desprotegido, que debe gozar solo de tiempo libre y 
estudio, dado que se considera que del trabajo no pueden adquirir lo que necesitan para su 
vida.  
En este sentido se desarrolla el presente texto, el cual surge del interés por conocer 
esas voces que han sido sistemáticamente eliminadas del discurso que, supuestamente, 
intenta representarlas: las voces de los mismos. Así, la finalidad es recolectar el punto de 
vista de los menores de edad, para tratar de construir un nuevo ángulo de mirada que cuente 






2.6 Desarrollo del Trabajo de Campo, Contexto y Población  
 
La presente investigación se llevó a cabo en la Plaza de Mercado de Villa de San 
Diego de Ubaté. El municipio se encuentra localizado en la parte norte de la Sabana de 
Bogotá y es uno de los 116 municipios que conforman el departamento de Cundinamarca 
en Colombia. Tiene una extensión total de aproximadamente 102 km2, de los cuales 98 son 
de área rural. Su división administrativa se compone de un casco urbano y 9 veredas. Los 
indicadores poblacionales, a la fecha del 2010, reportan un aproximado de 23,527 
habitantes, divididos en 1470 de zona rural y 22,048 en zona urbana (Alcaldía de Villa de 
San Diego de Ubaté-Cundinamarca, 2014). 
Esta región se caracteriza por su cercanía a los cerros surorientales y orientales que 
la rodea, poseen áreas de bosque y cuerpos de agua que atraviesan este y otros municipios. 
Gracias a sus características ecológicas, la economía del municipio se fundamenta en la 
producción agrícola y agropecuaria. Se fomenta principalmente la ganadería, especialmente 
la vacuna y el cultivo de productos de piso térmico frio, tal como la papa y el maíz.  
(Alcaldía de Villa de San Diego de Ubaté-Cundinamarca, 2014). En general, Ubaté cuenta 
con un hospital, una Plaza de Mercado, varias plazas y parques, además de fábricas, a pesar 
de que la producción industrial es incipiente en la región.  
Inicialmente, el lugar de estudio no sería este, sino en la Plaza de Mercado del 7 de 
agosto, ubicada dentro de la ciudad de Bogotá. No obstante, conforme se describe a 
continuación, debido a una serie de ocurrencias, decidí cambiar el contexto y población 
para continuar con la investigación planteada. Las expectativas que llegué a tener al 
momento de desarrollar mi proyecto de investigación fueron muy altas en un principio, 
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conforme iba conociendo la realidad; estas expectativas fueron cambiando y ajustándose a 
lo que vivía en cada acercamiento a campo y a la población. Para empezar, retomo el 
contexto en el cual se realizó la recolección de información. Esta inició en el mes de 
diciembre de 2014. Durante este mes efectué acercamientos con propietarios de locales y 
personal que trabajan en la Plaza de Mercado del 7 de agosto, niños, niñas, adolescentes, 
adultos, entre ellos; hombres y mujeres, los cuales me suministraron informaciones que 
daban cuenta con que encajaba la metodología planteada y que además serian satisfactorios 
para el cumplimiento de los objetivos. 
A partir de estas consultas, estas personas estuvieron dispuestas en brindarme apoyo 
siendo parte de esta investigación; sin embargo, en el mes de abril de 2015 al dirigirme a 
campo para realizar la recolección de información, mis objetivos no fueron alcanzados; 
aquí es cuando entro en confrontación con la realidad, pues mis expectativas estaban 
quedando por el piso. Una mezcla de emociones se apoderó de mí, pues el miedo, la 
incertidumbre, la frustración e inseguridad se iban convirtiendo en un factor negativo para 
seguir la investigación.  
La realidad que encontré, los días que dediqué para aplicar los instrumentos 
metodológicos me pusieron frente a una población cohibida al momento de brindar 
información. Una señora, vendedora de jugos, me manifestó lo complejo que era conseguir 
niños y adolescentes que pudieran colaborarme, pues los padres de estos menores de edad 
vivían con miedo por la ley que cobija al niño diciendo que el trabajo infantil vulnera el 
derecho a la educación, recreación y que los niños trabajadores están expuestos a las peores 
formas de trabajo. Esta es la razón por la que no conté con el apoyo esperado de estas 
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personas. Todo esto hizo que mi proceso de acopio resultara complejo y a la vez 
preocupante, ya que el tiempo cada vez era más corto.   
Al evidenciar tanta dificultad de trabajar en dicha plaza, desistí y fue así como 
recurrí a la ayuda de una compañera, la cual me había comentado que su madre tenía un 
puesto de hortalizas y que además era mayorista y surtidora de la Plaza de Mercado de 
Ubaté, Cundinamarca. Este resultó ser un contacto fundamental, pues la señora María 
Luisa, madre de mi compañera, comentó que podría colaborarme presentándome a 
diferentes trabajadores que llevan a sus hijos, o conocidos, a realizar diferentes tareas de la 
Plaza; gracias a esta ayuda pude crear un lazo de confianza tanto con los padres de los 
niños como con los niños mismos.  
Fue así como me di cuenta de que encontrar personas comprometidas, dispuestas a 
colaborar y aportar con su realidad a un proyecto de investigación sin esperar nada a 
cambio, sin excusas, sin justificaciones, es una tarea compleja. Pues el hecho de dedicar 
tiempo, abrir su corazón, su vida, contar sus historias, sus realidades, me hace pensar 
finalmente que di con la población que era la adecuada. 
 Los niños y niñas entrevistados oscilan entre las edades de 7 a 16 años, trabajan 
acompañando a sus padres y familiares en el desarrollo de actividades propias de las 
dinámicas desarrolladas en la Plaza de Mercado, destinando de 2 a 6 horas diarias a las 
mismas. Todos tienen garantizado su derecho a la educación.  
El primer día que estuve en el Municipio de Ubaté, compartí espacios de diálogo 
con la Señora María Luisa y con algunos niños/as y adolescentes que trabajan allí, previo a 
esto, sus padres me autorizaron de forma verbal el desarrollo de mi investigación, asimismo 
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hubo por mi parte compromiso de cuidar a sus hijos durante las actividades que se iban a 




Tal como se mencionó brevemente al inicio de esta investigación, la base que animo 
inicialmente este proyecto fue el interés por conocer el trabajo infantil, desde una 
perspectiva diferente, que considere la voz y la opinión de los niños implicados, 
coherentemente con los supuestos hermenéuticos del enfoque epistemológico anteriormente 
aclarado. Para ello, en primer lugar, fue necesario realizar una revisión bibliográfica 
cuidadosa, la cual arrojara luz sobre el tema desde la perspectiva requerida. En ello, se basó 
parte del análisis en fuentes como la OIT, UNICEF y otros entes oficiales de carácter 
nacional e internacional, con el fin de comprender y revisar críticamente la información 
encontrada. Varios autores para esta investigación como: Liebel, Schibotto, Cussianovich, 
se han dedicado a estudiar este fenómeno desde un punto de vista crítico, analizando 
estadísticas y datos que den luz sobre la naturaleza de este.  
En segundo lugar, para la recolección de la información, se propuso las siguientes 
herramientas:  
• Encuesta filtro y de caracterización sociodemográfica 
• Observación no participante 
• Entrevistas en profundidad (semi-estructuradas) 
• Relatos temáticos.  
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La metodología planteada para la aplicación de los instrumentos se basó en algunos 
acercamientos a campo y a la población en la Plaza de mercado de la Villa de San Diego 
Ubaté. Es así como de manera inicial, se propuso la posibilidad de realizar una encuesta 
filtro a manera de caracterización previa de la población, en la cual fuera posible identificar 
ciertos perfiles (niños, niñas y adolescentes que estudiaran y trabajaran en Plaza de 
Mercado de Ubaté) de los niños niñas y adolescentes que trabajan en este espacio, y con los 
cuales fuera posible continuar la aplicabilidad de los instrumentos en consonancia con los 
objetivos expuestos. Esta caracterización permitió además conocer características generales 
de los niños niñas y adolescentes, que orientaron de manera introductoria los instrumentos 
planteados, los cuales estuvieron sujetos a cambios según fueron necesarios, por situaciones 
identificadas en éste primer momento, o después de la realización de pilotajes de los 
instrumentos mismos.  
A continuación, mostraré la manera en que se desarrollaron estas propuestas y las 
consideraciones del proceso. El primer y segundo día que estuve en el Municipio de Ubaté, 
compartí espacios de diálogo con una Señora y con algunos niños/as y adolescentes que 
trabajan allí, previo a esto, sus padres me autorizaron la participación de sus hijos en el 
desarrollo de mi investigación, a su vez existió un compromiso de mi parte respecto al 
cuidado de sus hijos en el periodo de recolección de datos e información relevante. En estos 
espacios de dialogo logré evidenciar un panorama inicial y general de la cotidianidad de 
estos niños; a partir de esto, pude acordar citas con algunos niños para la aplicación de los 
instrumentos. 
La aplicación de la encuesta filtro y de caracterización sociodemográfica de los 
niños/as y adolescentes, se dio con el fin conocer datos generales y de detectar los niños 
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que tuvieran tiempos y responsabilidades laborales y escolares, es decir que asistieran a la 
escuela y trabajaran en la Plaza de Mercado al mismo tiempo. Esta encuesta se realizó 
durante dos días del mes de mayo del 2015 y fue aplicada a 21 niños y niñas en la parte de 
afuera de la Plaza de Mercado, de los cuales 11 tenían el perfil indicado para aportar al 
desarrollo de dicha investigación y 7 de ellos finalmente estuvieron dispuestos a colaborar 
con las diferentes actividades a realizar.  
El siguiente instrumento metodológico que se aplicó, fue un relato temático, para el 
desarrollo de este instrumento, resultó pertinente realizar una dinámica inicial planteada en 
la metodología, dicha dinámica permitió un diálogo amable y cómodo con la población, es 
decir, los instrumentos fueron dinámicos y permitieron la comunicación con los niños, 
niñas y adolescentes de manera amigable, esta metodología creativa permitió trazar rutas 
adecuadas de interacción con la población, de manera que el proceso de recolección de 
información no resulto desgastante ni agotador para los mismos, sino que por el contrario, 
abrió espacios de interés que posibilitaron la continuación del proceso y la participación 
satisfactoria de niños, niñas y adolescentes en lo que se planteó.  
La entrevista semi estructurada, dio cuenta del segundo y tercer objetivo planteado 
en la investigación en la reconstrucción de jerarquía de cada tiempo, ya fuera escolar, 
laboral o de tiempo libre y asimismo en la indagación de una situación de carencia temporal 
de los niños. Las entrevistas tenían preguntas orientadoras, con las cuales los niños 
pudieron guiarse un poco al momento de dar las respuestas.  
Una técnica de investigación que estuvo presente a lo largo del proceso de 
recolección de información fue la observación no participante, la cual permitió valorar 
aquello que se experimenta y vive en los diferentes acercamientos a campo que se 
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realizaron, y fue registrado por medio de notas de campo , que permitieron la elaboración 
posterior de reflexiones sobre aquello que se evidenció, aportando al abordaje de los 
objetivos propuestos, además de registrar elementos sobre los cuales resultará necesario 
volver al obtener más información, ya sea para pensar nuevos instrumentos que permitan 
finalizar por completo la colección de información, o en el posterior proceso de 
sistematización. 
Siendo así, algunos de los instrumentos que se propusieron resultaron útiles para el 
abordaje de varios de los objetivos planteados, realizando así un ejercicio consciente de 
planeación en donde un instrumento, al ser implementado, recoge información que aporta al 
cumplimiento de los objetivos, los cuales fueron acompañados de otras técnicas 
complementarias que permitieron la profundización en aspectos relevantes. El desarrollo de 
los relatos temáticos y las entrevistas semi-estructuradas, estuvieron acompañados de un 
registro auditivo, sucesivamente trascritos que permitieron, al igual que las notas de campo, 











Resultados del Trabajo 
A continuación, se presentan los resultados de esta investigación, analizados e 
interpretados a través de varias categorías de estudio propuestas. Cabe aclarar que esta 
división categorial corresponde al interés por facilitar la comprensión de las múltiples 
dimensiones, que surgieron durante el estudio, el mismo trabajo de campo, y no equivalen a 
la enunciación de unidades diferenciadas, separadas y restablecidas de forma rígida. Por 
tanto, es necesario tener en cuenta que la perspectiva de análisis busca arrojar luz tanto de 
lo que sucede en cada factor, como de la manera en que cada uno de estos factores se 
relaciona y se interconecta en una vasta red de relaciones que los caracteriza. Así, no se 
debe comprender colegio, hogar y trabajo como partes excluyentes, sino como elementos 
que componen el sistema de la realidad de los sujetos implicados en la investigación.  
Los resultados que siguen serán presentados en dos partes; una que analiza los 
aspectos fundamentales relacionados al fenómeno del trabajo infantil y la segunda que 
busca entender la forma de relacionarse de estos aspectos y como se entrelazan en el diario 
vivir de los niños, niñas y adolescentes trabajadores con relación al manejo de las múltiples 
temporalidades. Ya pudimos evidenciar el carácter complejo, dinámico, y polisémico de la 
palabra trabajo. Ahora, es necesario relacionarlo con la categoría tiempo, uno de los 
intereses principales del proceso de investigación. Esta palabra comparte las características 
evidenciadas en el capítulo sobre el trabajo y, por tanto, merece ser analizada y 




3.1 Parte A: Kyros Y Cronos, Tiempos En El Tiempo 
 
El tiempo, una palabra tan cotidiana que puede significar todo y a la vez nada, que 
existe, pero ¿existe?, tan intangible pero tan real, tan vivible en el día a día. Aun cuando 
esta ya es la sección de los resultados de la investigación, es útil retomar el referente 
conceptual de “tiempo” trabajado en secciones anteriores. Para facilitar la comprensión de 
los resultados, se debe señalar la gran importancia que el ‘tiempo’ y las ‘temporalidades’ 
tienen para este trabajo, dado que son el nudo central del fenómeno estudiado. Ahora bien, 
este concepto será comprendido a partir de dos nociones y concepciones de este. Estas 
nacen en Grecia hace varios siglos y nos pueden dar a comprender la complejidad que 
supone el tiempo y su necesidad de analizarlo con base al contexto y los diferentes 
escenarios en donde los niños, niñas y adolescentes trabajadores desarrollan su vida. 
Estas palabras son Kyros y Cronos. Actualmente no existe traducción para discernir 
entre éstas. Estos dos tiempos están relacionados con divinidades griegas. La primera de 
ellas es Kronos;  
En la mitología griega, desde siempre, el cielo y la tierra estaban unidos. El falo del 
cielo estaba metido en la tierra siempre y no permitía que nada saliera del vientre de 
ella. Kronos, dios de la génesis, aparece en el seno de la tierra. Es hijo de cielo y 
tierra, y su acción principal es castrar al padre. Al castrar al padre cielo y tierra se 
separan y entre ellos comienzan a aparecer todas las cosas de este mundo, incluidos 
nosotros, mortales. Se da lugar al orden cósmico. Génesis … para conservar su 
reinado, y ya que le habían augurado que uno de sus hijos se sublevaría contra él, 
devoraba toda su descendencia …Kronos es un dios que necesita engullir y matar a 
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todo lo otro para que permanezca su poder. El dios que mata para conservar su 
eternidad. Dios de la muerte de todo lo finito para ser él, infinito (Núñez, 2007, p.1). 
Aquí es necesario realizar una salvedad en cuanto a la manera con la que se escribe 
Kronos y Cronos, las cuales apuntan a lo mismo, pero con un trasfondo diferente. El 
primero hace referencia al dios de la mitología griega, siendo que el segundo se asocia al 
tiempo más conocido, aquel que es posible contar, del cual estamos constantemente alerta y 
podemos ver reflejado al correr las manecillas del reloj, en él sentimos que pese a su 
eternidad lo perdemos, nos resulta escaso, se desvanece en cada respiración.  
En Kyros es posible encontrar otro tipo de tiempo. Este está relacionado con esos 
momentos y temporalidades fugaces que nos resultan significativas por su contenido y les 
dan sentido a ese tiempo (Cronos) cotidiano que desaparece.  
 No es un gran dios de lo eterno, sino un diosecillo, un duende, un daimon o 
demonio, que llamarían los griegos. … Es hijo de Zeus (el que destituye la tiranía de 
Kronos y queda siendo el amo del orden cósmico que no originó) y de Tijé (diosa de 
la suerte o de la fortuna). Tiene parentesco, entonces, con Kronos, pero también con 
la suerte o la fortuna, con la oportunidad… Es bello. Es heredero del tiempo (de 
Zeus, hijo de Kronos) pero es capaz de que la fortuna nos sonría. Puede darnos un 
trocito de gloria, un instante genial en el transcurrir de Kronos. De la muerte a la 
muerte. Es calvo o con un mechón sólo en la parte delantera de su cabeza y tiene los 
pies alados. Ello nos da cuenta de que es muy veloz. Que hay que encontrarlo y 
cogerlo en el momento justo o se nos escapará y no podremos agarrarlo del pelo 
para recuperarlo cuando se esté escapando. Es bello porque, finalmente para los 
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griegos, la belleza siempre es oportuna y la oportunidad es el único artífice de la 
belleza” (Núñez, 2007, p. 2) 
Como se ha podido evidenciar, este tiempo podría ser interpretado como el tiempo 
del corazón, de aquellos momentos que llenan de sentido nuestro quehacer cotidiano.  
Ahora bien, se debe aclarar que estos referentes conceptuales tomados de la 
mitología griega cobran sentido para esta investigación en el momento en el que entran en 
diálogo con los testimonios de los niños, niñas y adolescentes trabajadores. En síntesis, la 
diferencia entre Kyros y Cronos, se traduce en la diferencia entre el primero como un 
tiempo interior, cualitativo y subjetivo y el segundo como uno externo, cuantitativo y 
objetivo. En otras palabras, la experiencia propia del sujeto por contrario a la experiencia 
física. Por otro lado, debemos considerar que esta reflexión no solo ha sido realizada por 
los griegos, sino que existen reinterpretaciones contemporáneas al respecto. Una de ellas es 
la de Henri Bergson, filósofo francés y nobel de literatura en 1927, quien realiza una 
distinción entre tiempo cronológico y duración interior. 
Bergson rechaza el tiempo de las matemáticas, que es el tiempo introducido en las 
ecuaciones de la mecánica, no es el tiempo real, sino una mera abstracción fruto de 
una previa espacialización: una mera sucesión de instantes estáticos, indiferentes a 
las diferencias cualitativas y recíprocamente externos. … En el yo interior, los 
estados de conciencia se funden y organizan en una unidad que no es espacial, sino 
que posee las características de la duración. Desde la perspectiva de los datos 
inmediatos de la conciencia, se pierde esta multiplicidad numérica y sólo queda una 
multiplicidad cualitativa que el hombre percibe en una sucesión continua que enlaza 
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el presente con el pasado, y en la que no se descomponen las vivencias, sino que se 
armonizan entre sí, como sucede, dice Bergson, con las notas de una melodía: es la 
duración, que es a la vez el tiempo real de la conciencia, tal como lo 
experimentamos profundamente por medio de la intuición. (Aquileana, 2007) 
Esta es la comprensión de tiempo con la que pretendemos acercarnos a ver la vida 
de los niños, niñas y adolescentes trabajadores de la Plaza de Mercado de Ubaté. Para 
construir una visión interna, de la experiencia de la duración en sí vivida por los sujetos 
implicados, atendiendo a la manera en la que sienten, organizan y comprenden esta 
sucesión de momentos en los que se despliega su ser. Por lo que resta de los resultados esta 
diferenciación estará siempre presente en la lectura de los testimonios de los menores 
implicados; por tanto, es necesario mantener presente que por tiempo comprendemos 
temporalidad en la forma subjetiva, propia y cualitativa, por contraste a su parte física, 
externa y cuantitativa. De esta última es de la cual pretendemos deconstruir los estereotipos 
sobre el trabajo infantil, dándole voz a los sujetos desde la comprensión que tienen de su 
propio Kyros.  
 
3.2 Ubaté: un espacio no solo multi, sino transtemporal 
 
Pues aquí en Ubaté pues uno hace de todo, aquí es donde vivo con mi familia y ellos, los grandes, se reúnen entre todos 
para hablar cosas y así. 
 
Entrevistada #6 (2016) 
El concepto de espacio adquirió gran relevancia a lo largo de la investigación 
conforme se fue relacionando con las temporalidades expresadas por los sujetos 
entrevistados. No obstante, por espacio no solo se entiende un lugar físico determinado 
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donde se realizan ciertas actividades. Más bien, se debe entender como un territorio 
construido a partir de las relaciones que los sujetos forjan alrededor de un referente 
geoespacial. En otras palabras, se refiere a la manera en que los niños, niñas y adolescentes, 
construyen sus propios espacios a través de la forma en que los conciben y cómo 
interactúan con su entorno; así, lo que para una persona adulta puede ser sólo un sitio de 
compra y venta de víveres, para un niño puede ser un sitio donde aprende un oficio, 
adquiere conocimientos para la vida y forja amistades que lo acompañaran gran parte de su 
vida.  
En este sentido se pretende hablar de Ubaté; tal como se mencionó anteriormente, 
este es un municipio de Cundinamarca en Bogotá, donde se llevó a cabo la presente 
investigación, específicamente en la plaza de mercado. En primer lugar, cabe agregar 
información básica acerca del lugar de estudio; así, Ubaté es un municipio ubicado en la 
parte norte de la Sabana de Bogotá. Posee un casco urbano y un sector rural compuesto por 
9 veredas circundantes. El nombre oficial es Villa de San Diego de Ubaté, en honor a quien 
la fundó el 12 de abril de 1592.  La economía del municipio se encentra orientada 
principalmente al sector primario y terciario, especializándose en la agroindustria, debido a 
la abundancia de ganadería y agricultura en la región (Alcaldía de Villa de San Diego de 
Ubaté-Cundinamarca, 2014). 
A partir de esta generalización, especialmente la económica, se hace evidente el 
hecho de que la ocupación laboral en la región se enfoca primordialmente en la producción 
y comercialización de bienes y servicios agrícolas a pequeña y mediana escala. Esto quiere 
decir, que gran parte de los productos provienen de economías familiares, de fincas y 
hogares dedicados a la siembra y recolección de frutas y verduras, o de ganado en general. 
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Esto nos acerca a comprender, en parte, la razón del empleo de menores en labores de la 
Plaza de Mercado del municipio. Los padres involucran desde temprana edad a sus hijos en 
la producción familiar, en calidad de apoyo a la manutención del hogar.  
Ahora bien, con base a las entrevistas y los relatos recolectados de los niños, niñas y 
adolescentes que laboran allí y viven en este lugar, es posible reconstruir la forma en que 
estos construyen su propio espacio a partir de su diario vivir. Así, debemos tener en cuenta, 
ante todo, que este grupo de sujetos labora en la Plaza de Mercado, principalmente 
ocupados en la venta de frutas y verduras (y algunos otros bienes). Trabajan junto a su 
familia y otros sujetos de características similares, con los cuales comparten, en muchos de 
los casos, el tiempo de trabajo, escuela y tiempo libre. 
Teniendo esto claro, para este grupo, Ubaté se levanta como un escenario territorial 
que comprende el total desenvolvimiento de su ser, mediante la correlación físico-espacial 
con las perspectivas, sentimientos e ideales de las personas que allí habitan. Es decir, para 
estos niños, Ubaté, es mucho más que un lugar geográfico donde viven. En los testimonios 
podemos ver que se demuestra un espacio que se llena de las emociones, de los sentidos y 
de las actividades de los sujetos que lo habitan. Este es uno de ellos: 
Pues aquí en Ubaté uno hace de todo, aquí es donde vivo con mi familia y ellos, los 
grandes, se reúnen entre todos para hablar cosas y así. Yo también voy al parque 
con mis amigos pues para jugar y divertirnos, también nos vemos en la plaza 
porque allá es donde trabajo con mi mamá organizando frutas y verduras, organizo 
así todo en el puesto para cuando lleguen los clientes y les ayudo a empacar. 
También ahí está mi colegio donde estudio por las tardes y allá aprendo cosas y 
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hago tareas y en descanso juego con mis amigos y ya al final del día estoy en mi 
casa con mi familia y ya (Entrevistada # 3, 2015). 
En palabras de una entrevistada, Ubaté compone todo el espacio donde desarrollan 
su rutina diaria; pero no solo ellos, sino todos sus allegados. Allí, como se demuestra, viven 
y se desenvuelven, dado que es el lugar donde hacen todo; esto no solo los implica a ellos 
mismos, si no a los demás, con quienes han crecido; y es así como se encuentran unidos en 
varios momentos. Es importante ver como esta persona resalta los lugares que, en los 
apartados siguientes, se transforman en las unidades de análisis básicas. El hogar, el colegio 
y la plaza, principalmente, donde comparten con otras personas y llevan a cabo diversas 
actividades, que en conjunto componen su vida. En términos sencillos, la entrevistada 
enlista su cotidianidad y, aunque no lo parezca, señala con claridad cómo, cuándo y donde 
comparte y establece sus temporalidades y espacialidades. Aunque parezca corta e 
informal, la descripción es el abrebocas para entender, a grandes rasgos, el fenómeno aquí 
estudiado.  
Aquí vale resaltar, desde el punto de vista lingüístico, la repetición de la palabra 
también a lo largo del testimonio presentado. Esto indica que aquí no sólo existe una cosa, 
sino otras varias que se enlistan. Esto refleja la circularidad de los espacios, que se 
retroalimentan dejando atrás la idea lineal que de ellos se tiene; es decir que no significa 
estén en un lugar, después en otro y así de manera sucesiva hasta que el primero 
desaparezca. El relato de la entrevistada inicia con la familia recurren a otros espacios y 
luego terminan nuevamente en el espacio familiar. Ubaté es, por tanto, un lugar donde los 
espacios y las temporalidades se relacionan constantemente sin establecer fronteras 
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limitadas. Un acercamiento al lenguaje empleado por los sujetos arroja luz sobre la teoría y 
la interpretación que externamente se realiza de ellos.    
En este orden de ideas, si bien se puede comprender la configuración multitemporal, 
esta no sólo se debe quedar allí. Uno de los resultados de esta investigación, es que Ubaté 
se instaura también como un espacio transtemporal, dado que las temporalidades de los 
niños, niñas y adolescentes se pueden transformar, a medida que se traslapan y configuran 
de diferentes maneras a lo largo de su día. En otras palabras, lo multi lo aporta la capacidad 
de generar varios momentos dirigidos a diversas actividades, pero ello dista de que sean 
diferenciados. Así que lo ‘trans’ viene generado por el cruce de estos mismos en un mismo 
espacio o en un mismo tiempo. Por ejemplo, a la vez que los sujetos trabajan también 
pueden compartir con la familia y hacer deberes escolares, etc.  
Como resultado tenemos que, dentro de este espacio, se entretejen toda una serie de 
relaciones e interconexiones que le dan sentido y vitalidad al desenvolvimiento del “ser” -
en cuanto existir- en este escenario. Los niños, niñas y adolescentes logran sopesar y de 
alguna manera equilibrar e intercalar varias dimensiones de su cotidianidad y lo reflejan en 
los diferentes espacios que tienen a su disposición. Entre el tiempo de la escuela, del 
trabajo, de la familia, de los amigos, de la diversión o del descanso, estos menores de edad, 
los asignan e interponen según sea su disposición o capacidad; no los limitan solo a un área 
determinada, sino que los determinan según vean la necesidad y las posibilidades. 
Es interesante leer y analizar los testimonios que los mismos niños, niñas y 
adolescentes ofrecen, especialmente aquellos relacionados con la rutina diaria que llevan a 
cabo. Mediante una reflexión profunda, se pueden extraer elementos de la cotidianidad que 
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corresponden al manejo y superposición de las dimensiones temporales y la manera en que 
son organizadas día a día. Por ejemplo, dice una chica de 15 años: 
Yo me levanto por ahí a las 4 de la mañana porque me toca ayudarle a mi mamá 
arreglar un poquito la casa, pues yo vivo con mi mamá y mi hermana. Y cuando ya 
hago eso, yo salgo para el colegio, porque yo vivo un poquito lejos y no alcanza 
para el bus. Ya en el colegio estoy con mis amigos y pues como yo estudio en la 
mañana salgo por ahí a las 12 y llego a la 1 a la plaza, donde trabaja mi mamá.  
Eso es solo lunes y martes, yo solo trabajo esos días, porque a mí mamá no le gusta 
que me quede sola en la casa, porque mi mamá es muy desconfiada y preciso mi 
hermana trabaja esos dos días y no me puede cuidar entonces me voy para la casa 
que mi mamá me tiene vigilada. Mi mamá normalmente me tiene el almuerzo, que 
lo deja hecho desde la mañana, pero cuando no toca decirle a la vecina que nos fie 
el almuerzo y pues lo compartimos. Mi mamá tiene una fama; entonces, vendemos 
carne, y entonces siempre que llega la carne toca lavarla, separarla, seleccionar 
que va a ir ahí en el mostrador, entonces a mí siempre me toca hacer los mandados, 
porque ella no puede dejar el puesto solo. Luego yo llego tarde a la casa y me toca 
llegar hacer tareas, porque mi mamá no me deja acostar hasta que haga las tareas 
del colegio y toca terminar de hacer oficio, y si se puede dejar algo adelantado de 
la comida del otro día pues se deja, y pues por ahí a las 10 de la noche nos estamos 
durmiendo porque toca madrugar (Entrevistada #5, 2015).  
De este testimonio se puede valorar varios elementos que se destacan, como la 
descripción de cada uno de los lugares que visita a lo largo del día y la descripción de las 
actividades que realiza en cada uno de ellos. Esto refleja la importancia que puede llegar a 
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tener el desenvolvimiento individual en lugares compartidos como el colegio, parque, la 
plaza (trabajo) y la casa, aunque es más personal. También se señalan específicamente los 
horarios bajo los cuales se desplazan a cada una de estas áreas, esclareciendo 
constantemente la franja horaria en la que realizan las diferentes acciones que toman lugar 
en su rutina diaria. Igualmente, como este, muchos de los testimonios recolectados se 
desarrollan en una línea similar, resaltando en la cotidianidad la interconexión y 
superposición de espacios y de tiempos, en donde los sujetos buscan manejarlos según sus 
propias prioridades.  
La entrevistada, según se puede notar, muestra la necesidad de detallar en sus 
propias palabras los aspectos fundamentales de su diario vivir. Elige de conector la palabra 
“Y” para unir la larga lista de tareas que debe desarrollar, dando a entender que todo sigue 
un horario, espacio y lugar, del cual siempre se encuentra sujeta. Esta conjunción se puede 
clasificar como un “polisíndeton”, el cual es una figura retórica utilizada de manera 
repetitiva que enfatiza lo que se está expresando. De poner suficiente atención, entre líneas 
se puede leer el sentimiento de cansancio y de consciencia que genera en esta pequeña el 
relato de su rutina diaria. El detalle con el que narra deja la sensación de que sabe la manera 
en que organiza y articula su tiempo, sin por ello perder la capacidad de expresarse frente a 
ello: la sensación de queja establece su voz frente a lo que vive. Ello demuestra, una vez 
más, que estos menores si tienen la posibilidad de comprender su posición y expresarse 
frente a ello, contrario a la idea de que por ser niños no pueden entender lo que les sucede y 
no tiene voz de acción en ningún momento.  
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Adicional al hecho de que menciona los lugares y personas con las que comparte en 
el día, le agrega una frase aclaratoria o que provee información detallada, lo que parece 
darle más profundidad a su historia. Por ejemplo, en la frase:  
“mi mamá tiene una fama entonces vendemos carne y entonces siempre que llega la 
carne toca lavarla, separarla, seleccionar que va a ir ahí en el mostrador…” 
(Entrevistada #5, 2015). 
Aun cuando no se le pide, explica lo más que puede su labor en el trabajo. Esto nos 
permite figurar una imagen mucho más amplia de la esperada, no solo delineando 
estrictamente una rutina con la simple mención de las actividades, sino entrelazándolas 
entre sí, junto al tiempo, las personas y los espacios. Esta situación se presenta a lo largo 
del relato de la rutina diaria, donde se refleja la multi y transtemporalidad que los sujetos 
son capaces de manejar, superando las fronteras del tiempo físico para desplegar el tiempo 
interior y subjetivo. Cuando se menciona que en la casa debe hacer oficio, a la vez que esta 
con la familia, debe también terminar las tareas y si le alcanza el tiempo puede adelantar 
labores del día siguiente, ello demuestra el cruce de tiempos en un mismo momento. Lo 
familiar, lo laboral, el hogar y lo escolar se unen en una tarde cotidiana de esta persona. 
Esto no sólo sucede en estas horas, sino a lo largo de su rutina, al igual que no es exclusivo 
de esta menor, sino que en otros testimonios se puede evidenciar el mismo tipo de manejo y 
despliegue temporal.  
Uno de los aspectos más relevantes para el presente estudio, es el hecho que varias 
de las actividades que tradicionalmente se realizan en espacios determinados, pueden ser 
traspuestas en otros lugares y horarios, dependiendo de la disponibilidad y organización del 
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tiempo que ellos mismos asignan, se trata de una suerte de mestizaje de los espacios y de 
los tiempos. Un ejemplo de ello es el lugar de trabajo, que sería la Plaza de Mercado, donde 
pueden hacer deberes escolares, compartir con otros compañeros que también trabajan o 
hasta descansar un poco. En varias de las entrevistas, se expresaron acerca de este tema en 
la siguiente manera:  
Pues de tareas en la mañana lo que alcance hacer… en las mañanas cuando no 
me toca ir a trabajar o en las noches si me toca a trabajar o incluso cuando 
estoy trabajando y no hay mucha gente…pues mi mamá me ayuda con las más 
difíciles o con las que tenga problema… igual si no hay mucha gente para 
atender me pongo a organizar las cosas o mi mamá me deja jugar un rato y 
pues me distraigo mientras llegan clientes para atender. (Entrevistada #3, 
2015). 
Para ilustrar el caso de las tareas, en varios de los testimonios existían similitudes en 
el lugar o tiempo para hacerlas, usualmente mientras trabajan:  
A veces las hago en la plaza de mercado cuando son fáciles o cuando no necesito 
ayuda o no necesito internet para hacerlas, las hago ahí en el puesto con mi mamá, 
ella a veces me ayuda cuando tiene tiempo o si no hay mucha gente yo las hago ahí. 
(Entrevistada #4, 2015).  
De igual forma, algunos resaltaban que una vez realizado esto, podían incluso tener 
tiempo para “distraerse”, siempre y cuando no hubiese trabajo por hacer, tanto en lo laboral 
como en lo escolar.  
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El resultado del análisis de los testimonios, junto a la observación que se obtuvo en 
el momento de acompañarlos en algunas actividades de sus rutinas, es que los niños son 
capaces de diferenciar los grados de dificultad, no solo de las labores escolares, sino 
también en sus demás actividades. Que sean capaces de pensar en términos de si algo es 
fácil, difícil o si pueden o no tener el tiempo para hacerlo, permite ver el grado de 
profundidad con la que estos sujetos, a pesar de su edad, reflexionan sobre las cosas que 
rutinariamente llevan a cabo. Poner atención a la manera en la que se expresan abre todo un 
mundo de análisis que, junto con sus testimonios y lo que se observa, nos permite indagar a 
un nivel más elevado, la manera en la que comprenden, sienten y viven su propio mundo.  
El resultado final de este apartado es que Ubaté es comprendido y se construye 
como un espacio multitemporal y transtemporal, en cuanto se compone de varias 
dimensiones de tiempo, tiempos no fragmentados sino recíprocamente dialogantes entre 
ellos, en donde los niños estructuran sus acciones y su desenvolvimiento. Estos tiempos no 
necesariamente son excluyentes entre sí, sino que más bien se traslapan unos con otros, 
articulándose en diferentes espacios para dar paso a las actividades cotidianas de los niños, 
niñas y adolescentes que desarrollan su vida casi por completo en medio de estas áreas. 
Esto se ve reflejado constantemente por la visión que los sujetos tienen de su propio 
comportamiento, expresado a través de la rutina diaria que poseen y de la manera en que se 
organizan constantemente. De modo que las actividades cotidianas no son solamente obra 
de la disponibilidad, sino que se realiza una reflexión consciente de los deberes, los 





3.3 Otros Espacios/Tiempos para el Desenvolvimiento 
 
Si bien hemos visto que el trabajo es uno de los pilares fundamentales en los que se 
centra el día a día de los niños, niñas y adolescentes, existen otros espacios/tiempos vitales 
desde los cuales construyen y complementan su identidad como parte de la comunidad. En 
estos se desenvuelven en diferentes actividades, las cuales no dejan de estar 
interrelacionadas a todos los aspectos de sus vidas. Si bien podríamos decir que el trabajo 
nunca se queda solamente en la plaza, así los deberes del hogar y de la escuela, no se 
quedan necesariamente en una casa y en el colegio; todo trasciende y ponen un pie cada 
uno en el espacio del otro, para dar lugar a la compleja naturaleza de la cotidianidad de los 
niños, niñas y adolescentes trabajadores de la Plaza de Mercado Villa de San Diego en 
Ubaté.  
 
          3.3.1  Resignificar la palabra hogar. Por hogar se comprende, inicialmente, el 
espacio familiar donde las personas usualmente habitan. Sin embargo, para los niños, niñas 
y adolescentes de este estudio, el hogar comprende mucho más que una vivienda. Hace 
referencia al lugar donde construyen parte de su vida y a donde siempre vuelven para 
fortalecer y perpetuar los lazos familiares, enriquecidos a través de la convivencia diaria, el 
trabajo y actividades de tiempo libre u ocio. En la mayoría de los testimonios, los niños, 
niñas y adolescentes comparten este espacio con familiares cercanos; muchos de ellos 
participan en la manutención del hogar, mediante la realización cotidiana de quehaceres 
domésticos. A continuación, se retoma uno de los testimonios ya expuestos:  
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Yo me levanto por ahí a las 4 de la mañana porque me toca ayudarle a mi mamá 
arreglar un poquito la casa, pues yo vivo con mi mamá y mi hermana, y cuando ya 
hago eso, yo salgo para el colegio, porque yo vivo un poquito lejos y no alcanza 
para el bus … ya después de terminar de trabajar, yo llego tarde a la casa y me 
toca llegar hacer tareas, porque mi mamá no me deja acostar hasta que haga las 
tareas del colegio y toca terminar de hacer oficio, y si se puede dejar algo 
adelantado de la comida del otro día pues se deja, y pues por ahí a las 10 de la 
noche  nos estamos durmiendo porque toca madrugar. Pero los días que no trabajo 
y que mi hermana me cuida, pues aprovecho para estar en la casa y hacer cosas 
que me gustan, eso sí me toca cuando mi mamá no está porque ella dice que uno 
tiene que hacer cosas que produzcan (Entrevistada # 5, 2015).  
Antes de analizar el espacio del hogar, en este testimonio existe una salvedad de 
suma importancia: la supuesta alternativa entre la importancia de la escuela y la 
importancia de la productividad del trabajo no existe. Al analizar la posición de la madre en 
este caso, le resalta a su hija que no puede ir a dormir sin terminar sus tareas, al mismo 
tiempo que le expresa “que uno tiene que hacer cosas que produzcan”. Aquí se refleja de 
manera clara y concisa que la separación tradicional entre el mundo del trabajo y del 
colegio desaparece; la frontera se disuelve gracias a la valoración que existe de ambas 
esferas y la necesidad de equilibrar y hacer coexistir estas. Sobre este punto se reflexionará 
más adelante en detalle.  
Por otro lado, para estos niños, el hogar comprende otro espacio donde se 
desenvuelven diariamente y en el cual concilian diferentes dimensiones de tiempo; allí, 
comparten con sus padres, pero no sólo en calidad de tiempo libre, sino también para 
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colaborar con los quehaceres, para hacer cuentas o algún que otro mandado que les 
requieren. También se utiliza el espacio para las labores del colegio o para estudiar algunas 
de las lecciones aprendidas. Igualmente, se sopesa con actividades de tiempo libre como el 
uso de internet, dibujar, bailar, pintarse las uñas, etc.  Esto lo reflejan algunos casos: 
En las tardes estudio y luego llego muy cansada a la casa, veo novelas y de vez en 
cuando leo revistas para mujeres y señorita. (Entrevistada # 6, 2015). 
Este escenario es uno de los más importantes en cuanto a relaciones interpersonales, 
dado que es un área más restringida, los niños cuentan con la posibilidad de relacionarse 
como en otras partes no sucede. En muchos casos, solamente uno de los padres trabaja en la 
plaza, por lo que los menores aprovechan este espacio para interactuar con la otra parte, que 
probablemente trabaja por fuera. 
Cuando llego a mi casa saludo a mi papá, es que mi papá tiene un taxi entonces él 
nunca está en la casa hasta por la noche, entonces cuando llego con mi mamá, lo 
saludo le digo como está…” (Entrevistada #1, 2015).  
La casa se convierte, por tanto, es un lugar de familiaridad y solidaridad, donde se 
aprovechan las relaciones que este espacio en particular puede ofrecer y que, en algunos 
casos, no se presentan en otras áreas salvo casos excepcionales.  
Así, el hogar brinda un sentido de seguridad y de tranquilidad, en tanto se está 
rodeado del núcleo familiar en diferentes tiempos del día. Incluso si se está en soledad, el 
espacio se aprovecha para el libre desenvolvimiento de gustos o deberes personales, dado 
que brinda la facilidad de realizarlos. Aun cuando varios de los niños, niñas y adolescentes 
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emplean parte de su tiempo en la organización y limpieza de la casa, esto no les impide 
aprovechar ciertos momentos para el ocio y la recreación. 
Pero, en este punto, la palabra de este apartado puede ser resignificada más allá de 
la idea material que de ella se tiene. Dado que los mismos niños, niñas y adolescentes ven 
su hogar a través de las relaciones que lo conforman, este puede ser traspuesto a otros 
escenarios sin por ello cambiar su configuración. Si comparten con sus familiares en un 
lugar como el trabajo o un parque, allí también se puede encontrar su casa, ya que está 
compuesta por las personas más no por lo físico del terreno.  Así, el hogar se instaura como 
un espacio donde la articulación de temporalidades, en sentido multi y trans, puede ser 
desplegada.  
 
          3.3.2 Colegio. Otro escenario vital para los niños, niñas y adolescentes es el colegio.  
Yo usualmente me la paso entre el trabajo, la casa y el colegio, porque la meta que 
tengo yo, es ayudarle a mi mama, hacer las tareas, colaborar con las cosas de mi 
estudio. (Entrevistado #2, 2015). 
En este espacio, los sujetos no solamente adoptan una serie de conocimientos -como 
usualmente se ha concebido el estudio-, sino que también forjan una serie de relaciones con 
compañeros con quienes comparte otras áreas de su vida.  
El colegio se construye entonces, como un espacio para desarrollar actividades de 
carácter académico, pero también para establecer amistades y compañerismos que van 
desde la solidaridad y la cooperación, hasta el acompañamiento en actividades de ocio y 
tiempo libre. Los niños aprovechan estas áreas para proponerse metas a lograr, como 
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ayudar en la familia y el trabajo, sin descuidar el estudio. Sin embargo, a lo largo de 
muchas de las entrevistas, se puede comprender que no necesariamente esto constituye la 
única prioridad del día a día de los sujetos. Muchos de ellos tratan de hacerle lugar a esto, 
en medio de otras labores cotidianas, tal como vimos en apartados anteriores.  
Al igual que sucede con el hogar, en el espacio del colegio se entreteje una red de 
relaciones entre amigos, personas con quienes comparten esta área y pueden compartir en 
otros escenarios. Por ejemplo, de las entrevistas tenemos que algunos de ellos trabajan y 
estudian en los mismos lugares, motivo por el cual forjan lazos que se vuelven transversales 
a varias de las dimensiones en la que se desenvuelven. También se da que solo hay ciertos 
sujetos con quienes interactúan en solo este escenario, bien sea porque trabajan en otro 
lugar, no trabajan en absoluto o viven en otras partes: 
Al colegio voy en la mañana después de bañarme y desayunar. Digamos yo entro 
temprano a la seis de la mañana, entonces me toca irme antes por ahí a las cinco de 
la mañana para alcanzar a llegar porque vivo lejos. En el colegio nos ponen hacer 
trabajos, actividades… si me ponen tareas en el día yo las trato de hacer en el salón 
o si no en la plaza, y le pido ayuda a mi mamá… cuando tengo tiempo libre trato de 
ayudar a mi mamá, no juego mucho por fuera, solamente en el colegio que en el 
descanso estoy con todos mis amigos y algunos de ellos solo los veo allá porque 
pues viven en otro barrio o así (Entrevistado #2,2015).  
A través de esto, podemos ver que el colegio se establece como un lugar de 
aprendizaje institucional, con actividades determinadas específicas de los cánones de 
enseñanza allí impartidos. Las tareas y obligaciones escolares son una perpetuación de este 
[92] 
 
proceso, mediante lo cual se busca reforzar los conocimientos adquiridos y forjar la 
importancia de la educación escolar en los sujetos. Como este ejemplo, muchos de los 
sujetos entrevistados dan una noción de que el colegio ocupa un espacio inamovible en la 
agenda diaria; más no por ello creen que deba ser el único y simplemente el mejor. Se 
estructura como un área de procesos vitales para la formación, pero el cual puede ser 
flexible frente al tipo de actividades que toman lugar.  
En este sentido, muchos de los niños, niñas y adolescentes emplean este espacio 
como un área de recreación y desenvolvimiento en algún sentido “libre”; con esto me 
refiero, a que los denominados ‘descansos’, son unos horarios mediante los cuales estas 
personas pueden realizar actividades que en otros espacios quedan relegadas por labores 
más apremiantes.  
En vez de pensar en el trabajo de la plaza, atender clientes u organizar el producto, o 
en el oficio de la casa y los mandados pedidos por los familiares, los sujetos pueden dedicar 
tiempo a sí mismos y los demás que los rodean. Se aprovechan desde juegos en compañía 
como fútbol, las escondidas hasta pasatiempos como el baile, la belleza y la música. Por 
ejemplo, lo señala claramente en el testimonio número uno una joven de 14 años:  
Pues tiempo para jugar, en el recreo ahí en el descanso del colegio, porque 
después me toca ayudar a clientes y hasta me toca a veces llevarle las bolsas a 
los carros… A mí me encanta hacer las uñas, o sea yo le hago las uñas a mis 
amigas, llevamos esmaltes al colegio, como las cosas de pegar esmalte en las 
uñas, eso es divino como hacer el francés, así con rayitos y estilos en las uñas, 
eso me encanta (Entrevistada # 1; 2015).  
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En los dos testimonios citados, la palabra colegio es utilizada por los niños como un 
espacio donde adquieren conocimiento adicionales o alternos al de la plaza; cabe resaltar 
que ambas historias, así como en otras entrevistas, al mencionar “colegio” instintivamente 
mencionan a la par la “plaza”. Esto se puede deber, acorde a lo analizado, a que comparan y 
contrastan las actividades que allí realizan, considerando que la mayor parte de su día 
transcurre en estos lugares, además del hogar. Sin embargo, no los ven como áreas 
opuestas, ni se rigen a una definición estricta de lo que se cree que es el uno o el otro, para 
estos menores, cada espacio se erige según lo vivan y como se organicen en ello. Así, la 
institución educativa no es sola de profesores y tareas, sino también de compañeros, recreos 
y gustos por compartir. 
Lo cierto aquí, es que los niños construyen su propio espacio a partir de las 
relaciones o significaciones que del lugar mismo se crean; así, más que adoptar sin 
prejuicios la imagen institucional -basada en una mirada occidental sobre la educación-, los 
niños, niñas y adolescentes conceptualizan la realidad de su entorno conforme a sus 
experiencias, sentimientos, ideales, etc. El colegio es, por tanto, un lugar de aprendizaje 
paralelo al conocimiento que adquieren en el día a día trabajando en la Plaza de Mercado. 
Se entiende como un espacio de amistades y compañerismo, donde se aprovechan los 
intervalos de descanso para jugar o hacer las tareas.  
 
3.4 No división, sino articulación de los tiempos 
 
Para iniciar, se debe tener presente que, al intentar comprender las temporalidades 
vividas en la situación de los niños, niñas y adolescentes, el acercamiento ha de tener una 
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sensibilidad diferente a la usual. Ya que, si se asume, como a veces se hace en la dimensión 
urbana, que los tiempos son separados y destinados específicamente a algo, estaríamos 
cayendo en una simplicidad reductora que desvía la naturaleza de la interpretación 
realizada. Por esto, es necesario cambiar el parámetro con el cual estamos acostumbrados a 
construir y entender las temporalidades, para no perder de vista otros aspectos de esta 
rutina. 
Por tal motivo, el tiempo se analizará conforme a las distintas actividades y 
escenarios de los niños, niñas y adolescentes trabajadores. Este análisis se plantea de 
manera transversal con la rutina temporal de los sujetos, en donde sin dificultad alguna los 
niños, niñas y adolescentes, reconocen que diariamente realizan una serie de actividades 
repetitivas en el tiempo (Cronos). Pero, resultó de gran interés preguntar sobre cómo es un 
día común y corriente en sus vidas, los niños, niñas y adolescentes hicieron referencia sólo 
a aquellos días en los cuales trabajan, pese a que 4 de los participantes no trabajan todos los 
días. En sus relatos, hablan de diferentes actividades y de lo que ellos experimentan y 
creen, según sus intereses, deseos y anhelos; esto nos permite acercarnos a ese Kyros. 
 
          3.4.1 Familia y trabajo. En cuanto a la conciliación de tiempos de trabajo y aquellos 
dedicados a la familia, podemos evidenciar que, en su totalidad, los niños, niñas y 
adolescentes que hicieron parte del proceso de investigación desarrollan actividades 
laborales junto con sus familias; por lo tanto, son espacios íntimamente ligados y donde el 
tiempo transcurre de manera balanceada. Varios testimonios recopilados así lo confirman:  
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Después de colegio me voy a la plaza a ayudar a mi mamá; ella tiene dos puestos, 
uno de huevos y en el otro vende hierbas como sábila y manzanilla. Yo llego allá y 
mi mamá me da el almuerzo, que preparó por la mañana antes de salir de la casa, 
después trato de hacer tareas allá y a veces le ayudo en el puesto a vender hierba 
(Entrevistada # 1, 2015). 
Los lunes, miércoles y sábado le ayudo a mi madre en la plaza de mercado, porque 
son los días en los que voy; mi mamá vende frutas y verduras, yo le ayudo en la 
fruta a separar los productos, le ayudo a vender (Entrevistado #2,2015). 
Con mi mamá llegamos a las 8 o 8:30 am a la plaza, llegamos y mi papá ya tiene 
todas las bolsas organizadas que se deben poner en las canastas que es donde se 
muestran las frutas y verduras, yo pelo las arvejas, organizo todas las frutas y 
verduras y después cuando llegan los clientes yo me encargo de llevarles las bolsas 
de lo que compran al carro o le ayudo hacer las cuenta, depende de lo que me 
ponga mi mamá hacer… después de eso almuerzo con mi mamá y me voy para el 
colegio (Entrevistada #3,2015).  
En todos los testimonios es recurrente que los niños utilicen los términos familiares 
para referirse a sus compañeros de trabajo. “Mamá” y “Papá” no son solamente la figura 
institucional de la familia tradicional, son sus mentores labores y sus guías de vida. 
Además, el respeto que demuestran por ellos se reconoce en el hecho de que les ayudan y 
se someten a su mando, lo que descarta que sean meramente obligados. Muchos de ellos 
expresan claramente el deseo de colaborarles y de acatar las órdenes, dado que son sus 
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tutores, quienes les proveen pero que a si mismo les dan amor y les enseñan lo necesario 
para su vida.  
De esto es posible analizar que los padres son sus compañeros de trabajo, con 
quienes se comparte el desarrollo de acciones que contribuyen con las dinámicas diarias de 
la Plaza de Mercado, aquella jerarquía y manejo de poder establecidos en las relaciones 
familiares se replica en el lugar de trabajo. Los niños, niñas y adolescentes buscan 
colaborar en estas actividades y algunos incluso sienten que deben hacerlo, por costumbre 
familiar y por petición de sus propios familiares. En este escenario, los sujetos se 
desenvuelven como ayudantes más que como dirigentes, considerando que siguen las 
órdenes de sus superiores, a la vez que aprenden del negocio ellos mismos.  
Esta clase de trabajo, en el marco del apoyo a las labores que desarrollan sus padres, 
les permite a los niños, niñas y adolescentes desarrollar tareas en espacios con condiciones 
laborales vigiladas y custodiadas por sus padres, como se evidencia en los relatos, ninguno 
considera desarrollar acciones que atenten contra su bienestar físico o pongan en riesgo su 
vida. Aun así, identifican que existen labores que pese a no agradarles las deben desarrollar 
tales como ‘cargar bultos pesados’, ‘venderles a hombres’, ‘atender clientes’, entre otros. 
La totalidad de los niños expresan que deben trabajar en compañía a sus padres para 
poder colaborar en la consecución de recursos económicos para su familia. Es decir, el 
trabajo en este caso está asociado principalmente a las limitaciones económicas de la 
familia y a la posibilidad de encontrar un escenario que les permite aportar. Esto se traduce 
en la capacidad del niño, la niña y el adolescente para comprender la situación actual de su 
familia, y las posibilidades de aportar de manera positiva a la situación. Este es un proceso 
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que les permite ser partícipes en el desarrollo de las dinámicas familiares, desde valores 
como la solidaridad y apoyo.  
Uno de los hallazgos manifiestos a lo largo del proceso investigativo al indagar por 
marcos de interpretación y significación, y del compartir con los niños, niñas y 
adolescentes, fue la noción de ayuda como aquel elemento que inunda de sentido el trabajo 
de los niños, aquél Kyros al cual hacía referencia en líneas anteriores. Esta visión y lectura 
de la información recogida, se aleja de posturas abolicionistas al considerar los discursos 
propios de los niños, niñas y adolescentes trabajadores.  
Así mismo, las medidas mencionadas pasan por alto las interrelaciones culturales en 
medio de las cuales crecen las y los niños. De hecho, los conceptos de lo que es 
infancia y de lo que es trabajo varían; existen culturas en las cuales el hecho de que 
niñas y niños trabajen no es considerado un mal, sino que su actividad es vista como 
aporte a la responsabilidad compartida que merece ser reconocido y valorado … la 
única manera para contrarrestar este peligro es no desvalorizar de manera general el 
trabajo de niñas y niños, y combinar la crítica de las condiciones laborales de niñas 
y niños con el reconocimiento de su trabajo. De hecho, es más que evidente que a 
las y los niños les gusta apoyar a su familia y que se sienten orgullosos de ofrecer un 
aporte concreto a su manutención (Liebel, 2012, p.18) 
Todos los niños, niñas y adolescentes entrevistados reconocen que participan en 
actividades laborales para ayudar en su hogar. Esto supone un ejercicio de reflexión 
respecto a su realidad y mecanismo de acción para el abordaje de estos, es decir, son 
partícipes activos en una sociedad que históricamente les ha quitado su poder de decisión y 
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los ha ocultado y silenciado. Así como existen labores que les desagradan, afirman que la 
posibilidad de ayudar en su casa les llena el alma y los regocija, les agrada conocer y 
clasificar las diferentes hierbas que disponen en el lugar de trabajo, así mismo 
comercializar, el ingreso adicional de dinero y la ayuda a la familia. 
Entonces, podemos decir que el derecho a trabajar debe ser entendido como un 
instrumento del cual pueden hacer uso las y los mismos niños, y que les ayuda a 
fortalecer su poder de acción (Liebel, 2012, p.18) 
La visibilización de la labor de los niños, niñas y adolescentes, permitiría que, al ser 
reconocido, se tomaran acciones frente a situaciones o condiciones que pongan en peligro 
la vida y seguridad de los sujetos, sin restringir su derecho a participar es espacios 
productivos.  
La conciliación de familia y trabajo se materializa en que ambas esferas no se 
relacionan como unidades delimitadas y diferenciadas, sino que se entrelazan y conviven en 
diversos espacios vividos por los menores de edad. En otras palabras, familia y trabajo 
dialogan de manera coordinada para dar paso a un despliegue rutinario donde los niños 
poseen la oportunidad de compartir con sus parientes, sin estar limitados por las 
condiciones laborales, el colegio u otras actividades diarias. Los menores no se ven 
separados del núcleo familiar por estar trabajando, al contrario, este llega a convertirse en 
un lugar común para desenvolver ambas temporalidades.  
Familia y trabajo no quedan limitados a una relación excluyente, como se ha 
pretendido que sea; no por los padres hacer que sus hijos trabajen, significa que los 
explotan y les quitan la posibilidad de vivir su infancia. Para el caso que nos ocupa, los 
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testimonios de los menores de edad demuestran otra posibilidad del despliegue de estas 
temporalidades: el tiempo dedicado a la familia puede separarse del trabajo si se requiere, 
pero también puede unirse al mismo. En el lugar laboral, pueden limitarse a aprender los 
gajes del oficio y después compartir en el hogar. Pero la relación es mucho más compleja, 
ya que se valoran más aspectos de los usualmente resaltados. Familia puede significar 
aquellos que te llenan de consentimiento, mimos y uno que otro consejo sobre la vida 
estudiantil y amorosa, pero no aquí. En este lugar, bajo estas condiciones, son aquellos con 
quienes aprendes la manera de vivir, quienes te enseñan el valor de colaborar y apoyarse 
mutuamente, fundados en los sentimientos de respeto, comprensión y solidaridad que 
sobrepasa los estereotipos del amor familiar.     
 
          3.4.2 Ocio y tiempo libre. La falta de tiempo libre y para el ocio es uno de los 
argumentos de posturas abolicionistas, como una violación directa de los derechos de niños, 
niñas y adolescentes trabajadores, al privarlos de participar en espacios de recreación y 
juego. Sin embargo, pese a que los niños deben responder con varias tareas laborales, y 
manifiestan tener poco tiempo para poder desarrollar actividades recreativas y de ocio en el 
tiempo libre, se identifica que concilian los diferentes tiempos y logran, en su cotidianidad, 
desarrollar las actividades que más le gustan junto con sus amigos y amigas, bien sea 
pintarse las uñas, maquillarse y dibujar, jugar futbol y x-box, leer, jugar, estar en el 
computador, jugar voleibol y compartir con el novio. 
Si es para juego, yo casi no juego, o sea juego más en el colegio con mis amigos 
a las escondidas, pues porque yo ya estoy grande, a veces los fines de semana 
porque acompaño a mi mamá los sábados a la plaza que es el día más duro, y 
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en la tarde cuando salgo voy al parque y me estoy con mis amigos. Pero en mis 
tiempos libres voy a veces al café internet y ahí veo Facebook, y me meto a 
páginas de internet y a veces hay páginas de juego y yo juego ahí, a veces juego 
con mi hermanito que es más pequeño que yo, o a veces le ayudo a mi mamá con 
el oficio de la casa (Entrevistada #4, 2015).  
Pues así en mi tiempo libre me la paso en el parque del barrio con mis amigos, 
chateamos, hablamos por internet, y de vez en cuando jugamos, pero voleibol, 
basquetbol, pero lo que más me gusta es estar conectada con mi teléfono. 
(Entrevistada # 6, 2015).  
De estos testimonios podemos extraer varios elementos. El primero de ellos es que 
los niños son conscientes de que el tiempo libre es algo que obtienen después de “cumplir” 
sus demás deberes. Bien sea después del estudio o el trabajo, son recompensados con 
momentos en los que ellos pueden elegir libremente la actividad de su gusto, sin que 
requiera mayor esfuerzo mental. En segundo lugar, son capaces de diferenciar a qué tipo de 
tiempo se refiere; en el caso del primer testimonio, la entrevistada afirma que “si es para 
juego”, es algo que puede realizar en el colegio. Esto confirma, una vez, el despliegue de la 
multi y la transtemporalidad en un mismo espacio, es decir, que realizar una actividad 
determinada no implica la total negación o prohibición de las demás. Y el tercer elemento 
se refiere a las actividades que mencionan las menores de edad. Internet y amigos son lo 




Lo que a grandes rasgos ellos implican, es que el tiempo libre bien puede 
compartirse con otras personas o lo pueden hacer solos. Desde ir al parque con otros niños 
o quedarse en casa navegando online, deciden que parte tomar según su disponibilidad, 
deseo e interés del momento; si se sienten de una manera y pueden hacerlo, entonces eligen 
realizar tal actividad. 
Esto hace referencia a los niños, niñas y adolescentes trabajadores como sujetos 
capaces de administrar su tiempo, y conciliar los deberes con los intereses particulares de 
cada uno en espacios que garantizan condiciones adecuadas para desarrollar distintos 
trabajos, motivados principalmente por el deseo de ayudar. Este es un elemento que motiva 
y llena de sentido su cotidianidad, así como la ayuda:  
Muy poco tiempo libre, porque la meta que tengo yo es ayudarle a mi mamá, hacer 
las tareas, colaborar con las cosas de mi estudio. (Entrevistado #2). 
Este es un punto sobre el cual se retornará más tarde. 
 Además de esto, es necesario aclarar que “Niñas y niños trabajadores … a pesar de 
sus condiciones de vida extremadamente desfavorables, todos los días, inventan nuevas 
posibilidades para divertirse sin renunciar al trabajo y dejarse encerrar en guetos de juego y 
aprendizaje” (Liebel, 2003, p.183). Con esto se quiere afirmar que debemos romper con las 
certezas, como la afirmación que el juego y el trabajo están completamente desligados. O 
que tan sólo existe una forma de jugar siendo niños que resulte benéfica para el desarrollo 
de niños, niños y adolescentes. Para poder realizar este tipo de reflexiones, se debe observar 
la dinámica del fenómeno de la mano de los sujetos que viven y construyen dicha realidad, 
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y cuestionar las categorías tradicionales para comprender aquello que es trabajo y no-
trabajo (Liebel, 2003). 
La constante en las entrevistas es que tienen la posibilidad, siempre en diferente 
medida, de llevar a cabo momentos de ocio y diversión. Al contrario de lo usualmente 
establecido, pueden tener tiempo libre, o en sus palabras, jugar con amigos, ver tv, chatear, 
leer revistas, etc. Si bien, cabe explicar, esto se da bajo ciertos condicionamientos, como lo 
son haber terminado las labores académicas y las relacionadas al trabajo, no por ello se 
suprime la oportunidad de encontrar espacios para su completa recreación. Esta clase de 
intersticios temporales demuestra que el trabajo infantil no necesariamente “desinfantiza” a 
los niños, niñas y adolescentes, quitándoles el “juego” y la alegría de ser niños. Ello puede 
suceder en varios casos, pero no por eso se convierte en medida universal para todo el 
espectro de este fenómeno. 
En este caso, es posible observar cómo, según lo señala Manfred Liebel citando a 
Hermann Bausinger “en realidad, los niños no dejaron el juego, sino que éste fue integrado, 
salvado en el trabajo” (Liebel, 2003, p.127). Así es como, nuevamente se hace referencia al 
recurso de conciliación de los niños, que en medio de las condiciones y situaciones que 
vive y en las que participa, logra desarrollar actividades (Kyros) que le den sentido a su 
cotidianidad (Cronos). 
A pesar de lo que la mayoría de las teorías del juego y del trabajo todavía 
predominantes en nuestro medio pretenden hacernos creer, la separación y la 
oposición entre juego y trabajo no es una especie de leu natural, sino que debe ser 
entendida, más bien, como un caso singular en la historia de una sociedad, que no 
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piensa en el trabajo sino como algo penoso y pesado y que –consecuentemente. Lo 
practica de esta forma (Eichler, 1979, p.110.  En: Liebel, 2003, p.185). 
Estar abierto a comprender estar categorías desde los ojos y voz propia de los niños, 
niñas y adolescentes trabajadores supone una ruptura con esa visión adultocéntrica del 
mundo y de la interpretación y comprensión de este. En este caso, mucho de los niños 
identifican cuales son aquellas acciones en el marco de su trabajo que más disfrutan, y 
cómo para ellos, poder hacer autónomamente estas acciones de disfrute más allá de ser 
identificadas como trabajo o juego, convergen en Kyros. 
Todo aquel que observa el juego espontaneo de niños, donde todavía es posible, “se 
percata de que, en el fondo el juego de los niños tiene mucho que ver con lo que 
llamamos trabajo” (Werth, 1997, p. 1). Esto es el caso siempre y cuando nuestro 
entendimiento de trabajo no se limita a la remuneración económica o incluso al 
trabajo asalariado comandado, sino si comprendemos como trabajo a todas las 
actividades, que tienen un efecto enfocado en el entorno y que producen cosas útiles 
o bonicas. Y este es el deseo de todos los niños, desde los primeros años de vida. 
Quieren probar su fuerza y sus habilidades, y quieren demostrar a los demás que son 
capaces de producir un resultado útil (Liebel, 2003, p.188)  
Esto hace referencia a aquel carácter de proyección emancipadora que menciona 
(Schibotto, 2008) respecto al trabajo infantil. Aquél potencial oculto que trae en sí esta 
actividad, en donde niños, niñas y adolescentes trabajadores puedan desde una postura y 
discurso sociopolítico claro de identidad participar en la construcción de la realidad y 
producir utilidad. Ser sujetos.  
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El resultado de este apartado puede expresar, considerando todo lo anterior, que la 
articulación de tiempo libre y trabajo se configura, aunque bajo un esquema diferente al 
usual. A pesar de que la cantidad física de tiempo que se pueda dedicar a uno y a otro 
difiera, para los niños, niñas y adolescentes trabajadores la calidad de lo que hacen es lo 
más importante. Aun en el espacio laboral pueden disfrutar de un momento de ocio, 
dependiendo del flujo de comercio y de otras condiciones, ya que siempre tienen la opción 
de ver el celular, hablar con un amigo o leer mientras se incrementa la actividad. De esta 
misma forma sucede con otras temporalidades que se articulan, como puede ser el colegio, 
ya que en los recreos pueden jugar, escuchar música y estar al tanto de las vidas de los 
demás. Finalmente, disfrutan más de esto en sus casas, donde después de cumplir con sus 
deberes (familiares, trabajo y escolares) se les permite ver televisión, navegar en internet o 
incluso salir al parque a practicar algún tipo de deporte.  
Cabe nuevamente señalar que estas temporalidades deben entenderse bajo un 
parámetro diferente al usual. El hecho de que un niño no divida su día solamente en jugar e 
ir a la escuela, esto significa que se le haya robado su infancia y que se le esté explotando. 
Para este caso la cantidad puede ser irrelevante en tanto se pueda aprovechar al máximo en 
los momentos en los que se da. 
 
          3.4.3 Momentos escolares. Todos los niños, niñas y adolescentes trabajadores con 
los cuales se desarrolló el proceso de investigación se encuentran escolarizados. Gran parte 
de los niños manifiesta no contar con todo el tiempo que desearía para hacer tareas, pero 
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que aun así buscan la manera de realizarlo. De igual forma, ajustan su horario laboral según 
su horario escolar y viceversa: 
 
Yo estudio por la tarde, entonces mi mamá me da el almuerzo en la plaza 
antes de irme a estudiar, luego mi hermana me recoge en la plaza me lleva 
al colegio, llego por la noche a la casa y hago mis tareas. (Entrevistada 
#7, 2015).  
 
Almuerzo con mi mamá y me voy para el colegio, yo entro a las 12 y salgo 
a las 6pm, me voy para mi casa y es que el colegio queda un poco lejos 
entonces llego por ahí a las 7 de la noche y estudio, hago tareas. 
(Entrevistada #3, 2015) 
Estos testimonios arrojan luz sobre el hecho de que el colegio y los deberes 
relacionados a este ocupan un momento importante e inamovible en sus rutinas diarias. 
Esto contraria de manera factual el ideal de que el trabajo les impide a los menores de edad 
acceder a la educación ‘formal’. Sea en la mañana o en la tarde, cumplen su jornada, así 
como buscan el momento y lugar para poder realizar sus tareas. Aun cuando señalan que el 
tiempo puede no alcanzarles en algunos momentos, esto está lejos de significar que no le 
puedan dedicar nada en absoluto como se ha pretendido creer. Basta un vistazo a otros 
relatos para comprobarlo:   





Depende, porque si me dejan dos en 15 minutos las hago cada una, a veces 
las hago en la plaza de mercado. (Entrevistada # 7, 2015) 
Pero, los niños, niñas y adolescentes también expresan el malestar que les genera no 
poder cumplir con ello. Sin embargo, el motivo de la queja va más allá de ser sólo por 
motivos de tiempo, sino por la calidad de estas: 
Yo llego hacer las tareas a la plaza, entonces a veces no me queda mucho 
tiempo, y me va mal a veces porque como no termino de hacer las tareas 
entonces me regañan los profesores, entonces no le puedo dedicar casi 
tiempo porque me toca atender a los clientes, y pues no hago nada. 
(Entrevistada #1, 2015). 
A partir de este testimonio se pueden analizar varios aspectos. En primer lugar, y 
como se mencionó anteriormente, los niños expresan una incapacidad de realizar totalmente 
las tareas, especialmente si son ‘difíciles’. Esto nos conlleva a pensar sobre la naturaleza 
del conocimiento requerido para cumplir con sus deberes y, por consiguiente, lo que se 
considera como valioso y no valioso para la institución. Está claro que el sistema de 
educación actual se estructura sobre la base de un ‘programa’ fundamental que busca 
impartir lecciones sobre determinadas áreas, con el fin de que los estudiantes lleguen a 
conocer en cierto grado de profundidad los temas considerados necesarios para su 
educación. De no cumplir los requisitos, pueden llegar a existir castigos y penalidades que 
fecundan un malestar respecto del estudio, así como la entrevistada menciona, los 
profesores la regañan si consideran que su rendimiento no es ‘bueno’. 
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El problema radica en que la academia valora un tipo de conocimiento científico por 
encima del práctico, opacando este último, el cual es adquirido día a día por los sujetos en 
otros contextos fuera del laboral. Existe una distancia considerable entre aquello que 
necesitan aprender los niños, niñas y adolescentes según su realidad, y los contenidos 
establecidos desde la institucionalidad escolar.  
A primera vista, el patrón de infancia occidental parece significar un cierto alivio y 
una promesa de un futuro mejor para estos niños. No estando expuestos a trabajos 
generalmente precarios, y en vez de ello, protegidos y atendido, pudiendo dedicarse 
a los estudios escolares. Sin embargo, esta promesa engaña, puesto que está 
totalmente fuera de la realidad práctica de vida y también de la autoimagen de los 
niños. Ellos no quien salir de una situación de dependencia para directamente entrar 
a otra que además menosprecia su forma de vida y los condena a la pasividad o que, 
en el mejor de los casos, les concede “participación” –una participación que no tiene 
efectos reales para su vida, quedándose en calidad de una mera perspectiva (Liebel, 
2016, p. 262) 
Con esto está claro que promocionar la escolarización de los niños es, en efecto, una 
estrategia significativa para el desarrollo de los sujetos. Sin embargo, el trabajo y el estudio 
no resultan dos elementos contrarios o excluyentes. En realidad, el reto para el abordaje de 
esta situación radica en la posibilidad de anclarlos de manera armónica, por medio de un 
entramado de relaciones en los contenidos escolares que integren valores culturales, de su 
cotidianidad, del trabajo que desarrollan.  
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Lo que pone en peligro su futuro no es el hecho de trabajar. Lo que pone en peligro 
su futuro es un sistema educativo que no es compatible con su situación de vida, que 
los discrimina y excluye. Los intentos de ajustar su vida a los patrones occidentales 
suelen venir de afuera y de arriba y significan una carga y un agobio adicional, 
generando mayor marginalización y exclusión (Liebel, 2016, p.265) 
Es así como, los discursos que se han instituido a lo largo de los años por parte de 
los organismos internacionales, que han impregnado con sus perspectivas y concepciones 
de la realidad a la gran mayoría de los países, desconocen características y valores 
culturales de países latinoamericanos o del Sur, y les obliga a adaptarse y forzar sus 
dinámicas propias con el objetivo de alinearse a estos discursos potenciales. 
Estas situaciones terminan generando intervenciones que pueden llegar a producir el 
efecto contrario al deseado. Puede afianzar patrones de exclusión, invisibilización y 
vulneración de derechos al impedirle a los sujetos ser parte activa de su realidad. La 
valoración crítica permite comprender que, en el abordaje desde la educación a la infancia 
trabajadora abre la posibilidad de potencializar procesos reivindicatorios, que consideren 
experiencias y conocimientos que les abran lugar como sujetos de participación 
sociopolíticos. 
En términos de articulación resulta claro, por medio de los testimonios, que los 
momentos escolares no quedan excluidos de las rutinas diarias de los niños, niñas y 
adolescentes por el hecho de que estos trabajen. Más aun confirman que en la Plaza de 
Mercado llegan a realizar tareas, en las que sus padres les ayudan según su conocimiento. 
Este hecho desestima la idea de que los adultos no valoran el estudio formal y se lo niegan 
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a sus hijos. En el caso de Ubaté, lo fomentan y los sujetos lo incluyen como prioridad de 
sus días junto a sus deberes laborales. Este punto de convergencia transtemporal abre una 
brecha de valoración nueva, que busca equilibrar y dar igual importancia a la escuela y al 
trabajo, dado que ambos aportan de manera significativa al desarrollo de los menores.  
 
          3.4.4. Lazos multitemporales, amistades trascendentes. En medio de todo 
entramado de múltiples espacios y múltiples tiempos, los menores de edad construyen 
relaciones con otros sujetos, con quienes comparten diferentes actividades de su 
cotidianidad. La idea de lazos multitemporales corresponde, entonces, a las amistades 
forjadas con otros niños, niñas o adolescentes cuya realidad está ligada a las mismas, o por 
lo menos a algunas, de las dimensiones de su vida como tal. Así, los amigos, lo son en el 
trabajo, en el juego y tiempo libre, en el colegio y en el camino mismo que conecta todos 
estos.  
Esto se evidencia en la investigación de dos maneras: mediante la observación de la 
vida diaria de los sujetos de estudio, como por medio de las entrevistas que los mismos me 
otorgaron. Por un lado, el observar y se parte de la rutina diaria de estos niños y 
adolescentes, permite comprender a grandes rasgos, la manera en que se relacionan con 
sujetos de características similares a las suyas. Bien sea por un sentimiento similar a la 
empatía, ellos comparten con sus semejantes tiempos de trabajo, colegio y diversión. 
Por tal razón, comprender los lazos de amistad va más allá de la perspectiva 
occidental sobre lo que significa ser un amigo; para los niños, niñas y adolescentes 
trabajadores de Ubaté, esto trasciende a los espacios mismos donde se desenvuelven. Las 
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amistades se configuran en diversos aspectos y atraviesan tanto tiempo como espacio, para 
establecerse como uniones significativas, llenas de solidaridad y comprensión. Los amigos, 
son compañeros de vida, con quienes se crece y con quienes aprenden de las labores básicas 
del hogar y del trabajo. En casos, también son aquellos que acompañan los momentos 
libres, de diversión y juego, hasta los momentos de ocuparse en el estudio o colaborar en la 
casa.  
“Yo con mis amigos paso buen rato. Algunos…algunos trabajan aquí en otros 
puestos y pues… a veces nos ayudamos. Si igual es algo para tareas o algo así, 
pues le pido ayuda a mi mamá o las hago antes, pero si es fácil a veces las 
comparamos nosotros mismos. También con mis amigos me gusta salir a dar 
vueltas, a jugar fútbol o estar en internet. Eso sí tengo tiempo, porque casi siempre 
estoy ayudando a mi mamá. Pero cuando puedo si me gusta, para jugar con ellos y 
todo eso” (Entrevistado #2 2015). 
En este apartado se puede entrever un poco de la naturaleza de las relaciones, 
espacios y temporalidades que los niños y adolescentes manejan. Es enriquecedor notar que 
ellos se refieren a sus compañeros como amigos, no solo en el sentido tradicional de que 
comparten tiempo libre, sino aquellos que se forman en la plaza. Al existir otros menores, 
los pueden sentir cercanos tanto por la edad, como por las experiencias de vida similares 
que poseen. Los lazos de amistad comprenden más allá de la idea de jugar e ir a pasar un 
buen rato, los amigos son aquellos que están con uno en el trabajo, en el colegio, en la casa 
y en cualquier otro lugar al que se puedan desplazar. Con quienes se puede hablar y 
entender en términos de labor, estudio y diversión, aun si no se tiene el mismo grupo en 
cada espacio.  
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Al contrario de lo que se piensa, son conscientes de la manera en que utilizan y 
dividen su tiempo entre lo laboral, la familia, el estudio y la amistad. Asimismo, le dan 
importancia y relevancia a cada dimensión según sean sus intereses y conforme organicen 
cada aspecto de su vida cotidiana.  
Por esta razón, entender la manera en que los niños, niñas y adolescentes establecen 
sus temporalidades requiere de analizar cada una de las dimensiones de gran relevancia en 
sus vidas. Pero no para estudiarlas individualmente como categorías separadas, sino para 
ponerlas en contexto dentro de las redes de relación que las atraviesan y las conforman; 
todo esto a la luz de los datos y la información que los sujetos proveen, estipulando y 
respetando su punto de vista particular y la forma en que le dan sentido a su entorno.  
… pero los días que no trabajo en las mañanas si no estoy ayudando a mi mamá 
con algún favor, me quedo ahí con mis amigos del barrio un rato o si me 
encuentro a mis amigos de la plaza también. Algunos son del barrio y de la plaza 
entonces aprovechamos si no tenemos que trabajar. (Entrevistada #3, 2015) 
A diferencia de lo que se cree, las amistades que forjan superan varias dimensiones, 
aun si no las comparten todas. Tal como muestra este testimonio el trabajo no les impide a 
los niños, niñas y adolescentes compartir con gente de su edad, por el contrario, encuentran 
compañeros en este espacio que los acompañan. La posibilidad de hacer y mantener amigos 
se mantiene vigente, resignificada bajo una nueva perspectiva que supera el juego y que se 




3.5 Parte B: Conciliación y Reconciliación 
Si hablamos de conciliación y reconciliación, es necesario tener presente que se 
hace referente a la manera como los niños, niñas y adolescentes organizan sus propias 
temporalidades. Así, el análisis de la información recolectada se lleva a cabo bajo la 
consideración de la corriente hermenéutica de pensamiento. Por tanto, la interpretación y la 
manera en que los sujetos le dan sentido al mundo y su posición en él, son centrales a la 
hora de comprender la manifestación del fenómeno del trabajo infantil en el caso de la 
Plaza de Mercado de Ubaté en Cundinamarca, Colombia.  
A diferencia de lo que se afirma desde entidades internacionales y gubernamentales, 
no siempre se aplica el lema de que el trabajo infantil roba tiempo a los niños para ser lo 
que son: niños. Como se ha visto, estas afirmaciones se construyen sobre la base de una 
serie de postulados simplistas que reducen la complejidad del fenómeno a una sola 
causalidad y un solo desenvolvimiento. Así, históricamente se ha privilegiado la postura 
abolicionista que incapacita a los niños, niñas y adolescentes, como seres pensantes y 
racionales, para convertirlos en meras víctimas indefensas que necesitan intervención 
externa. Es en esta forma donde se piensa, casi en una fórmula matemática que trabajo≠ 
infancia. 
Sin embargo, los testimonios, entrevistas y relatos recopilados para esta 
investigación, muestran una realidad en parte opuesta a esto. Aquí emerge que estos sujetos 
tienen la capacidad suficiente para diferenciar entre las temporalidades que construyen, las 
cuales sobrepasan el mero tiempo físico. De igual forma, son capaces de organizarlos según 
sean sus intereses y necesidades; en un punto, todo lo que parece ser un desorden y carga 
excesiva a ojos de terceros, para este grupo confluye y se interconecta en el desarrollo de 
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las actividades diarias. Trabajo, ocio, colegio, familia y amigos no son excluyentes 
mutuamente; los niños, niñas y adolescentes concilian y reconcilian estas temporalidades y 
sus espacialidades en el proceso de despliegue de su ser en el mundo.  
 
3.6 Trabajo y Juego: ¿Incompatibles? 
 
A partir del análisis de las dimensiones de trabajo y tiempo libre descritas según los 
testimonios de los niños, niñas y adolescentes, si bien son diferenciadas, no por ello son 
excluyentes. En otras palabras, los sujetos entrevistados muestran una clara diferenciación 
entre el tiempo de trabajar y el de juego; también demuestran la capacidad de discriminar 
entre cada uno, según sean sus intereses y necesidades. Lo vemos claramente en una de las 
entrevistas realizadas: 
Pues a mí primero me toca trabajar y ayudar a mi mamita en el puesto de la plaza, 
ella tiene un puesto de vender almuerzos y desayunos. La verdad me queda poco 
tiempo para jugar porque debo atenderla, hacer oficio en la plaza y en la casa, 
pero si me queda tiempo libre voy a jugar voleibol con mis amigas (Entrevistada 
#7,2015). 
La entrevistada #7 es una niña de tan sólo 10 años, a pesar de que sus respuestas 
durante la entrevista eran sustancialmente más cortas que las de otros sujetos, no por ello 
carece de la reflexividad presente en los adolescentes mayores. Basta con una lectura 
cuidadosa, teniendo siempre en mente las premisas de la hermenéutica, para entender que la 
persona logra comprender la situación en la que se encuentra y, sobre la base de ello, tomar 
determinaciones propias frente al tema. No obstante, esto no significa que sean 
[114] 
 
completamente libres en la elección, pues se ven condicionados según los predicamentos de 
los padres en cuanto al trabajo y el estudio. 
Como ella, muchos de los niños, niñas y adolescentes son obligados a trabajar en el 
negocio familiar en la plaza; sin embargo, esta obligación no se debe entender en el sentido 
de imposición restrictiva.  Muchos de ellos piensan en “colaborar” a sus padres y se ven en 
la necesidad de hacerlo, tanto por la situación del hogar como por la continuación de la 
tradición familiar. Así, el que aquellos trabajen con su familia se determina 
primordialmente por decisión de la cabeza de hogar y es una situación a la que los niños 
responden con obediencia bien sea por respeto o por el deseo de ayudar.  
Es posible señalar que, para la gran mayoría de los casos presentados, el trabajo y el 
ocio coexisten en la rutina diaria de los niños, niñas y adolescentes, dado que surgen 
intervalos de tiempo y espacio en los que estas dos dimensiones pueden intercambiarse. 
Estos lapsos obedecen a condiciones específicas para que puedan aparecer y ser 
aprovechados por los sujetos. Por ejemplo, si uno de ellos se encuentra en la plaza 
trabajando, siempre y cuando no haya clientes o mandados por hacer, pueden adelantar 
tareas escolares o de “distraerse” jugando en su celular, etc. Depende de factores externos 
que abran esta precisa posibilidad y en lo que se invierta el tiempo está sujeto a la voluntad 
y deseo de la persona. 
En otros términos, esta intersección entre tiempo disponible, factores externos 
condicionantes y factores personales de decisión, determinarían lo que anteriormente se 
llamó temporalidad. Esto hace referencia a la manera en la que los sujetos conceptualizan y 
comprenden las experiencias vividas en un lapso y espacio determinados. Es esta 
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interpretación en la que me he centrado para el análisis, para construir de manera conjunta 
con los entrevistados, un discurso que incluya el punto de vista de los involucrados. Esto 
permitiría, por lo menos es lo que se pretende, dar una imagen más amplia sobre el 
fenómeno del trabajo infantil y los aspectos relacionados a este, como el manejo de los 
tiempos familiares, escolares, laborales y de ocio.  
Aun así, no es posible generalizar completamente esta idea. De la información 
recolectada solamente una de las entrevistadas mostró inconformidad con los tiempos que 
puede destinar a actividades no laborales. La entrevistada # 6, de 16 años, considera que:  
básicamente trabajo todos los días, porque mi mamá dice que yo ya soy grande, 
aunque yo pienso que una chica de mi edad debería estar haciendo otras cosas, con 
los amigos en el parque, salir a bailar (Entrevistada # 6, 2015).   
Al preguntarle sobre su tiempo libre y las actividades que realizan en este, esta chica 
señaló en más de una ocasión que no siempre se da la ocasión para hacerlas, ya que debe 
estar pendiente de colaborar en su hogar y en el trabajo familiar dado que la madre se lo 
exige. No obstante, esto no desmerita la afirmación de que, bajo determinadas condiciones, 
los niños, niñas y adolescentes pueden sopesar sus horarios y dedicar ciertos espacios para 
llevar a cabo acciones de ocio, según sus gustos e intereses.  
Para finalizar este apartado, es menester reiterar que en el trabajo los sujetos pueden 
dedicarse a estudiar o a jugar por breves momentos de tiempo, sucede también en otros 
espacios de desenvolvimiento de los sujetos, bien sea en el colegio o en la casa, los niños, 
niñas y adolescentes manifestaron que existen determinados momentos en los que se 
pueden dedicar a realizar una actividad diferente a la acostumbrada en aquel espacio. La 
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información nos permite señalar que se dan intersecciones de tiempos y espacios donde se 
intercalan o se sobreponen cosas como el trabajo, el ocio, la labor escolar y el 
fortalecimiento de relaciones familiares y amistades. 
 
3.7 Aprendizajes Laborales en otras Áreas 
 
Existe un aspecto del trabajo infantil que poco ha sido estudiado en los discursos 
actuales sobre el tema: el valor de este aprendizaje en otras áreas. Poco o nada es lo que se 
menciona sobre los conocimientos adquiridos por los niños, niñas y adolescentes en el 
contexto laboral y la manera en que pueden ser aplicados a otras actividades de su rutina 
diaria. Sin embargo, es una tarea enriquecedora poner atención a los detalles de las 
entrevistas para comprender la manera en que, de todas las áreas en las que se manejan 
estos sujetos, se dan intercambios de aprendizaje de manera constante. Los resultados 
presentados en este apartado surgen principalmente de la observación participante realizada 
durante la investigación. Aunque puede que no se señalara de manera evidente en los 
testimonios, en la interacción laboral diaria resultaba clara la manera en la que estos 
menores adquieren nuevas prácticas y conocimientos relacionadas al trabajo que son 
herramientas prácticas para la vida.  
Los niños aprenden desde temprana edad a procesar grandes flujos de información, 
que concurren en el despliegue de su ser día tras día. Si nos detenemos a pensar con 
cautela, existen muchos aspectos del trabajo que pueden ser de gran utilidad para los niños, 
niñas y adolescentes, aquí veremos algunos de los más evidentes. A continuación, se 
muestran algunos testimonios que permiten ver reflejadas las actividades que los sujetos 
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realizan en el trabajo, las cuales parecen ser solo algo del oficio, pero que en realidad tiene 
mucho mas de trasfondo de lo que aparenta. 
… yo pelo las arvejas, organizo todas las frutas y verduras y después cuando llegan 
los clientes yo me encargo de llevarles las bolsas de lo que compran al carro o le 
ayudo hacer las cuenta, depende de lo que me ponga mi mamá hacer (Entrevistada 
#3, 2015) 
… siempre que llega la carne toca lavarla, separarla, seleccionar que va a ir ahí en 
el mostrador, entonces a mí siempre me toca hacer los mandados, porque ella no 
puede dejar el puesto solo. (Entrevistada #5, 2015) 
Mis papás tienen un puesto de frutas, jugos, entonces yo les vendo a los señores que 
cargan los bultos a los camiones, también hago jugos, o le ayudo recibiendo plata, 
organizando el mercado, hago domicilios. (Entrevistada #6, 2015) 
Yo le ayudo a mi mamá en la plaza atender a la gente, a lavar los vasos, a recibir la 
plata y entregar las vueltas, limpiar mesones, barrer. (Entrevistada #7, 2015) 
En primer lugar, en el contexto laboral, los niños se ven enfrentados al manejo e 
interacción con clientes. Esto abarca desde el saludo inicial hasta el logro de la venta; deben 
tener la capacidad de interactuar de manera adecuada con las personas que llegan 
interesadas en comprar. Así, los padres los entrenan para varias funciones: la forma de 
hablar ha de ser respetuosa y amable, con el fin de ganar la simpatía y confianza del cliente. 
También deben aprenderse los productos con los que comercian, teniendo en cuenta su 
variedad, tamaño, calidad y los precios establecidos. Igualmente son preparados para 
situaciones donde las personas deseen negociar (bien cantidad o bien costos), por lo que 
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deben tener la capacidad de analizar la situación y tomar la mejor decisión posible en el 
momento.  
Todo esto debe ser visto en el trasfondo del mercado, dado que están ubicados 
dentro de un sector altamente competitivo. De esta manera, se alienta el desarrollo de 
habilidades de interacción social y de negociación, al enfrentarse cada día a cientos de 
personas que pasan por el lugar. Asimismo, la capacidad de pensar rápido y reaccionar 
conforme sea la situación, se va construyendo en la medida en que los sujetos experimenten 
diversas situaciones en el trabajo.  
Otro aspecto de gran relevancia es el hecho de que los sujetos son entrenados en el 
uso de matemáticas básicas y de herramientas económicas a escala micro. Desde pequeños, 
estos niños acompañan a sus padres en el trabajo que estos tienen y son enseñados, a 
temprana edad, a manejar el dinero. Tal como lo reflejaron las entrevistas, la gran mayoría 
se encarga de recibir y dar el cambio a los clientes que compran, asegurándose de conocer 
adecuadamente las cantidades a intercambiar. De igual forma, se acostumbran a sus ver a 
sus familiares realizando las cuentas, concentrándose principalmente es dividir el 
presupuesto entre las diferentes necesidades a cubrir: las personales, las del hogar y las del 
negocio. Así, conocen la manera en que se distribuyen los costos y los gastos, al igual que 
la asignación de ciertas cantidades de dinero destinadas a cada área.  
Aun cuando el dar “vueltas”, como ellos mismos dicen, podría no tener nada que 
ver con los teoremas matemáticos estudiados en el colegio, no por ello se debe desestimar 
el valor del conocimiento adquirido en la práctica. Por más básico que aparente ser, el 
manejo de dinero es una cuestión vital en la vida adulta; quien no sabe administrar 
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correctamente esto, puede verse inmerso en situaciones de estrés y conflicto. Por tanto, 
aprender desde pequeños la manera en que funciona el intercambio económico, le es útil 
para la vida misma cuando crezcan.   
Adicionalmente, existe un factor poco considerado: el tiempo que los sujetos pasan 
con sus padres. Aquí comprendemos tiempo físico en tanto cantidad, teniendo en mente que 
los niños, niñas y adolescentes que trabajan, están la gran mayoría del día con su familia. 
Bien sea en el hogar o en el trabajo, estos sujetos están con adultos que procuran enseñarles 
y guiarlos en cuestiones que creen valiosas para la vida y que, tal vez, en un lugar como el 
colegio, no lo aprendan. Ya en este sentido hablamos de la calidad de las temporalidades a 
las que hay lugar, pues gran parte los testimonios reflejan una notable cercanía con los 
parientes. Gracias al tiempo y la temporalidad que reflejan, se evidencian vínculos de 
cercanía y confianza fuertes, los cuales son una influencia de gran peso en la forma de 
pensar de estas personas.  
Como estos, existe una gran variedad de posibles aprendizajes que se dan en el 
contexto del trabajo infantil, bajo las condiciones especificadas para la investigación. 
Dependiendo de los factores que confluyan en un momento dado, pueden emerger un sinfín 
de escenarios de acción, que involucran la toma de decisiones para estos sujetos. En 
general, podemos hablar de habilidades sociales, donde se destacan las anteriormente 
mencionadas. También, la práctica de la interacción constante con gente puede conllevar a 
la pérdida de temor para hablar en público o para hablar con personas desconocidas; 
adicionalmente, los lazos de amistad y de familia generarían una sensación de seguridad y 
bienestar para los sujetos, fortaleciendo el sentido del ser y la personalidad propia.  
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Además, las habilidades instrumentales, como el uso de matemáticas, economía, 
técnicas de negociación, incluso la distribución visual (pensando en el aspecto de limpieza 
y organización de productos), están siendo constantemente practicadas, expandidas y 
mejoradas. Los niños, niñas y adolescentes pueden formar parte de este proceso, 
aprendiendo de sus padres y vecinos en la plaza, conviviendo en un espacio de diferentes 
realidades. Este tipo de conocimientos, por lo usual, son apreciados cuando una persona 
desea entrar al mundo laboral. La experiencia es el mejor maestro y para estos niños, esta 
viene desde temprana edad y ha sido guiada por el trabajo que desempeñan junto a su 
familia.  
En general, estos aprendizajes poseen un rango de aplicabilidad considerablemente 
extenso. Muchos de los aspectos revisados sugieren que los niños, niñas y adolescentes 
pueden emplear sus conocimientos en lugares como el colegio, la casa y espacios de abierta 
interacción social. Por ejemplo, en el caso del área escolar, los estudiantes aportan tanto 
habilidades sociales como instrumentales día a día. Para un niño acostumbrado a tratar 
todos los días con clientes, se les podría facilitar el relacionarse con gente nueva. 
Igualmente, acostumbrado a tener que hablar o promocionar en el negocio, un estudiante 
tendría la facilidad de hacer exposiciones o presentaciones en público. Este es apenas uno 
de los muchos ejemplos que a diario se pueden citar, donde el conocimiento atraviesa las 
fronteras espaciales que tradicionalmente lo han contenido. Aquí, lo del trabajo no se queda 
solo en el trabajo, ni lo de la casa en la casa, sino que se dispersa en las dimensiones que 
componen el desenvolvimiento del ser en su vida.  
Finalmente, en esta forma podemos hablar de temporalidades bien aprovechadas. A 
contrario de lo que el discurso hegemónico contempla, los aprendizajes adquiridos en el 
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lugar del trabajo si son útiles. Esto se ve reflejado tanto en los testimonios de los menores 
trabajadores de la plaza de Ubaté, como en el de sus padres. Se logra apreciar una 
valoración de las enseñanzas que les deja el trabajar desde temprana edad. Y precisamente 
en este punto fallan muchas de las teorías contemporáneas, en que invisibilizan el punto de 
vista de las mismas personas sobre las que teorizan: lo niños, niñas y adolescentes.  
¿Cómo se pretende construir conocimiento sobre un grupo, sin considerar lo que 
ellos opinan sobre sí mismos? Este sesgo desenfoca y trastorna la complejidad de la 
realidad que viven los sujetos involucrados con el trabajo infantil. El esfuerzo de esta 
investigación no pretende construir una teoría absoluta, que desplace por completo las 
actuales; sino, se enfoca en demostrar a través del estudio de caso aquí planteado, que este 
fenómeno tiene diferentes manifestaciones y se presenta en diversas naturalezas. Asimismo, 
su estudio debería considerar las condiciones específicas que le subyacen en cada contexto, 
evitando las generalizaciones simplistas y reduccionistas que obvian aspectos de gran 
relevancia en todo el proceso.  
 
 
3.8 Familia, Solidaridad y Cooperación  
 
Una de las dimensiones más relevantes en el caso de estudio es la familiar. 
Revisando nuevamente los postulados abolicionistas sobre el trabajo infantil, la familia 
puede ser vista como la inhibidora o como la inhibida. Es decir, dependiendo del origen del 
trabajo (si es con los padres o no); por un lado, los parientes pueden ser vistos como 
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aquellos que generan y permiten la explotación económica de sus miembros menores y se 
les juzga por su falta de moral y ética. En este caso, el discurso hegemónico señala que la 
falta de relaciones familiares saludables pone a los niños en una situación de vulnerabilidad 
aprovechada por el mercado que los emplea. Frente a esto consideran que se debe fortalecer 
la familia o se debe desarraigar al sujeto vulnerado de ese contexto y se deberá castigar a 
quienes permitieron que esto sucediera. 
Por otra parte, si la fuente del trabajo no es meramente familiar (entendiendo por 
ésta el núcleo), entonces se considera que el niño es igualmente vulnerable por la falta de 
tiempo que le puede dedicar a las relaciones con sus parientes. Se concibe entonces, la 
necesidad de intervenir para procurar un ambiente familiar sano, dado que la plena 
convivencia es básica para el “buen crecimiento” de la infancia. Este tipo de ideas subyacen 
a los planes institucionales gubernamentales y no gubernamentales para tratar el trabajo 
infantil a nivel mundial.  
Sea como sea, la visión que aquí se genera apela a una debilidad y vulneración si el 
niño, niña o adolescente se ve obligado a trabajar y no habita en un espacio “correcto” a 
ojos de la teoría hegemónica. Lo que sucede aquí es que se conceptualiza una sola forma de 
deber-ser de la infancia, que viene con un arsenal de conceptos construidos para encajar y 
funcionar dentro de la misma. De este modo, familia, trabajo, relaciones, tiempo, etc., se 
construyen según la necesidad del discurso, sin contemplar escenarios alternativos de 
desarrollo. Por ello, es necesario y urgente demostrar nuevas vías de entendimiento, que 
construyan discursos alternativos más conscientes teórica y epistemológicamente.  
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En el caso de los niños, niñas y adolescentes trabajadores de la plaza de Ubaté, la 
familia es el principal factor de trabajo en este sector. Desde temprana edad, varios de los 
sujetos son llevados a la Plaza para que aprendan el oficio, por lo que terminan trabajando 
parte del día con algunos de sus familiares. En este espacio se encargan de prestar apoyo a 
las actividades laborales o algunas adicionales; así, ayudan a limpiar el lugar donde venden, 
organizan los productos, atienden clientes o salen a hacer mandados a petición de quien los 
acompaña. La naturaleza de los trabajos son varias, desde frutas y verduras, especias o 
hierbas, carnes hasta la venta de alimentos y bebidas, todo dentro del contexto de la plaza.  
Según los testimonios recolectados, la familia es uno de los núcleos más 
importantes para los niños, niñas y adolescentes, principalmente porque comparten gran 
parte del tiempo de su día y varios de los espacios dentro del mismo. La gran mayoría, si no 
todos, interactúan en el espacio del hogar y del trabajo con sus familiares, intercambiando 
continuamente espacios de aprendizaje y de fortalecimiento de las relaciones. Aun cuando 
no se evidencia directamente, se ven reflejado en la comprensión que los mismos 
implicados tienen sobre su condición a partir del relato de su rutina diaria. Por ejemplo:  
Yo me levanto a las 4 am, mi mamá me prepara el desayuno, luego nos vamos en 
buseta a la plaza, abrimos, yo le ayudo a mi mamá en la plaza atender a la gente, a 
lavar los vasos, a recibir la plata y entregar las vueltas, limpiar mesones, barrer.  
Mi mamá tiene un puesto de vender desayunos y almuerzos. Cuando llego en la 
noche de colegio, estoy con mi mamá ahí en la casa, hago mis tareas, comemos y 
después me acuesto (Entrevistada # 7, 2015). 
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Primero mi mamá me levanta, me baño maso menos a las 5 am , después nos vamos 
en buseta  para ir a la plaza de mercado, cuando llego mi mamá me da algo de 
comer, porque como mi mama trabaja en un puesto de jugos, entonces me da un 
jugo y me compra otra cosa, un pan, una arepa o algo, ahí como y después 
empezamos a organizar todo, yo le ayudo arreglar la fruta y organizar todo lo que 
ella necesita para preparar los jugos, los vasos, los pitillos, esas cosas … La 
mayoría de los días me voy con mi mamá porque me tocaría quedarme sola en la 
casa entonces yo la acompaño a ella (Entrevistada #4, 2015).  
Cuando me toca trabajar me levanto más o menos a las 5am y primero se va mi 
papá porque él tiene que recibir los productos y la mercancía en la plaza, 
mientras que mi mamá y yo nos quedamos en la casa, ella me hace el desayuno 
yo me pongo arreglar mi cuarto, el de mis papás y la casa, ella tiene que hacer 
las cuentas del día anterior y todo eso, entonces nos vamos más tarde y 
llegamos a las 8 o 8:30 am a la plaza, llegamos y mi papá ya tiene todas las 
bolsas organizadas que se deben poner en las canastas que es donde se 
muestran las frutas y verduras, yo pelo las arvejas, organizo todas las frutas y 
verduras y después cuando llegan los clientes yo me encargo de llevarles las 
bolsas de lo que compran al carro o le ayudo hacer las cuenta, depende de lo 
que me ponga mi mamá hacer, después de eso almuerzo con mi mamá y me voy 
para el colegio, yo entro a las 12 y salgo a las 6pm, me voy para mi casa y es 
que el colegio queda un poco lejos entonces llego por ahí a las 7pm y estudio, 
hago tareas, acompaño a mi mamá a que organice la casa y me estoy acostando 
más o menos a las 9pm (Entrevistada #3, 2015).  
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Estos son apenas tres de varios testimonios recolectados. En el caso de las tres 
niñas, uno de los puntos que más resalta frente al trabajo, es el hecho de que ellas mismas 
consideran que “ayudan” con las labores que les son asignadas por sus padres, en especial 
por la mamá. Muchos de los entrevistados consideraban que esto es vital para la familia y 
para ellos mismos, expresan de manera clara el deseo que tienen por acompañar y colaborar 
con sus parientes para el sustento económico del hogar. En cierto sentido, podemos decir 
que existe una relación de solidaridad entre los miembros de la familia, donde el apoyo es 
vital para el desenvolvimiento de las actividades cotidianas del hogar.  
Otro factor, es que de igual manera como los niños, niñas y adolescentes reflejan 
sus sentimientos hacia sus padres, en sus relatos se demuestra la preocupación y cuidado 
que estos tienen para con ellos. Desde la preparación de los alimentos, hasta el 
acompañamiento en labores escolares, los adultos procuran estar al lado de los menores, 
bien sea para aconsejarlos o encaminarlos del mismo modo que hicieron con ellos durante 
su infancia. 
La constante interacción que mantienen los sujetos con miembros de su familia en 
espacios como el trabajo y el hogar facilita el fortalecimiento de las relaciones 
interpersonales. Además, posibilita a los padres compartir mayores franjas horarias con sus 
hijos, que, si estos no trabajaran con ellos. Por ejemplo, tal como sucede en sociedades 
característicamente urbanas donde los niños pasan la mayor parte del día en el colegio y los 
padres en la oficina, compartiendo tiempo solamente en la casa entre semana y en 
actividades extracurriculares los fines de semanas. Esta diferencia es vital y demuestra la 
mayor cercanía que puede llegar a forjarse en el caso de hogares con el tipo de trabajo 
infantil aquí estudiado. 
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Los resultados de este apartado es que las características de cooperación y 
solidaridad están presentes en mayor cantidad y con más fuerza en estos casos analizados 
en Ubaté, donde la familia juega un rol vital en la vida de los niños, niñas y adolescentes 
del lugar. Los padres no son solamente un pariente o figura de autoridad, también son 
tutores laborales y acompañantes de vida, que enseñan a sus hijos un oficio adicional al 
apoyo que les brindan para el estudio académico. Para las familias de Ubaté, el trabajo 
infantil no es un fenómeno desarticulador, sino un medio que unifica a los miembros 
familiares. Es decir, el tiempo de trabajo también puede ser un tiempo de familia, dado que 
comparten los mismos actores y se estima lo que de ambos se puede aprender en diferentes 
contextos.  
Considerando que los sujetos conciben el tiempo como algo más que un estado 
físico, estas dimensiones se convierten en temporalidades y formas de vivirlas específicas 
de cada persona. El estar con la familia en el trabajo y en el hogar, significa para el grupo 
estudiado en este caso, más que una obligación moral o económica. Se convierte en una 
oportunidad generadora de valor, mediante la cual se adquieren lazos y conocimientos 
útiles para la vida. De esta manera, se afirma que existe una conciliación entre la familia y 
el trabajo, fundamentada sobre el ideal de valor y ayuda, además de la oportunidad de 





3.9 ¿Jerarquía o Conciliación? En las Fronteras de las Temporalidades de Niños, 
Niñas y Adolescentes  
 
Así, nos resta por pensar en la cuestión que desde el inicio del trabajo ha sido 
planteada, ¿existe una conciliación entre las temporalidades de los niños, niñas y 
adolescentes trabajadores? O, por el contrario, ¿se estructura una jerarquía entre los 
mismos? Responder esta cuestión  lleva a revisar nuevamente los postulados originales a la 
luz de los testimonios recolectados durante la investigación. En esta forma, el presente 
trabajo pretende construir un punto de vista que unifique las experiencias de los 
involucrados, además junto con las percepciones externas que se han construido del 
fenómeno del trabajo infantil. El objetivo es contrastar las diferentes opiniones circundantes 
al tema, para dar una idea cercana a la realidad de lo que día a día viven estos sujetos en la 
Plaza de Mercado de Ubaté en Cundinamarca.  
Cabe recordar nuevamente, que la idea de tiempo que se ha expresado en este 
trabajo se constituye más allá de la característica netamente física; cuando se habla de la 
manera en que las personas perciben ciertos espacios y determinados momentos, se hace 
referencia a las temporalidades que se viven. En este sentido es en el cual se ha construido a 
lo largo de toda la investigación, la forma en que los niños, niñas y adolescentes 
trabajadores de la plaza de Ubaté, perciben y experimentan las diferentes dimensiones de su 
vida y como desenvuelven su ser a través de ellas. De esta manera, hablar de cómo estos 
sujetos organizan, dividen y priorizan sus “tiempos”, requiere de poner atención a dos 
cosas: primero, la manera en la que se significan los conceptos, teniendo siempre cuidado 
de caer en definiciones reduccionistas y simplificantes. En segundo lugar, es necesario 
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considerar la percepción que de estos conceptos tienen las personas involucradas, tratando 
de comprender el punto de vista que poseen frente al tema en cuestión. 
Por consiguiente, la construcción teórica y analítica de esta investigación se 
desarrolla, principalmente, en el contexto de la filosofía hermenéutica, entendida como la 
ciencia de la interpretación. A partir de esta, la noción que se proyecta es la de una 
coautoría intelectual en la construcción de conocimiento. Una donde el aporte principal es 
realizado por los testimonios y reflexiones de las personas sobre y con las que se estudia, 
mientras que el investigador busca organizar estas ideas y darles claridad a la luz de las 
teorías y conceptos que se crean adecuados para el proceso. Por esta razón, ha sido vital 
conjugar la perspectiva metodológica hermenéutica junto con las percepciones recogidas en 
las entrevistas de los sujetos estudiados en Ubaté.  
La preocupación inicial de esta investigación se preguntaba si los niños, niñas y 
adolescentes trabajadores de la Plaza de Mercado de Ubaté, lograban conciliar los tiempos 
de su rutina diaria o si, por el contrario, estos eran jerarquizados según intereses propios y 
externos. Al inicio, la idea a seguir era realizar entrevistas e historias de vida que 
permitieran dar una respuesta casi definitiva, de sí o no, frente a la cuestión central. Pero, 
conforme se fue adelantando la inmersión en la comunidad, la propuesta inicial se fue 
transformando. La complejidad de la realidad analizada sobrepasaba por mucho la 
configuración teórica planteada. En esta manera fue que propuse el estudio de las 
temporalidades, más que del tiempo, poniendo cuidado a los detalles y sutilezas de la 
cotidianidad relatada por las personas.  
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Con ello, llegamos al planteamiento final aquí propuesto: comprender la valoración 
de las dimensiones espaciotemporales que los niños, niñas y adolescentes le dan a cada 
aspecto de su vida, con el fin de proyectarlo sobre la base de la importancia que tiene cada 
uno para ellos. Se convierte en una cuestión de calidad sobre cantidad, con la cual se 
pretende analizar la manera en los organizan. El fin es descubrir si este ordenamiento y 
selección corresponde a motivos de obediencia y jerarquización, o si de cuya naturaleza 
logran coexistir todos a pesar de la diferencia de las franjas horarias dedicadas a cada uno.  
Con esto en mente, se presentan los resultados de este capítulo, siempre atendiendo 
a la discreción teórica que evite generalizaciones o universalizaciones absolutas. Es decir, 
la propuesta es consciente y reflexiva sobre el hecho de que el conocimiento adquirido y el 
análisis construido, se hacen sobre la base de una experiencia localizada. No obstante, 
también se puede señalar la posibilidad de hacer aplicaciones generales que se adapten a 
otros estudios de caso, para servir de guía y lineamientos para su desarrollo.  
Ahora bien, retomando el objetivo principal, acorde a la información recolectada y 
presentada, los sujetos de estudio de la presente investigación cumplen en cierta medida y 
bajo ciertas condiciones, con la premisa inicial. En otras palabras, los niños, niñas y 
adolescentes trabajadores de la Plaza de Mercado de Ubaté, tienen la capacidad de 
discriminar (en sentido amplio) y de establecer un orden entre las diferentes temporalidades 
que manejan en su rutina diaria.  Sin embargo, esto no significa que inherentemente 
realicen una jerarquización que clasifique los tiempos según la importancia. Según los 
datos adquiridos, se presenta una especie de “convivencia” acordada entre las dimensiones 
temporales en las que desenvuelven plenamente su existencia diaria.  
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Se pueden señalar varios ejemplos de ello reflejados en las descripciones de la vida 
diaria de los niños, para el análisis presente se han seleccionado dos casos que lo 
demuestran. En primer lugar, contamos con la entrevistada #4, una chica de 15 años; 
proviene del barrio Santa Bárbara y vive con su mamá y sus hermanos.  Ella trabaja con su 
madre en un puesto de venta de jugos, al cual le dedica de 2 a 3 horas diarias. Estudia por 
las tardes en el colegio Normal Superior, donde cursaba noveno de bachillerato al momento 
de la entrevista. De acuerdo con el testimonio provisto voluntariamente por la chica, su día 
se distribuye entre el trabajo en la Plaza de Mercado, el estudio académico, el hogar y sus 
necesidades y, finalmente, cuando puede, dedica tiempo en sus hobbies como estar en el 
computador.  
A partir del análisis de las palabras y la forma en que se expresa, es posible 
comprender que, para esta chica, cada temporalidad que experimenta genera un valor para 
sí misma. En el caso del trabajo, la chica considera que trabajar es algo bueno dado que  
lo que más me gusta es acompañar a mi mamá para que ninguna de las dos esté 
sola, porque en la casa me tocaría sola, pero en la plaza ahí me distraigo 
(Entrevistada #4, 2015).  
De aquí se resaltan dos aspectos; uno, que las temporalidades de esta niña se pueden 
traslapar en una misma franja horaria denominada “trabajo” y dos, que los espacios, al igual 
que el tiempo, son construidos y significados a través de la experiencia de las personas 




Una vez más se ratifica uno de los planteamientos de la investigación: el espacio se 
debe analizar más allá de sus rasgos físicos, pues se debe comprender en términos de las 
relaciones y actividades allí forjadas que lo construyen como una vivencia específica. En 
este sentido, la Plaza de Mercado para la entrevistada #4, no sólo es donde se hacen 
intercambios económicos, sino también un lugar donde puede aprovechar para hacer tareas, 
distraerse (con amigos o paseando el lugar), pasar tiempo con su mamá y aprender los gajes 
del oficio.  
Hablando de manera técnica, se puede decir que las temporalidades que 
corresponden a la familia, estudio, laboral e incluso un poco de ocio, se despliegan en una 
sola área. Esto desmonta, por lo menos parcialmente, la idea de que los niños que trabajan 
no tienen la posibilidad de dedicarse a nada más. Tal como anuncia el discurso 
abolicionista, el ‘tiempo’ de ser niños que supuestamente se les está robando, está 
comprendido en una proyección meramente física. Es claro y concreto que la posibilidad de 
vivir la infancia a través de las diferentes formas de desplegar el ser, están presentes en 
casos como el de la entrevistada #4, en la plaza de Ubaté.  
Ahora veamos otro testimonio, pero esta vez ubicado en uno de los lugares más 
debatidos: el hogar. La entrevistada #3, es una adolescente de 16 años, vive con su madre, 
su padre y su abuela. A la fecha de la entrevista, era estudiante de décimo grado en el 
colegio Normal Superior. Esta chica trabaja con su madre en un puesto de frutas y verduras, 
donde se dedica a organizar los productos, atender clientes y recibir y contabilizar el dinero. 
El tiempo que pasa en la plaza es de tres horas desde temprano en la mañana, durante 2 o 3 
días a la semana; después se va al colegio y llega en la noche a su casa. Según lo que ella 
misma me contó, estudia de doce del mediodía a seis de la tarde y aparte de estudiar, 
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aprovecha los pequeños momentos de “descanso” para jugar, estar con sus amigos o para 
hacer tareas, dependiendo de su dificultad.  
En su casa, me cuenta, aprovecha para  
estudiar y hacer tareas en la noche, también si mi mamá me pide ayuda en algo … 
hago el oficio en la casa para ayudarle a mi mamá … comparto con mis papás y les 
colaboro … en mi tiempo libre me gusta leer en la casa o salir al barrio con mis 
amigos” (Entrevistada #3, 2015).  
En este apartado resaltan dos áreas en las que se cruzan las diferentes 
temporalidades, el colegio y la casa, pero para efectos de análisis me centraré en la última. 
El hogar, al igual que otros espacios estudiados, se construye a partir de las relaciones y 
acciones que le definen. Para ella, al igual que para varios de los entrevistados, la casa 
representa un lugar de seguridad y desenvolvimiento amplio. Allí pueden realizar varias de 
sus actividades diarias, incluyendo aquellas del trabajo. En el recuento de ella, en su casa 
aprovecha para compartir con su familia, incluso si ellos están resolviendo temas laborales. 
Asimismo, demuestra el deseo de ayudar, “haciendo oficio” o estando simplemente con 
ellos. También se presta para hacer tareas o repasar temas escolares, mientras se está en la 
compañía de los parientes o, de tener tiempo libre, se utiliza para descansar, distraerse y 
dedicarse a sus gustos e intereses, como ella lo hace navegando en internet o viendo 
televisión. 
Este breve recuento permite vislumbrar que las actividades tradicionalmente 
atribuidas a una u otra labor no son la realidad en este caso. Por ejemplo, la limpieza del 
hogar podría ser vista como una forma de labor no remunerada; sin embargo, para la 
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entrevistada #4, significa poder acompañar a su mamá y, ante todo, ayudarla. A través de la 
realización de esta tarea, se fortalece y perpetúa el lazo familiar tan valioso para estos 
niños, niñas y adolescentes. De igual forma, encuentran tiempo para sí mismos en medio de 
esta rutina, ya sea para lo académico o lo personal, todas estas temporalidades se pueden 
desarrollar bajo la espacialidad denominada hogar.  
La reflexión de estos dos ejemplos nos permite vislumbrar las debilidades del 
discurso abolicionista, reinante en el tema del trabajo infantil. Tal como se ha visto, el 
abolicionismo ha construido un imaginario donde toda actividad económica que involucre 
el empleo de menores de edades blanco de exterminación por considerarla ilegal, peligrosa 
e injusta. Se afirma que los niños deben ser niños y se deben defender sus derechos a vivir 
una infancia adecuada (Convención sobre los derechos del niño, 1989). A grandes rasgos, 
esto implica varias cosas: por una parte, se crea un concepto de infancia específico, la cual 
es la fase vivida por todo menor de edad de 18 años y que, se señala, debe estar 
caracterizada por una educación adecuada, atención familiar y tiempo para jugar y 
recrearse. Por el otro lado, la imagen de los niños, niñas y adolescentes trabajadores se 
determina en términos de “víctimas” de explotación económica, quienes necesitan la 
protección y ayuda de adultos mayores responsables que los saquen de esa situación. Los 
menores de edad son vistos como seres incapaces de racionalizar por completo su 
existencia y vacíos de la habilidad de accionar de forma consciente y certera. Por ello, es 
deber de cada Estado y de entes internacionales, vigilar y controlar este fenómeno, con el 




Al contrario de esta ideología, el caso de estudio en Ubaté demuestra algunos de los 
puntos débiles de este discurso. La percepción de infancia se centra en una definición 
netamente occidental, la cual ve a los niños y niñas como seres que, por su edad, no tienen 
una capacidad de raciocinio completa y por ello no se les puede encargar de grandes 
actividades. No obstante, lo que se evidencia en los casos de estudio, es que desde temprana 
edad a este grupo de jóvenes se les considera totalmente capaces para asumir grandes 
responsabilidades, tanto para el trabajo, como para el mantenimiento del hogar y el colegio. 
Ellos mismos se perciben de esta manera, al considerar que trabajar con su familia es algo 
que deben hacer, por tradición y por qué expresan su deseo de ayudar a sus padres. Desde 
los más pequeños (de 9 o 10 años) hasta los más grandes (15-16 años), son conscientes de 
la responsabilidad que sus parientes esperan que cumplan de manera satisfactoria y, la gran 
mayoría, lo cumple o desea hacerlo.  
En suma, es posible y necesario fundamentar que efectivamente existe un nivel de 
conciliación entre las temporalidades de los niños, niñas y adolescentes de la Plaza de 
Mercado de Ubaté. Tradicionalmente se concibe la idea de que los sujetos sometidos a 
trabajo infantil sufren de carencia temporal. Es decir, que no pueden dedicarse a realizar 
actividades que “corresponden” a la infancia, como el colegio, el juego y diversión, la 
familia y amigos. Pero, a diferencia de este ideal, los testimonios aquí analizados reflejan 
que esto no sucede así. A partir del concepto de niñez diferente que poseen, se resignifica y 
se comprende bajo otra luz, la manera en que se organiza y distribuyen los espacios 
temporales en este grupo. Así, el grupo de sujetos entrevistados señalan, mediante el relato 
de sus rutinas diarias, que las temporalidades mencionadas pueden ser desarrolladas en un 
mismo día e incluso en un mismo momento. Para ellos vale más la calidad de su vivencia 
[135] 
 
(lo que sienten y lo que piensan al respecto), que la cantidad de horas que le puedan dedicar 
en un día.  
Si los momentos de ocio y diversión pueden parecer cortos a ojos de los 
abolicionistas, para estos niños, estos tiempos vividos en ciertos lugares y en condiciones 
específicas, significan en cuando pueden desplegar parte de su forma de ser. Lo mismo 
sucede con otras temporalidades como la familia, las amistades, el colegio e, inclusive, el 
trabajo mismo. Los niños y adolescentes trabajadores señalan en repetidas ocasiones, el 
valor que representa para ellos mismos y para los demás, cada momento que pueden 
compartir o del que pueden aprender a lo largo de su día,  
Pues uno de cada cosa aprende, eso me lo enseña mi mamá. Aprovecha uno cuando 
está aquí en la plaza, en el colegio con amigos, o en la casa con la familia 
(Entrevistado #2, 2015).  
Y este término de valor es transversal a todas las áreas de estudio aquí planteadas; 
tanto al tiempo, como espacio, persona y ser, la idea de apreciar un algo por la calidad que 
de ello se percibe, es lo que determina la manera en que aprovecha o no ese algo. De esta 
forma, los sujetos, aun cuando son en cierta manera obligados a trabajar, sacan la mayor 
ventaja de esta obligación y la convierten en una fuente de aprovechamiento para su 
crecimiento personal.  
Vale la pena realizar una última aclaración, por tanto, se especifica que es un 
estudio de caso y los hallazgos corresponden a las condiciones bajo las que se desarrolló. 
Por ello, no se debe tomar como universal ni como única, la vía de análisis aquí planteada, 
incluso para el mismo caso estudiado. No obstante, lo que deseo resaltar es que en cierta 
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manera puede servir de guía para llevar a cabo investigaciones similares, que tengan 
presente las recomendaciones ofrecidas al inicio del trabajo. Principalmente, evitar 
reproducir y perpetuar el discurso hegemónico que reduce y simplifica la naturaleza del 
fenómeno del trabajo infantil, para volverlo objeto de intervención gubernamental e 
institucional, bajo las condiciones que creen necesarias. Hemos visto como esto afecta en 
varios aspectos, la realidad de los niños, niñas y adolescentes involucrados en este tipo de 
situaciones.  
Es, entonces, una obligación de carácter moral que recae sobre el investigador, 
asegurar la mejor vía posible de análisis, que no desestime áreas o puntos que las personas 
mismas consideran como vitales para comprender el panorama general. Estudiar y 
representar un grupo, necesariamente compromete el académico de forma ética para con 
estos sujetos; obviar esto sería faltar a la razón de la ciencia social misma, transformando 
sus objetivos iniciales. Esto no debe implicar, en forma alguna, una especie de activismo 
académico que pretenda la lucha idealista desde lo teórico. A lo que me refiero, es que cada 
científico social debería procurar la representación más incluyente y cercana posible. Una 
que sea consciente sobre el hecho de que, en tanto es una interpretación, existen rasgos 
propios del investigador y del objeto que estudia, que son externos a la voluntad de cada 
uno. En otras palabras, en tanto se es sujeto social de una cultura determinada, el mismo 
influye de cierta manera el desarrollo de su propio trabajo. Señalar esto, evitaría (aunque no 
completamente) pretensiones universalistas que desvaloricen cualquier punto de vista fuera 
del propio.  
Una vez dicho esto, resta por dar un vistazo final a todo lo visto aquí. El siguiente 
capítulo es una breve compilación de los puntos más relevantes, que permiten comprender 
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el panorama general del fenómeno del trabajo infantil. Igualmente, se realizan una serie de 
recomendaciones a nivel teórico y práctico, que recogen la perspectiva crítica desde la cual 
se ha construido la línea de investigación y análisis, proyectada a lo largo de todo el texto. 


















Conclusiones y Recomendaciones 
 
El trabajo infantil, es un fenómeno socioeconómico, que demanda comprensiones 
complejas más que interpretaciones simplistas. Por tal motivo, a continuación, se precisan 
las conclusiones de esta investigación, las cuales contemplan los elementos que fueron 
significativos en todo el proceso de construcción del trabajo de grado. 
En primera medida los niños, niñas y adolescentes tienen una manera particular de 
construir y comprender su propia realidad. El análisis de esas construcciones, demuestra que 
existe conciliación entre los tres tiempos (responsabilidades laborales, escolares y tiempo 
libre). Con base a esto y con ánimo de mejorar la comprensión del fenómeno de estudio, hay 
que promover estrategias metodológicas y epistemologías que permitan asumir que más que 
pensar en un ‘robo de tiempos’ hay un ‘aprovechamiento de temporalidades’. Ahí, figuran 
como dimensiones que componen la cotidianidad de sus vidas, ya que están interrelacionadas 
y se traslapan en diferentes momentos y espacios en forma de valores, enseñanzas, 
experiencias y memorias valiosas.  
En esta medida, se puso en evidencia que no hay un tipo particular de jerarquía en el 
manejo de las temporalidades; los niños, niñas y jóvenes logran organizarlos a lo largo de su 
día para que, aún con multiplicidad de actividades implicadas, puedan utilizarlos para 
aprender, disfrutar y compartir en cada uno de ellos. Este tipo de lecturas son posibles cuando 
los análisis se sitúan en el estudio cuidadoso de los elementos propios de la relación de los 
niños con los diferentes contextos que interactúan. Por esto, es importante contar con varias 
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herramientas de recolección de información que permitan captar diferentes fragmentos de 
esas múltiples realidades que viven los menores en su cotidianidad.  
Desde un lectura simplista y lineal, no hubiese sido posible comprender que el 
trabajo y el tiempo que invierten en él, tiene valor para los sujetos implicados. Más aún 
cuando se tiene en cuenta la situación económica de sus familias, con quienes además 
comparten la experiencia laboral y aprenden conocimientos para su vida y el colegio. Para 
el caso de la Plaza de Mercado de la Villa de San Diego en Ubaté, los niños, niñas y 
adolescentes reflejan que el trabajo no es visto como una explotación, sino como una 
oportunidad y un motor generador de posibilidades. Es una actividad primordial y valiosa 
que les permite auto definirse y establecerse como generadores de ingresos, ayudantes o 
aprendices a lo largo del proceso.  
De esta manera, para estos menores de edad, hay una trascendencia en la actividad 
económica de Ubaté. Es un mecanismo de determinación, que les permite ubicarse en un 
espacio-tiempo que proyectan a otras áreas. Así, se definen a sí mismos como 
colaboradores del hogar, teniendo presente el peso que su solidaridad tiene en su hogar. 
Igualmente, de lo que aprenden en el sitio laboral, lo reflejan en la escuela y el hogar, 
reforzando la idea que les ha sido inculcada por los parientes, de que el oficio les enseña 
herramientas “prácticas y útiles” en su vida diaria. También es un centro desde el cual 
refuerzan los lazos familiares y algunas amistades, dado que comparten con ellos en este 
proceso. 
Como segundo elemento, podemos encontrar el estudio escolar. Los entrevistados 
están todos escolarizados e incluyen dentro de su cotidianidad, los deberes -lecciones y 
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tareas- que aprenden en el colegio y cuidan de hacerlo, incluso en lugares como su trabajo. 
Muchos de ellos piensan que algunos de los conocimientos específicos de la escuela, no los 
pueden aplicar del todo a otras áreas de su rutina. No obstante, tanto sus padres como ellos 
mismos, consideran la educación como una parte importante de sus vidas, de la que deben 
cuidar y culminar exitosamente, sin descuidar de las otras, como la laboral o la familiar. 
Desde esta perspectiva, falta aún por comprender el hecho de que el trabajo y el estudio no 
son dos áreas totalmente contrarias o excluyentes. Ello alude a pensar que pueden llegar a 
complementar y enriquecer la construcción de conocimiento y experiencia de los niños, 
niñas y adolescentes trabajadores, que finalmente les sea útil en el que contexto en que se 
aplica. 
Una tercera dimensión de análisis, y la que inicialmente motivó todo el proyecto, 
fue la del tiempo libre y las actividades de ocio de estos sujetos. La carencia proclamada 
por el discurso abolicionista ve esta situación como una violación directa de los derechos de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores, al privarlos de participar en espacios de recreación 
y juego; “de vivir realmente su infancia”. Sin embargo, pese a que los niños deben 
responder con varias tareas laborales, y manifiestan tener poco tiempo para poder 
desarrollar actividades recreativas y de ocio, fue posible analizar desde los detalles que 
concilian los diferentes tiempos y logran, en su cotidianidad, desarrollar las actividades que 
más les gustan, junto a su grupo de allegados -familia y amigos-. 
Por otro lado, en el proceso de investigación, se fue dilucidando una cuarta 
dimensión, tiene que ver con la noción de ayuda como aquel elemento que inunda de 
sentido el trabajo de los niños. La totalidad de los niños con los cuales se construyó y 
desarrolló el proceso de investigación, manifiesta que deben trabajar en compañía a sus 
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padres para poder colaborar con la obtención recursos económicos para su familia. Es decir, 
el trabajo, en este caso, está asociado principalmente a las limitaciones económicas de la 
familia y a la posibilidad de encontrar un escenario que les permite aportar. Esto se traduce 
en la capacidad del niño, la niña y el adolescente para comprender la situación actual de su 
familia, y las posibilidades de aportar de manera positiva a la situación. Es decir, este es un 
proceso que les permite ser partícipes en el desarrollo de las dinámicas familiares, desde 
valores como la solidaridad y apoyo. 
Igualmente, a lo largo de la investigación se ha demostrado las fortalezas y el valor 
que el trabajo infantil puede representar para los implicados; pero, no por ello está exento 
de debilidades y vulnerabilidades a las cuales se debe prestar atención. En este punto, vale 
estar de acuerdo con la OIT y la UNICEF acerca de las formas más peligrosas de laborar 
para menores; casos como la explotación sexual o condiciones paupérrimas de seguridad 
(en sectores como la minería, extracción de carbón, recolección de basuras, etc.), no 
pueden, en ninguna circunstancia, ser considerados como trabajos apropiados y fuentes de 
valor para niños, niñas y adolescentes. 
El caso de Ubaté demuestra el valor que representa para los niños, niñas y 
adolescentes el trabajo en la plaza, por su posición de “ayudantes y colaboradores” del 
hogar, además de brindarles conocimientos teórico-prácticos que emplearan en su adultez. 
Vale la pena ver que, el esquema laboral empleado en este caso responde a condiciones 
específicas que le dan forma a la naturaleza del fenómeno observado. Los niños, niñas y 
adolescentes dedican solamente parte del día a ello, lo que correspondería a media jornada 
laboral legal. Sopesan esta parte de su cotidianidad, junto a otras dimensiones que les 
permiten desenvolverse en diferentes áreas. Esto indica que no se les niega la posibilidad de 
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explorar otros aspectos de su vida, que no necesariamente están relacionados con el trabajo. 
Algunos de estos son las actividades de recreación, pasatiempos o de carácter estudiantil, 
entre otras opciones.   
En cuestiones de pago, a pesar de que no existe reconocimiento monetario directo -
es decir, en forma de salario- si existe recompensa económica, por tanto, lo que ellos ayuden 
a ganar beneficia su propio hogar y familia. Este es punto reconocido por los mismos 
implicados, dado que consideran que ayudan a sus padres cuando trabajan con ellos. Sienten 
que aligeran la carga económica y física del trabajo familiar, a la vez que aprender de estar 
con ellos. La retribución la ven reflejada de manera colectiva y no individual, como 
tradicionalmente se concibe en el sistema económico. Es decir, si sus parientes están bien, 
ellos también lo estarán, principalmente por el hecho de que ellos están bajo el cuidado de 
los adultos. Es una forma de retorno no monetaria, que influye directamente sobre el bienestar 
de este grupo de jóvenes trabajadores. 
 
Para este escenario, y algunos similares, la principal recomendación es la de revisar 
de manera consciente los lineamientos que direccionan la manera en la que se concibe el 
trabajo infantil. El fin aquí, es lograr una representación más inclusiva y acorde a los sujetos 
implicados en cada caso; para ello, será necesario contar con un marco teórico de 
comprensión amplio, a la vez que se procura construir los conceptos desde las personas 
mismas. Esto conlleva a la adquisición de conocimiento conjunta, en una especie de 
coautoría, tal como se ha planteado desde el papel de la hermenéutica: obtener lo que los 
menores de edad creen e interpretan de sí mismos, para luego reinterpretarlo desde 
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herramientas teóricas y metodológicas que puedan abstraer las sutilezas de la construcción 
de realidad que cada grupo lleva a cabo.   
Lo importante de esta experiencia, es resaltar la necesidad de comprender y analizar 
en cierto grado de profundidad, la realidad -o las realidades- de los escenarios en los cuales 
se planea intervenir, especialmente en un plano político. Así como no todos los casos de 
trabajo infantil son crueles o deben desaparecer, no por ello se puede estimar que ninguno de 
ellos debe hacerlo. Aún bajo condiciones similares, puede que los implicados estén siendo 
víctimas de explotación en diversas formas. La idea apunta a que se debe mirar el panorama 
general, pero atendiendo a los detalles que lo conforman; ver y comprender los hechos desde 
el investigador o desde un ente oficial, no es suficiente. Se debe expandir las fronteras de 
análisis, incluyendo a los sujetos que son la población objeto de las políticas o 
investigaciones.  Esto lograría un alcance más significativo y eficaz, en tanto se atacarían los 
problemas relevantes en determinadas situaciones, evitando generalizar, como usualmente se 
ha hecho.  
Finalmente, es importante resaltar, que uno de los elementos esenciales de este 
proceso de investigación fue poder ver que, contrario a lo que habla la postura abolicionista, 
no se puede tomar una postura como una única verdad; es decir, el hecho de que esta 
investigación haya encontrado una mirada enriquecedora y diferente a lo que dice el discurso 
hegemónico sobre el trabajo infantil, no significa que es una verdad absoluta, sino por el 
contrario, dependiendo la realidad, contexto y situación que vive cada niño, niña y 
adolescente, se puede llegar a tomar alguna de las posturas frente al fenómeno. Es así como 
se deja abierto el debate para que futuras investigaciones puedan problematizar más y 
concluir con elementos nuevos que enriquezcan la construcción de conocimiento de dicho 
fenómeno, planteando nuevas posturas contextuales, reformulando puntos de vista y 
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concepciones predeterminadas, con miras al entendimiento cercano y sensible del fenómeno 
del trabajo de niños, niñas y adolescentes.   
Ubaté, es solo un recuadro de muchos sobre el trabajo infantil. La experiencia deja 
claro que, la perspectiva tradicional debe ser modificada y adaptar el marco teórico al nivel 
dinámico de este fenómeno; esto implica nuevos enfoques, herramientas y combinaciones 
posibles que se empleen para tratar de localizar parte del espectro estudiado, sin volverlo 
plano y unidimensional. El punto central es que, para diseñar un programa de acción e 
intervención de un hecho social, es más efectivo tomar caminos alternativos; aquellos que 
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